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Resumen

El presente trabajo ofrece un análisis de la escri-
tura de Angelina Muñiz, “La ofrenda más grata”, 
que parte del estudio de su estructura y llega 
a su reclamada interpretación, ya que el cuento 
es una remitización de un mito bíblico, que ac-
tualizado, y en una voz femenina, nos dice sobre 
la falibilidad del ser humano, la trasgresión y el 
lugar injusto que le han otorgado la mujer en 
un espacio en el que lo que tienen valor es lo 
masculino.  

Palabras clave: denuncia,  falocentrismo, trasgre-
sión, mito, símbolo

“La ofrenda más grata” de Angelina Muñiz
Huberman. Una reelaboración mítica denunciante

ROSA MARÍA CAMACHO QUIROZ

Recibido: 16/01/2017     Aceptado: 14/06/2017

Abstrac:t

The current work offers an analysis of the Ange-
lina‘s Muñiz text “La ofrenda más grata“, which 
starts from the study of its structure and come 
to their claimed interpretation, since the story is 
a remitisation of a biblical myth, updated, and in 
a feminine voice, tell us about the fallibility of the 
human being, the transgression and the unjust 
place that the woman has granted him in a space 
in which the masculine is valued first.

Keywords:.denounce phallocentrism, transgres-
sion, myth, symbol.                                                                                                

 El Señor habló a Moisés: -Di a los israelitas:
                                                           Cuando una mujer conciba y dé a luz un hijo, 

quedará impura durante siete días […] Si da a luz 
una hija, quedará impura durante dos semanas.

Levítico 12,2-5

  Caín ofreció al Señor dones de los frutos del campo,  y Abel ofreció las primicias y la 
grasa de sus ovejas. El señor se fijó en Abel  y en su ofrenda más que en Caín y en su 
ofrenda. Por lo cual Caín se enfureció y andaba cabizbajo. El señor dijo a Caín: _ ¿Por 

qué te enfureces y andas cabizbajo? Cierto, si obraras bien, seguro que andarías con la 
cabeza alta; pero si no obras bien, el pecado acecha a la puerta

Génesis 4, 3-6                                             
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Preámbulo

En su larga carrera literaria y ensayís-
tica, Angelina Muñiz ha logrado demostrar 
su originalidad, estilo y carácter inconfun-
dible de conferir una dimensión humana a 
los mitos. Muchas de las historias que nos 
cuenta son el eco de relatos antiguos, de 
aquellos que develan el origen y que con 
la magia de su palabra replantea y recrea: 
“Escribir es una tarea que me da la posi-
bilidad de deshacer el orden del mundo 
para volverlo a crear con palabras. Es una 
labor de creación y destrucción” (Excél-
sior, 1985:10). 

“La ofrenda más grata” es un cuento 
que forma parte del libro Huerto cerrado, 
huerto sellado, texto en el que la autora 
hispanomexicana recrea y reinterpreta 
mitos; retoma figuras bíblicas, de la Edad 
Media, del Renacimiento, de la mitología 
clásica, entre otras, que reubica y coloca en 
lugares y situaciones distintas con respecto 
a otros personajes y al contexto histórico 
o literario del que surgieron.  El relato cita-
do ocupa el cuarto lugar de los 21 cuentos 
que conforman el volumen mencionado. 
Como todas las narraciones de esta obra, 
es corta.  Consta de doce párrafos, los 
cuales están antecedidos por un epígrafe 
tomado del libro del Génesis: “´¿Soy yo 
guarda de mi hermano?´” (Muñiz,1985:25). 
Clave para el estudio del escrito, ya que 
nos remite a un texto fundante, a una ela-
boración mítica en donde se trazan los orí-
genes de la condición del ser humano y que 
en su recreación adquiere una nueva signi-
ficación y dimensión, ya que construye una 
identidad femenina asociada con la falta, la 

pérdida y la desvalorización, ya que  “las 
mujeres están condenadas a aportar, hagan 
lo que hagan, la prueba de su malignidad y 
a justificar los tabús y los prejuicios que les 
atribuyen una esencia maléfica” (Bourdieu, 
2000:48).

La intención de este modesto traba-
jo es adentrarse en el cuento de Angelina 
Muñiz con el propósito de restaurar y sig-
nificar su fondo simbólico, puesto que es 
una parodia del mito de Caín desde una re-
presentación femenina. Reelaboración que 
nos incita o da pie a estudiar, entre otras 
cosas, el problema del mal y sus símbolos 
y la condición femenina vista desde un dis-
curso que privilegia lo masculino. El estu-
dio está constituido por dos momentos: el 
primero se enfoca al cómo de la narración, 
es decir, a analizar la estructura del escrito 
(narrador, espacio, tiempo, entre otros re-
cursos literarios propios de la autora). El 
segundo se refiere a la interpretación de 
lo que se relata. Dilucidar la configuración 
del entorno organizado por los sistemas 
de sentido dominantes: políticos, sociales 
económicos, morales, religiosos, culturales 
en una palabra. 

La diégesis del cuento en cuestión es la 
relación de dos hermanos (hombre y mu-
jer)  que se establece a partir de pautas 
sociales desiguales, en donde a la mujer, aun 
con ser la primogénita, se le otorga un pa-
pel secundario dentro de la familia cuando 
nace su hermano. Posición que es puesta 
en evidencia, reclamada y vengada. Tras te-
ner una relación sexual incestuosa, la her-
mana asesina a su hermano para ofrendarlo 
y recuperar su posición, para ser visible y 
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tener un lugar en el mundo, aunque sea 
como infractora.

A propósito del cómo del relato 

La disposición de los acontecimientos 
en “La ofrenda más grata” nos conduce a 
cavilar sobre la situación del individuo fren-
te a la falta, y siendo la protagonista una 
mujer, es evidente que se tiene que exami-
nar el lugar y el papel que juega ésta den-
tro de un contexto androcéntrico, el cual 
le impone la culpa y lo que ésta conlleva, 
consecuencia de su condición femenina, y 
por lo tanto, su proclividad a caer, porque 
“al estar la mujer constituida como entidad 
negativa, definida únicamente por sus de-
fectos, sus virtudes sólo pueden afirmarse 
en una doble negación, como vicio negado 
o superado, o como mal menor” (Bour-
dieu, 2000:41).

La forma vocal en que está relatado el 
cuento es en primera persona, contiene 
un narrador homodiegético porque cuen-
ta su propia historia: “su yo diegético es el 
centro de atención narrativa y es por ello 
el héroe de su propio relato” (Pimentel, 
2008:137). Según la subdivisión que hace 
Genette de esta forma de narrador, llama 
autodiegético al narrador en primera per-
sona: “[t]ípicas de esta forma de narración 
en primera persona son, en especial, las 
narraciones autobiográficas y confesiona-
les, el monólogo interior y las narraciones 
epistolares o en forma de diario” (cit. Pi-
mentel, 2008:137): “Así como la mayoría se 
preocupa por dejar su huidiza sombra en el 
curso deleznable de la historia, yo, en cam-
bio, sabía que mi vida ya había sido vivida” 

(Muñiz, 1985: 24)1. 

Todo el relato de Muñiz es un juego 
temporal entre el presente, retrocesos y 
adelantos, la narración parte de un hoy que 
va al ayer y al mañana. Todo lo contado es 
el fluir psíquico del personaje, por lo tan-
to, el tiempo en el que se desarrollan las 
acciones es subjetivo: “Por eso, desde niña, 
desde el día en que naciste empezó mi odio 
por ti” (25). Pero en esta remembranza hay 
un tiempo objetivo, cronológico, ya que los 
acontecimientos evocados se nos presen-
tan de manera lineal: “¿Por qué tenía que 
ser alabado tu nacimiento? ¿Por qué los 
regalos y las predicciones, las palabras, los 
deseos y la felicidad? […] Y  pasó el tiempo 
y llegó el momento en que las primicias de-
bían ser recogidas” (25,26).

La configuración del cuento se da a par-
tir de la reproducción de pensamientos y 
recuerdos de la narradora-personaje, este 
fluir psíquico es el texto mismo, así que, se-
gún la tipología de Doritt Cohn, el escrito 
de Muñiz es un monólogo rememorativo2 
en donde predomina el uso del copretérito 
y el pretérito, como tiempos verbales: “Yo 

1	  En lo sucesivo sólo se indicará el nú-
mero de página en la citas de “La ofrenda más 
grata”.
2	  El monólogo rememorativo es deri-
vado del monólogo autónomo. Se trata de una 
forma independiente, de un texto que consiste 
únicamente en el pensamiento de un personaje 
en primera persona. Se diferencia del monólogo 
autónomo por el hecho de enfocarse solamente 
en los recuerdos del personaje en vez de hacer-
lo en el momento de la locución. Por lo tanto, 
mientras en el monólogo autónomo predomina 
el tiempo verbal presente, en el rememorativo 
encontramos solamente tiempos pretéritos 
(Cohn, 1978: 9,10).
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no sentía nada […] Sabía que mi vida ya ha-
bía sido vivida y que sólo repetía un relato 
antiguo e injusto […] empezó lentamente 
a desvestirse” (25, 26). El pasado es actua-
lizado a través del recuerdo, éste se da por 
un acontecimiento presente: el fratricidio. 
La diégesis se estructura a partir de una 
serie de evocaciones organizadas a manera 
de confesión con un tono de reclamo en 
un aquí y un ahora. Este transcurrir de la 
memoria nos conduce al final, al hoy de la 
protagonista: “Ahora estoy en su cuarto. Lo 
esperé desnuda en la cama. Cuando entró 
y me vio no dijo nada: empezó lentamente 
a desvestirse y nuestros cuerpos limpios 
conocieron las caricias del amor por pri-
mera vez” (27).

El espacio de la narración está co-re-
presentado, no hay descripción de los luga-
res en donde se llevan a cabo las acciones, 
pero explícitamente ubicamos una casa 
con sus habitaciones, un jardín, una cuna, 
un lecho. Este espacio es subjetivo, ya que 
se da en la memoria de la protagonista-na-
rradora, mas podemos ubicar un espacio 
objetivo: la habitación,  sitio donde se llevan 
a cabo la seducción y el asesinato, y desde 
donde se rememora y se cuenta la historia.  

Al ser todo el cuento un fluir psíqui-
co, es el recuerdo  el hilo de la acción, 
así como el fratricidio, el odio y el amor. 
Su estructura interna es lineal, aun con 
los saltos temporales que la estructuran. 
El monólogo interior se da siguiendo un 
orden temporal cronológico, como ya se 
mencionó. La narradora-personaje, desde 
su hoy, joven, evoca acontecimientos de su 
niñez en los que va configurando la figura 

de su hermano, sus sentimientos hacia él y 
su condición femenina: “Yo no sentía nada 
y tu presencia me desagradaba: ahí estabas, 
pequeño, indefenso, amoratado. Imposible 
amarte. Mi lugar me lo habías quitado sin 
ningún esfuerzo […] Caí en la soledad y en 
el olvido. Nadie preguntaba por mí, nadie 
recordaba que yo era la primogénita” (25, 
26).

Esta reelaboración simbólica se puede 
dividir en cuatro momentos. La primera es 
cuando se hace una evocación a la infancia. 
Cuando nació el hermano de la protago-
nista-narradora y ésta ha perdido todo su 
valor, este recuerdo viene desde una mira-
da de niña: “¿Por qué tenía que ser alabado 
tu nacimiento? ¿Por qué los regalos y las 
predicciones, las palabras, los deseos y la 
felicidad? Yo no sentí nada y tu presencia 
me desagradaba” (25).  También en estos 
seis párrafos, en el primero para ser exac-
tos, se hace alusión de la presencia de su 
historia en un libro antiguo, lo cual nos re-
mite, desde el inicio, a una marcada inter-
textualidad: “En algún libro estaba escrito, 
en algún libro grande y denso que tuviera 
toda la historia del hombre” (25). 

La segunda fase se puede identificar 
porque antes de que empiece hay un do-
ble espacio en blanco que opera como so-
porte simbólico externo y que insinúa el 
paso del tiempo, lo cual se confirma con la 
primera frase, que demás, es una zona de 
indeterminación dentro del relato, y que en 
palabras de Genette, sería una elipsis inde-
terminada:3 “Y pasó el tiempo” (26). A este 

3	  La elipsis indeterminada es  la forma 
máxima de aceleración. Una duración diegética 
que no se ve reflejada en el relato, que sólo se in-
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tiempo se le ha cumplido el plazo y ahora 
se tiene que llevar a cabo un designio: “[Y] 
llegó el momento en que las primicias de-
bían ser recogidas y en que alguna ofrenda 
debía ser entregada a la vista de todos, por 
nosotros dos” (26). 

Los tres párrafos que conforman esta 
segunda parte están cargados de sensuali-
dad: “Tu caminar  pausado y armónico, re-
flejaba la porción exacta de tus miembros y 
el peso suave de tu sexo” (26).  La analepsis 
no es tan lejana al tiempo en el que se da el 
relato: el presente, el recuerdo viene des-
de una mirada ya adolescente. Hermano 
y hermana han crecido, ya son jóvenes y 
es cuando se empieza a pensar en un plan, 
en una ofrenda: “[E]mpezaba a germinar en 
mí una idea, informe aún, subrepticia, que 
iba arrastrándose por mi mente sin apenas 
advertirla” (26). También aquí observamos 
una apasionada descripción que muestra la 
posición de los contrarios: hombre-mujer, 
hermana-hermano: “Tú habías crecido y 
eras fuerte y hermoso; yo siempre en la 
sombra, sin luz propia y sin que nadie me 
descubriera” (26).  

Como en toda obra literaria y como 
característica habitual de la escritura de 
Angelina Muñiz, encontramos figuras re-
tóricas a modo de comparaciones y metá-
foras: “Tu belleza, ya de hombre joven era 
apacible y segura, tranquila como un paisaje 
de pinos y césped alto […] Tu nombre iba 
de boca en boca, palabra mágica y redonda. 
Murmullo de agua que corre acompañaba 
tu caminar y los rostros se encendían al 

sinúa. Es un tiempo que pasa en la historia, pero 
que no se cuenta (Genette, 1996:98).

verte” (26). 

El penúltimo trozo del cuento, igual 
marcado con un soporte simbólico, es el 
encargado de ubicarnos en el aquí y ahora: 
“Ahora estoy en su cuarto” (27), este pre-
sente se funde con un pretérito inmediato, 
la narradora nos da a conocer lo sucedido 
y es cuando comprendemos y articulamos 
la confesión:

Sólo cuando empezábamos a iniciar 
el retorno a las orillas perdidas, antes del 
relajamiento total, fue cuando le clavé el 
cuchillo. Su imagen de perfección no se ha 
destruido, a pesar del asombro y del dolor: 
ha sonreído levemente y sus miembros se 
han aflojado con dulzura: su cabeza repo-
sa sobre mi hombro, y su cuerpo desnudo, 
extendido sobre el mío, se desangra tibia-
mente (27).

El final del relato está a cargo de un pá-
rrafo de sólo dos líneas, separado, igual que 
los anteriores, por un espacio en blanco, el 
que es todo una anticipación, una prolepsis: 
“Mañana, cuando vengan a abrir la puerta, 
conocerán todos mi ofrenda” (27).

Retomando la intertextualidad, el epí-
grafe con el que inicia “La ofrenda más 
grata” cumple su función: nos da el antece-
dente de lo que trata el relato de Muñiz y 
nos ubica en un contexto bíblico: “El señor 
dijo a Caín: ¿Dónde está Abel, tu hermano? 
Respondió: No sé. ¿Soy yo el guardián de 
mi hermano?” (Génesis 4, 9).

La transformación de Angelina Muñiz, 
en palabras de Genette, es un hipertexto 
de un hipotexto o texto fundante. El estu-
dioso francés argumenta que la hipertex-
tualidad “es toda relación que une un tex-
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to B (hipertexto) a un texto anterior por 
transformación simple […] o por transfor-
mación indirecta” (Genette, 1989:17). Ade-
más del epígrafe que nos remite al texto 
primigenio, como ya se indicó, el inicio de 
la narración nos ubica en lo ya contado, 
en una presencia efectiva de un texto en 
otro: “En algún libro estaba escrito, en algún 
libro grande y denso que tuviera toda la 
historia del hombre” (24).

El cuento recrea la escena del asesina-
to de Abel por su hermano Caín.  En esta 
reelaboración de un texto antiguo hay un 
desvío del sentido primigenio que expresa 
algo distinto, así que el relato de Muñiz es 
una parodia “seria” del texto bíblico4, la que 

4	  El hombre se unió a Eva, su mujer; 
ella concibió, dio a luz y Caín y dijo: _He conse-
guido un hombre con la ayuda del Señor. Des-
pués dio a luz Abel, el hermano. Abel era pastor 
de ovejas, mientras que Caín cultivaba el campo. 
Pasado un tiempo. Caín ofreció al Señor dones 
de los frutos del campo. Pasado un tiempo, Caín 
ofreció al Señor dones de los frutos del campo, y 
Abel ofreció las primicias y la grasa de sus ovejas. 
El señor se fijó en Abel y en su ofrenda más que 
en Caín y en su ofrenda. Por lo cual Caín se en-
fureció y andaba cabizbajo. El Señor dijo a Caín: 
¿Por qué te enfureces y andas cabizbajo? Cierto, 
si obraras bien, seguro que andarías con la cabe-
za alta; pero si no obras bien, el pecado acecha 
a la puerta. Y aunque viene por ti, tú puedes do-
minarlo. Caín dijo a su hermano Abel: _Vamos 
al campo. Y cuando estaban en el campo, Caín 
atacó a su hermano Abel y lo mató. El señor dijo 
a Caín: ¿Dónde está Abel, tu hermano? Respon-
dió: -No sé. ¿Soy el guardián de mi hermano? El 
señor le replicó: -¿Qué has hecho? La sangre de 
tu hermano me está gritando desde la tierra. Por 
eso te maldice esa tierra, que ha abierto sus fau-
ces para recibir de tus manos la sangre de tu 
hermano. Aunque cultives la tierra, no te pagará 
con su fecundidad. Andarás errante y perdido 

según Genette,  consiste en: 

retomar literalmente un texto conoci-
do para darle una significación nueva, 
jugando si hace falta y tanto como sea 
posible con las palabras […] La parodia 
más elegante por ser la más económica, 
no es, pues, otra cosa que una cita des-
viada de su sentido, o simplemente de 
su contexto y de su nivel de dignidad 
[…] Pero la desviación es indispensable 
(1989:27).

Hacia una posible interpretación

Después de haber examinado la es-
tructura de “La ofrenda más grata”, es 
momento de hacer su exégesis. El texto 
fundante del que proviene la narración 
de Muñiz es el Génesis, escritura que nos 
da a conocer el origen del mundo, en su 
creación;  comienzo del mal, por el pecado; 
principio de la cultura, por la dispersión de 
los pueblos. Esta transformación mítica del 
primer homicidio de la tradición judeocris-
tiana, según el orden de los libros bíblicos 
canónicos vigentes que contiene el Antiguo 
Testamento, nos lleva a recapacitar sobre 
la condición falible del hombre y las expre-
siones del mal a través de un lenguaje sim-
bólico, así como a cuestionar un discurso 
logofalocéntrico imperante hoy en día: 

La prevalencia de un esquema simbóli-

por el mundo. Caín contestó al Señor: _Mi culpa 
es grave y me angustia. Si hoy me haces extran-
jero en esta tierra, tendré que ocultarme de ti, 
andando errante y perdido por el mundo; el que 
tropiece conmigo me matará. El Señor le dijo: 
_El que mate a Caín lo pagará siete veces. Y el 
Señor marcó a Caín para que, si alguien tropeza-
ba con él, no lo matara. Caín salió de la presencia 
del Señor y habitó en Tierra Perdida, al este del 
Edén. (Gn. 4,2-16)
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co dualista, inherente a la tradición del pen-
samiento judeocristiano occidental, que se 
reproduce implícitamente en la mayoría de 
las posturas intelectuales, vincula la univer-
sal asimetría sexual a un esquema binario, 
casi estático, de definición de lo masculino 
y lo femenino, donde las mujeres se asocian 
a la naturaleza y los hombres a la cultura 
(Lamas, 2006:94).

El mal y sus símbolos  

Esta metamorfosis de Muñiz nos incita 
a hacernos preguntas, por un lado, relacio-
nadas con el mal y sus símbolos: ¿Por qué 
existe el mal? ¿Por qué el recurso simbóli-
co para expresarlo? Desde otra perspecti-
va, el cuento nos invita a reflexionar sobre 
la situación  y el lugar de la mujer en el 
mundo, el cual ha sido construido desde 
lo masculino. Mitos religiosos como el de 
la caída del hombre quedan plasmados en 
una simbólica para la comprensión del mal, 
implicando así, la presencia de símbolos ta-
les como: el pecado, la culpa, la mancha, lo 
impuro, por mencionar algunos, existiendo 
la clara representación del mal en ellos. 

La posibilidad que tenemos hacia el mal 
es por nuestra posición finita en el mundo. 
Debilidad que nos hace caer, finitud en la 
que estamos inmersos, esto es, el hombre 
expuesto a caer:

Al pretender que la falibilidad sea un 
concepto, presupongo de entrada que la 
reflexión pura, es decir, una forma de com-
prender y de comprenderse que no pro-
cede por imagen, símbolo o mito, puede 
alcanzar cierto umbral de inteligibilidad en 
donde la posibilidad del mal parece inscri-
birse en la constitución más íntima de la 

realidad humana. La idea de que el hombre 
es frágil por constitución, de que puede 
fallar, es, […] totalmente accesible a la re-
flexión pura; designa una característica del 
ser del hombre (Ricoeur, 2004: 21).

Cuando expresamos que el ser huma-
no es lábil queremos decir que lleva mar-
cada en su constitución la posibilidad del 
mal, pero ¿cómo entró el mal en el mundo? 
La condición del individuo ante su respon-
sabilidad de asumirse como ser limitado 
y libre, expuesto a caer ante su adversa-
rio, lo conduce a perder su inocencia por 
una falta, ésta cometida por su debilidad 
o falibilidad. Así, el mal entra en el mundo, 
y con él el pecado y la culpa: “[E]l mal ha 
entrado en el mundo con el hombre, ya 
que es la única realidad que presenta esa 
constitución ontológica inestable de ser 
más grande y más pequeño que él mismo” 

(Ricoeur, 2004:22).

Ricoeur habla de la desproporción del 
individuo como causa de la posibilidad o 
entrada del mal, dicha desproporción es la 
que permite que la persona caiga, la debi-
lidad cede. La fragilidad no es sólo el lugar, 
el punto de inserción del mal, ni siquiera el 
origen del que arrancan las caídas del hom-
bre, sino que es la capacidad del mal:

el hombre es infinitud,  la finitud, un 
indicio restrictivo de esta infinitud; lo 
mismo que la infinitud es el indicio de 
trascendencia de la finitud; el hombre 
está tan destinado a la racionalidad 
ilimitada, a la totalidad y a la beatitud 
como obcecado por una perspectiva, 
arrojado a la muerte y encadenado al 
deseo […]. El pleno reconocimiento de 
esta polaridad es esencial para elaborar 
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determinados conceptos de interme-
diario, de desproporción y de falibilidad 
(Ricoeur, 2004: 23,24).

El mal se tiene que vincular con la rea-
lidad humana, con las acciones de los hom-
bres y la expresión de dichas acciones. El 
lenguaje no es siempre directo, es por eso 
que el mal se ve manifestado en diversos 
signos y mitos, los cuales poseen múltiples 
significados. Entendamos por mito:

no una falsa explicación expresada 
por medio de imágenes y fábulas, sino 
como un relato tradicional referente a 
acontecimientos ocurridos en el origen 
de los tiempos y destinado a fundar la 
acción ritual de los hombres de hoy y, 
de modo general, a instaurar todas las 
formas de acción y de pensamiento 
mediante las cuales el hombre se com-
prende a sí mismo dentro de su mundo 

(Ricoeur, 2004:171).

Cuando el mito pierde sus funciones 
explicativas revela su alcance y su valor 
de exploración y de comprensión, a esto 
Ricoeur lo denomina “función simbólica”, 
al poder que posee para descubrirnos y 
manifestarnos el lazo que une al hombre 
con lo sagrado (2004:171). El mal, mancha o 
pecado representan el punto clave de esta 
relación ya que es allí donde se rompe la 
alianza. De esta manera, el pecado original 
nos conduce al mito de la caída, el cual nos 
lleva a la confesión del pecado, a la asimila-
ción del mal.

La confesión da salida a la emoción, al 
miedo y a la angustia. Por ésta el hombre 
se hace palabra. Su culpabilidad se ilumina. 
Y la palabra hace que lo absurdo de la exis-
tencia del ser humano tome un sentido: la 

redención. La confesión, dice Zambrano, 
“muestra lo que el hombre ha de hacer 
para descubrirse y, así, entrar en el camino 
de la identidad” (2003:370)

El mito de la caída es el que nos cuen-
ta la manera en que el pecado entró en 
el mundo. El pecado nos lleva a una con-
cepción más arcaica de la culpa: la mancha, 
ésta, concebida como algo que nos infecta 
desde afuera, así, la culpabilidad, el pecado y 
la mancha constituyen aspectos primitivos 
dentro de la experiencia del mal. La confe-
sión de la culpa nos lleva a hacer una re-
trospección que nos conduce a la mancha 
y al pecado. El lenguaje dilucida “las crisis 
subterráneas de la conciencia de culpa” 
(Ricoeur, 2004:173).

Se ha planteado que la confesión se da 
en el lenguaje, ahora bien, este lenguaje es 
esencialmente simbólico. ¿De dónde emer-
ge el empleo reflexivo del simbolismo? Ri-
coeur apunta lo siguiente: 

La conciencia reflexiva se subordina o 
bien al aspecto cósmico de las hierofa-
nías, o bien al aspecto nocturno de las 
producciones oníricas, o bien, finalmen-
te, a la creatividad del verbo poético. Es-
tas tres dimensiones cósmica, onírica y 
poética del símbolo están presentes en 
cualquier símbolo auténtico (2004:176).

El ser humano empieza a ver lo sagra-
do, en primer lugar, en el mundo, en ele-
mentos como el cielo, el sol, la luna, en las 
aguas, en la vegetación. Lo sagrado hace su 
aparición en elementos del cosmos. Estos 
elementos naturales simbolizan realidades 
que significan algo, dan qué pensar y luego 
qué hablar. Estas “cosas” son manifestacio-
nes simbólicas que a partir de la palabra 
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obtienen su significación simbólica: “el sol, 
la luna, las aguas, es decir, unas realidades 
cósmicas, son las primeras que son símbo-
los” (Ricoeur, 2004:176)

En los sueños, menciona Ricoeur, es 
donde podemos observar el paso de la fun-
ción “cósmica” a la función “psíquica” de 
los símbolos más fundamentales, constan-
tes y persistentes de la humanidad. Para el 
filósofo francés, el cosmos y la psique son 
dos polos de una misma expresividad: “me 
expreso al expresar el mundo; exploro mi 
propia sacralidad al descifrar la del mundo” 
(2004:178).

Ahora bien, la tercera zona de emer-
gencia, la cual complementa la cósmica y la 
onírica, es la imaginación poética: “nos sitúa 
en el origen del ser parlante, se convierte 
en un ser nuevo de nuestro lenguaje, nos 
expresa convirtiéndonos en lo que expresa 
[…] en la poesía, el símbolo es sorpren-
dido en el momento en que es un surgi-
miento del lenguaje, en que pone al len-
guaje en estado de emergencia” (Ricoeur, 
2004:178,179).

No pensemos que estas tres dimen-
siones del símbolo están incomunicadas. La 
estructura de la imagen poética coincide 
con la del sueño, cuando éste extrae de los 
trozos de nuestro pasado una predicción 
profética de nuestro devenir y la de las hie-
rofanías que presentan lo sagrado en el cie-
lo, en la vegetación, en las aguas (Ricoeur, 
2004:178,179).

Es importante precisar, a la luz de Ri-
coeur, que los símbolos son signos: 

son expresiones que comunican un 
sentido; ese sentido se declara con una 

intención de significar vehiculada por la 
palabra; aunque los símbolos sean ele-
mentos del universo (el cielo, el agua, la 
luna) o cosa (el árbol, la piedra erigida), 
es en el universo del discurso donde 
estas realidades adquieren una dimen-
sión simbólica (2004:179). 

Ahora bien, todo signo apunta más 
allá de sí mismo, inscribe a algo y vale para 
ese algo, pero no todo signo, es símbolo. 
El símbolo oculta en su aspiración una in-
tencionalidad doble. El símbolo, en un sen-
tido más primitivo, son “las significaciones 
analógicas espontáneamente formadas e 
inmediatamente donantes de sentido; así, 
la mancilla como análoga de la mancha, el 
pecado como análogo de la desviación, la 
culpabilidad análogo de la carga” (Ricoeur, 
2004:183). El estudioso francés concibe el 
mito como una especie de símbolo, como 
un símbolo desarrollado en forma de re-
lato y articulado en un tiempo y espacio 

(Ricoeur, 2004:183).

A través de los símbolos y mitos tra-
tamos de comprender el mal. Éste aparece 
en la conciencia cuando se hace lenguaje, 
o sea, emerge en la confesión. Así, el sím-
bolo toma forma a través del lenguaje y se 
expresa como hecho, no como posibilidad. 
La falibilidad está concatenada al mal, mas 
ésta se ha quedado atrás porque el mal ya 
ha tomado forma como hecho histórico, en 
palabras de Ricoeur, ya se ha puesto: “el mal 
entra en el mundo en tanto en cuanto el 
hombre lo pone, pero el hombre sólo lo 
pone porque cede al apremio del adversa-
rio” (2004: 17). 

 A través de los símbolos converti-
dos en narraciones: mitos, nos explicamos 
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la presencia del mal en la existencia del 
hombre. Al hecho histórico se le da forma 
narrativa para facilitar su asimilación y po-
nernos delante de sí el drama en sí mismo: 
“El mito ejerce su función simbólica por 
medio, específicamente, del relato, porque 
lo que quiere decir ya es drama. Ese dra-
ma originario es el que abre y descubre el 
sentido oculto de la experiencia humana; 
al hacerlo, el mito que lo cuenta asume la 
función irremplazable del relato” (Ricoeur, 
2004: 319).

“La ofrenda más grata” es una recrea-
ción mítica que nos muestra la posibilidad 
del mal en el ser humano; consecuencia del 
pecado original, el cual nos remite al mito 
de la caída, al origen del mal, punto de par-
tida de la experiencia del pecado y la culpa. 
Esta narración toca el misterio de la exis-
tencia humana, el conflicto de ser humano, 
o para ser más precisos, de ser mujer: man-
chada, pecadora y culpable, inmersa en un 
discurso masculino. 

 “La mancha es el ´esquema` primero 
del mal” (Ricoeur, 2004:208). En todo indi-
viduo está latente el miedo a lo impuro, lo 
cual nos conduce a los ritos de purifica-
ción. La mancha es un símbolo del mal que 
tememos y que a través de la purificación 
intentamos anular sus efectos:

El castigo recae sobre el hombre como 
mal-estar y trasforma todo sufrimiento 
posible, toda enfermedad, toda muerte, 
todo fracaso en signos de mancilla. Así, 
el mundo de la mancilla  engloba, en su 
orden de lo impuro, las consecuencias 
de la acción o del acontecimiento im-
puro (Ricoeur, 2004:192).

	  El ser humano queda manchado 

bajo la mirada y la palabra de los otros, bajo 
el termino prohibición,  palabra definitoria 
de lo que debe hacerse: “la mancha se con-
vierte en mancilla siempre bajo la mirada 
del otro que produce vergüenza y bajo la 
palabra que dice lo puro y lo impuro” (Ri-
coeur, 2004:203).

 3.2.    La simbólica del mal en la 
“Ofrenda más grata”

Ubiquemos lo anterior en “La ofrenda 
más grata”. La mancilla es una impureza 
simbólica que se externa o se muestra a 
través del rito y que éste elimina también 
de manera figurada.  En el cuento es indu-
dable que hay un rito, un sacrificio de pu-
rificación que va a eliminar la mancha de 
la protagonista, aquella que fue evidenciada 
con el nacimiento de su hermano: “¿Qué 
tenías tu acabado de nacer, indefenso, amo-
ratado, que hacías recaer la maldición so-
bre mí? Porque yo había sido maldecida. 
Por alguna razón, para mí oculta, había caí-
do del favor de los demás” (26). La mancha 
está presente desde su nacimiento: su sexo, 
su condición femenina, pero ésta sale a la 
luz cuando llegó el varón: “Lo mío no valía: 
mi llanto, mis gritos mis juegos eran desa-
gradables. Para mí era la orden del silencio 
y el hastío constante […] ¿Cómo quererte 
si me lo prohibieron? ¿Cómo jugar contigo 
si me lo negaban?” (26). 

Los ritos de purificación tienen un po-
der de inmunización contra el sufrimiento, 
además de eliminar la mancha. El asesinato 
del hermano, daría fin a la indiferencia: “El 
día de la ofrenda todos conocerían esa for-
ma perfecta y plena que yo buscaba y que 
atraería sobre mí el centro del universo. En 
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ese momento nadie me amaría, igual que 
ahora, pero en cambio todos me odiarían, 
existiría para ellos, no sería la sombra in-
definible en que me había convertido, y mi 
vida valdría” (27).

De la mancha al pecado se pasa me-
diante la referencia a un ser divino perso-
nalizado. El pecado se distingue de la man-
cha porque el primero guarda una relación 
personal con Dios. Es una magnitud religio-
sa antes que ética, no es la trasgresión de 
una norma abstracta, de un valor, sino es la 
lesión de un lazo personal: “la “transición” 
de la mancilla al pecado nos la proporcio-
na la confesión de los pecados” (Ricoeur, 
2004: 210). El penitente tiene conciencia de 
su pecado como parte de su existencia, y 
no sólo como realidad presente, sino que 
esa conciencia de la falta lo traslada a una 
introspección de su conciencia (Ricoeur, 
2004:210). El sentimiento de abandono 
da pie a la confesión que se remonta a los 
pecados olvidados, desconocidos o come-
tidos.

El pecado es un daño hecho a la alian-
za establecida entre Dios y los hombres.  
Unión en la que se da un encuentro y un 
diálogo en el que aparece una ausencia, un 
silencio de Dios, esto, como consecuen-
cia de la existencia vacía del hombre: “Lo 
que le importa a la conciencia de pecado 
es, por lo tanto, la constitución previa de 
ese vínculo de la Alianza; ella es la que con-
vierte el pecado en una lesión a la Alianza” 

(Ricoeur, 2004:212,213).

Como ya se ha mencionado, todo el 
relato de Muñiz es el fluir de la conciencia 
de la protagonista. Ésta hace una retros-

pección de los sentimientos y vivencias 
que le ha generado el lugar que le han 
dado a su hermano, sitio concebido a par-
tir de un pensamiento patriarcal. Con su 
discurso demanda su posición y justifica su 
proceder. Toda su remembranza es un en-
simismamiento y un desprendimiento que 
se convierte en un exorcismo, por el cual 
arroja lo que le oscurece, porque confiesa 
sus faltas presentes: el fratricidio y el inces-
to. Errores reconocidos que se multiplican 
una y otra vez. Pero antes de estos pecados 
ya había cometido una transgresión que  ya 
estaba escrita y la condicionó para toda su 
vida: “yo, en cambio, sabía que mi vida ya 
había sido vivida y que sólo repetía un re-
lato antiguo e injusto. Pero saberlo no me 
evitaba el sufrimiento. Por eso, desde niña, 
desde el día en que naciste empezó mi odio 
por ti […] ¿De dónde venías y por qué me 
alejabas tan fácil y cruelmente?” (25).  

Si el pecado es el rompimiento de una 
alianza con lo divino, en el cuento esta ro-
tura se marca desde el principio, ya que el 
libro que contenía la historia de la protago-
nista,  aquel que designa el destino del ser 
humano, es injusto. Aquí  hay un reclamo 
y rechazo a la palabra narrativa que funda 
historias y la conciencia de un pueblo; que 
establece leyes y anuncia lo permisible y lo 
prohibido,  a la palabra del varón que está 
en ese libro grande y denso: la Biblia: “un 
libro que marcara cada destino, que ense-
ñara todos los caminos a elegir, un libro 
que a fuerza de gritar la palabra de Dios 
cantara al hombre pleno y débil, poderoso 
e impotente, amante y asesino. En algún li-
bro, en ese tal vez, estaba también escrito 
mi acto” (25).
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Según Ricoeur, la culpabilidad no es lo 
mismo que culpa,  la “culpabilidad designa 
el momento subjetivo de la culpa, mien-
tras que el pecado es su momento onto-
lógico. El pecado designa la situación real 
del hombre ante Dios […]. La culpabilidad 
es la toma de conciencia de esta situación 
real” (Ricoeur, 2004:258). Lo esencial de la 
culpabilidad está en la conciencia de sen-
tir un peso: “el hombre carga con la culpa 
porque es ritualmente impuro; no necesita 
ser el autor del mal para sentirse cargado 
con el peso de sus consecuencias (Ricoeur, 
2004:258). 

El sentimiento de pecado es senti-
miento de culpabilidad. La culpa es el peso 
mismo del pecado: es la pérdida de la vin-
culación con el origen ya que experimen-
tada, es la interioridad del pecado. Por lo 
tanto, constituye la  experiencia del mal 
y engendra la consciencia de castigo: “la 
culpabilidad es la que exige que el castigo 
mismo pase de ser expiación vengadora a 
ser expiación educativa, esto es, enmienda”  

(Ricoeur, 2004:259).

En la confesión de los pecados se cul-
mina el movimiento de interiorización de 
la falta como culpabilidad personal, el tú se 
convierte en el yo que se acusa a sí mismo, 
en ese momento el sentimiento de pecado 
se transforma en sentimiento de culpabi-
lidad. 

3.3.   La denuncia en la narración, 
refiguración de un mito

En el relato que nos concierne, la pro-
tagonista asume su falta, es decir, hay un 
“yo” que se acusa: “fue cuando le clavé el 
cuchillo” (27).  Hay una confesión, pero que 

no precisamente aspira a la purificación, 
más bien a la comprensión y al reconoci-
miento, aunque sea por el delito: “existiría 
para ellos, no sería la sombra indefinible en 
que me había convertido, y mi vida valdría” 
(27).También es clara la denuncia de la in-
justicia de negarla a ella por su condición 
femenina, así como la violencia como forma 
de afirmación del yo. La mujer asume su 
culpabilidad por haber asesinado a su her-
mano y por haber provocado la relación 
incestuosa, no encubre sus transgresiones 
porque hay una culpa anterior más fuerte, 
aquella otorgada por los otros, que hace 
que el sentimiento de culpa que le pueda 
generar el fratricidio y el incesto se des-
vanezca: es mujer, esta marca la ha llevado 
consigo, y desde que nació su hermano, ha 
tenido que pagar por ella: “Mi lugar me lo 
habías quitado sin ningún esfuerzo, sin si-
quiera dejarme luchar, mi lugar que había 
ido ganado con dolor y lentamente, pero 
que me pertenecía y que todos respetaban 
hasta que tú llegaste” (26). 

El hermano, quien forma parte de un 
sistema antiguo y desigual, indirectamente 
también es culpable, ya que todo el sufri-
miento de su hermana, la primogénita, es 
ocasionado por él y expía su falta inocente 
con su propia  muerte. El asesinato y la re-
lación sexual transgresora son el sacrificio 
de purificación que el personaje femenino 
hace para librarse de la mancha y el mal 
que le ocasiona ésta, ya que antes de que 
el varón  naciera no estaba maldecida, era 
alguien, tenía un lugar. La protagonista no se 
libera de la culpa, de estar marcada por su 
condición de mujer, pasa a ser una asesina 
e incestuosa destinada a encarnar el mal, el 
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delito y una identidad malvada fijada  por 
los otros: 

Las mismas estrategias simbólicas que 
las mujeres emplean contra los hombres, 
como las de la magia, permanecen domi-
nadas, ya que el aparato de símbolos y de 
operadores míticos que ponen en práctica 
o los fines que persiguen […] encuentran 
su fundamento en la visión androcéntrica 
en cuyo nombre están siendo dominadas. 
Incapaces de subvertir la relación de do-
minación, tienen por efecto, al menos, con-
firmar la imagen dominante de las mujeres 
como seres maléficos, cuya identidad, com-
pletamente negativa, está constituida esen-
cialmente por prohibiciones, muy adecua-
das para producir otras tantas ocasiones 
de transgresión (Bourdieu, 2000: 47).

Toda trasfiguración origina una nueva 
dirección, una naciente significación. El re-
lato de Angelina Muñiz encuentra en este 
pasaje del asesinato de Abel por Caín un 
espacio para evidenciar el papel del varón 
y de la mujer dentro de una sociedad. La 
escritora  hace una denuncia en contra del 
discurso logofalocéntrico y cuestiona el 
lugar de la mujer, ya que lo que no tiene 
falo es marginado, pospuesto, arrinconado 
y  olvidado por una sociedad sostenida en 
lo masculino.

“En la ofrenda más grata” se pone en 
tela de juicio la cuestión de la primogenitu-
ra.  El primogénito o primogénita es el hijo 
o hija que nace primero, más a través de la 
historia y en la costumbre judeocristiana, 
podemos observar que el primogénito es 
el primero que nace de los hijos varones. 
En el cuento, la figura de la primogénita es 

colocada en un segundo plano, su lugar es 
desbancado y desvalorado por la llegada 
del hombre, cuestión derivada del contex-
to ideológico imperante, en el que lo mas-
culino domina. 

Este cuento denuncia el lugar que la 
mujer tiene en un espacio familiar tradi-
cional, no importa que sea la primogéni-
ta,  siempre estará por debajo del varón. 
El gran libro en el que estaba su historia, 
y que sólo repetía, es parcial porque pro-
viene de una voz masculina que decide 
qué es lo que vale y lo que no. En el texto 
bíblico observamos que tanto Caín como 
Abel ofrendan, pero lo entregado por Caín 
no fue bien visto por el Señor y esto lo 
enfureció e hizo que naciera en él un gran 
odio por su hermano: “Abel era pastor de 
ovejas, mientras que Caín cultivaba el cam-
po. Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor 
dones de los frutos del campo, y Abel ofre-
ció las primicias y la grasa de sus ovejas. El 
Señor se fijó en Abel y en su ofrenda más 
que en Caín y en su ofrenda” (“Génesis 4, 
2-6)

En la remitización de Muñiz, la prota-
gonista, al momento de recoger y entre-
gar las primicias5, tiene que concebir un 

5	  Las primicias constituyeron en el 
Antiguo Testamento un recordatorio de la salida 
de los israelitas de Egipto y de su arribo a la 
tierra prometida. La fiesta de las primicias está 
estrechamente ligada a la celebración de la Pas-
cua judía y a la Fiesta de los Panes sin Levadura. 
La Pascua (Pésaj en hebreo) inicia el día 15 y 
dura siete días del primer mes del calendario 
hebreo: Nisan, que en el calendario gregoriano 
equivaldría a los meses de marzo y abril. En la 
conmemoración de las primicias   se celebraba 
la provisión de Dios al pueblo de Israel, ya que 
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ofrecimiento extraordinario para atraer la 
gracia hacia ella, mientras a su hermano, le 
bastaba con ser hombre para seguir con-
tando con el agrado de los otros: “El día de 
nuestras ofrendas se acercaba y yo pensaba 
en algo bello grandioso, algo inalcanzable, 
perfecto y preciso. Tú, en cambio, no pen-
sabas, sabías que cualquier cosa resultaría 
magnífica” (26).

En “La ofrenda más grata” es evidente 
que hay una marcada ironía, al ser ésta la 
intención crítica de la parodia, este cuento 
es un texto crítico, ya que la ironía se ve 
en que siendo el varón el segundo de los 
hijos, es sacrificado como el primogénito. 
Su hermana cumple al pie de la letra lo es-
tablecido: ofrece al primero.   

Continuando con el trabajo de in-
terpretación del relato de Muñiz, no nos 
podemos olvidar de los opuestos, fuerzas 
que congregan el placer y el sufrimiento: 

durante cuarenta años sólo se alimentaron de 
maná, el alimento del viaje por el desierto. Esta 
festividad proclama la promesa de la cosecha 
abundante de Dios: “El Señor habló a Moisés: -Di 
a los israelitas: Cuando entren en la tierra que 
yo les voy a dar, y sieguen las mies, la primera 
gavilla se la llevarán al sacerdote. Éste la agitará 
ritualmente en presencia del Señor, para que les 
sea aceptada” (Levítico 23, 9-11). Las primicias 
fueron un mandato de Dios para su pueblo, éste 
estaba llamado a dar primicias por los primogé-
nitos, los animales y los frutos de la tierra. Cada 
familia israelita tenía que estar atenta al brote de 
los primeros granos, los cuales eran cosechados 
cuando estaban maduros. Estas primicias eran 
recolectadas y llevadas en canastos al templo, ahí 
las presentaban de acuerdo a lo establecido por 
Dios. La palabra <<primicia>> significa, según el 
Diccionario de la Real Academia Española, fruto 
primero de cualquier cosa, lo cual está íntima-
mente ligado con el vocablo primogénito. 

vida-muerte, amor-odio, deseo-desprecio, 
pasiones que experimenta la hermana ha-
cia su hermano y que van dirigiendo su 
acto final. En el texto hay una clara alusión 
al amor prohibido: “quien se enamoraba de 
ti no se atrevía a decirlo” (26), a la sensua-
lidad, al erotismo y a la muerte. Del  odio 
al amor hay un paso y en esta relación fra-
terna el rencor se va convirtiendo poco 
a poco, de tanto escuchar la palabra que 
enaltece la figura del hermano, en un deseo 
totalizador: “Ya no le odio, siento un in-
menso amor por él: es todo mío, mío, mío, 
y le amo eternamente” (27). La relación 
incestuosa le concede un mayor drama al 
fratricidio, y a la narración misma, ya que 
hace que se toquen los extremos: Eros y 
Tánatos, lucha que condena toda relación 
de convivencia a la que está obligado el ser 
humano. 

4.       A modo de conclusión 

Este cuento retoma un relato pasado 
y fundante en el que los protagonistas son 
varones y que Angelina Muñiz trasmuta, y 
por medio de una Caína, convierte en fe-
menino lo masculino y le da voz a la mujer, 
la hace representante de una historia, po-
sición negada por los protagonistas mascu-
linos: 
la cuestión de la invisibilidad de las mujeres en la 
historia se convierte en una cuestión de poder. 
Aunque las mujeres se han rebelado contra su 
impotencia en varios puntos de la historia, ha-
bitualmente han perdido la batalla por la igual-
dad […] Como una extensión de su posición 
subordinada se les niega el estatus de actores 
históricos” (Wallach,1992: 50). 

Este personaje femenino es  el  porta-
dor  de una narración injusta derivada de 
la palabra dominante, del discurso logofalo-
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céntrico y de un sistema arcaico: el patriar-
cal, vía que ha marcado una desigualdad en-
tre los hombres y las mujeres, convirtiendo 
a estas últimas en  seres etéreos: “[P]odría 
afirmarse que la invisibilidad histórica de 
la mujer se debe a su asociación simbólica 
con falta y pérdida, con la amenaza plantea-
da por la feminidad a la subjetividad mas-
culina unificada, con el estatus de la mu-
jer como ´otra` en relación con el varón, 
privilegiado y poderoso, que ocupa el lugar 
central” (Wallach, 1992:49). 

En “La ofrenda más grata”, como hi-
pertexto del texto bíblico, es clara la im-
putación que se le hace a la tradición ju-
deocristiana, herencia en la que las mujeres 
ocupan un lugar de sumisión: “El Vaticano, 
que persiste en su inmutable explicación 
de que la subordinación social de las mu-
jeres es ´natural`, consecuencia de la dife-
rencia sexual y, por lo tanto, designio de 
Dios” (Lamas, 2006: 91). Este pensamiento 
se reproduce tácitamente en casi todos los 
órdenes sociales, el sexo determina la po-
sición que ocupa y la importancia que tiene 
una persona dentro de un agrupo social: 
“[Se] admite que los seres humanos nacen 
en una sociedad que tiene un discurso pre-
vio sobre los hombres y las mujeres, que 
los hace ocupar cierto lugar social” (Lamas, 
2006:102).

El texto de Muñiz es una acusación al 
falocentrismo que organiza la estructura 
de nuestro pensamiento. Es una crítica a la 
desigualdad entre los sexos, producto de 
un modelo ideológico social. Pero en esta 
discordancia son actores tanto hombres 
como mujeres. Es en la familia  (la madre 

y el padre) donde se otorga la importancia 
que han de ocupar los hijos, decisión que 
siempre se toma por el sexo de éstos: “[L]
a organización de la vida colectiva y que 
produce la desigualdad respecto a la forma 
en que las personan valoran y responden 
a las acciones de los hombres y mujeres 
[…] hace que tanto mujeres como hom-
bres sean los soportes de un sistema de 
reglamentaciones, prohibiciones y opresio-
nes recíprocas, marcadas y sancionadas por 
el orden simbólico” (Lamas, 2006:98). 

Ahora bien, en muchos discursos, entre 
ellos el literario, ya que nos brinda la posi-
bilidad de redescubrirnos, de revelar nues-
tro ser en el mundo, ha puesto  hincapié en 
frenar la diferencia entre hombres y muje-
res, se habla de “género”, palabra que remi-
te al vocablo discriminación: “el concepto 
se vuelve, en sí mismo, una forma de com-
prender el origen sociocultural de la subor-
dinación de las mujeres” (Lamas, 2006:91). 
Entonces, ¿cuál es la razón por la que se 
sigue en el orden establecido a partir de lo 
masculino? ¿Por qué se reproducen papeles 
y prácticas que disminuyen el rol femeni-
no? Pierre Bourdieu habla de una violencia 
simbólica, aquella  “violencia amortiguada, 
insensible e invisible para sus propias vícti-
mas, que se ejerce esencialmente a través 
de los caminos puramente simbólicos de 
la comunicación y del conocimiento, más 
exactamente, del desconocimiento, del re-
conocimiento o, el último término, del sen-
timiento” (Bourdieu, 2000:12). 

Las mujeres se encuentran atrapadas 
en esquemas que asientan a la domina-
ción masculina como algo “normal”, es 
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decir, como algo natural que sirve como 
norma o regla: “Los dominados aplican a 
las relaciones de dominación unas cate-
gorías construidas desde el punto de vista 
de los dominadores, haciéndolas aparecer 
de este modo como naturales” (Bourdieu, 
2000:50). Las relaciones de poder, en las 
cuales el sexo femenino es segregado, son 
asimiladas y aceptadas, ya que las mujeres 
no conocen otra forma de establecer una 
relación con el varón más que por medio 
de una violencia simbólica, la que “se ins-
tituye a través de la adhesión que el do-
minado se siente obligado a conceder al 
dominador (por consiguiente a la domina-
ción)” (Bourdieu, 2000.51). Sometimiento 
y violencia que la protagonista de Muñiz 
no está dispuesta a sostener, pero sí con 
sus actos a delatar y por eso lleva a cabo 

su transgresión, su ofrenda. En el que está 
implicada la mancha, el pecado y la culpa: el 
mal. Malignidad conferida por una sociedad 
sustentada en la falocracia.            

“La ofrenda más grata” es una remitiza-
ción, una reelaboración mítica que, actuali-
zada y dotada de un nuevo sentido, acusa el 
lugar privilegiado del varón  provocando la 
invisibilidad de la mujer: “Caí en la soledad 
y en el olvido. Nadie preguntaba por mí, na-
die recordaba que yo era la primogénita” 
(26). Esta escritura, figurada y a la vez direc-
ta, expone la posibilidad de caer, inexorable 
condición de ser humano. Y desde una voz 
femenina denuncia una historia que se re-
pite una y otra vez como una condena en 
la que la mujer es culpable por el hecho de 
ser solamente mujer.
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Resumen

Este trabajo analiza las transformaciones en las 
relaciones de género establecidas en uniones o 
matrimonios de hombres y mujeres, involucra-
dos en contextos laborales y migratorios. Exa-
mina desde un enfoque de género, como algunas 
mujeres trabajadoras están cambiando prácti-
cas, normas y conductas que tradicionalmente 
les eran propias; se convierten en proveedoras, 
administradoras y asumen mayor autonomía ya 
sea para seguir los modelos conductuales que 
se les ofrecen, o bien para oponerse a ellos. Si-
tuación que no sucede sin conflicto o afectación 
de los “deberes sexuales” en la pareja conyugal. 
El estudio es cualitativo, a partir de la entrevista 
a profundidad se analiza cómo la sexualidad es 
impactada por los cambios sociales y culturales 
que definen, permiten o censuran los compor-
tamientos sexuales de algunas parejas en una 
localidad michoacana. 

Palabras clave: Relaciones de género, poder, se-
xualidad, trabajo femenino.

Abstract

This work analyses the transformations in the 
relations of gender established in unions or 
marriages of men and women, involved in la-
bor and migratory contexts. Examining from a 
gender perspective, how some working women 
are changing practices, norms and behaviors 
that traditionally were their own; they become 
providers, administrators and assume greater 
autonomy either to follow the behavioral mo-
dels offered to them, or to oppose them. That 
does not happen without conflict or affectation 
of the sexuality in the conjugal couple. Based on 
in-depth interview, analyze how sexuality is im-
pacted by social and cultural changes, and that 
defines, allow or censor the sexual behaviors of 
some couples in a locality michoacana.

Keywords: gender relations, power, sexuality, fe-
male work
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Introducción 

Las relaciones de género en la pareja 
conyugal, en la actualidad, revelan una di-
versidad de patrones familiares y conviven-
cia, que están incidiendo en los esquemas 
familiares tradicionales; a su vez, generan 
una imbricación de los roles de género y 
la transformación de las posiciones de au-
toridad en la pareja, la familia y el hogar. 
También se evidencia que la sexualidad, 
como parte integradora de las relaciones 
de género, se desarrolla en una arena de 
negociación y tensión constante, en ella 
se manifiestan las luchas, las resistencias 
y las recomposiciones que repercuten en 
el cambiante equilibrio de poder entre los 
géneros. En ocasiones el cuerpo y la sexua-
lidad, son el instrumento para expresar la 
trasgresión o rebeldía a las exigencias del 
cónyuge, del matrimonio, otras formas de 
convivencia conyugal y de la sociedad.

La vivencia de la sexualidad resulta 
complicada, como afirma Careaga (2004: 
2006), independientemente de la edad, 
prevalece la idea de que esta se ejerce en 
el marco de la conyugalidad. El orden de 
género define lo adecuado y lo inadecua-
do para hombres y mujeres. Los hombres 
pueden presumir de múltiples conquistas 
–aunque no sean probadas –, mientras las 
mujeres, niegan cualquier deseo y excita-
ción; así la sexualidad se vive con grandes 
contradicciones que van desde el éxtasis 
y el orgullo, hasta la culpa y la vergüenza; 
puede también expresarse como resisten-
cia, pero resguardando la moral social. En el 
caso de las mujeres si se atreven expresar 
abiertamente el ejercicio de su sexualidad, 

pueden ser estigmatizadas y criticadas so-
cialmente, a diferencia de su contraparte. 
La sexualidad ha fungido como un mecanis-
mo de control social y de mantenimiento 
de la supremacía del poder; sin embargo 
las nuevas realidades que enfrentan las pa-
rejas, los están llevando a transformar las 
relaciones de género, ahora se busca mayor 
igualdad, respeto y amor entre las perso-
nas. Situación que se pretende estudiar en 
una localidad rural del municipio de Tanga-
mandapio, Michoacán.

En la búsqueda de una estrategia me-
todológica para abordar estos cambios, se 
tomó la perspectiva de género como una 
forma de tener en cuenta tanto las mira-
das de hombres como a mujeres sobre un 
fenómeno social. Así se tendría en cuenta 
que las relaciones de género están configu-
radas en un entramado de poder que lleva 
a profundas asimetrías e inequidades tanto 
para hombres como para mujeres (Scott, 
2003). Para el análisis de dichos cambios, 
se consideró que la investigación cualita-
tiva permitiría una interpretación herme-
néutica y una contrastación empírica; pero 
también, considerar un carácter “tipoló-
gico” para la recolección de información, 
consentiría incluir representantes de los 
diversos estratos sociales o situaciones en 
los que se expresa este fenómeno social 
(Denman y Haro, 2000). 

En este sentido, la aproximación rea-
lizada tuvo el fin de conformar un marco 
valorativo donde se tomó en cuenta las 
explicaciones, interpretaciones y construc-
ciones cotidianas de hombres y mujeres en 
cuanto a las relaciones de género, el tra-
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bajo femenino, el ejercicio de poder y la 
sexualidad. La entrevista, como herramien-
ta metodológica, permitió generar infor-
mación cualitativa con diversos intereses, 
conocimientos, actitudes y experiencias, 
así observar y examinar la heterogeneidad 
de experiencias. De ahí que este trabajo 
muestre las reflexiones que algunos hom-
bres y mujeres realizan sobre sus propias 
motivaciones y objetivos para actuar de 
una u otra manera.1  

La sexualidad un campo para el 
estudio de las relaciones 

de género

La sexualidad como experiencia his-
tórica, según Foucautl (1986: 8), está con-
formada por: “la formación de los saberes 
que en ella se refieren, por los sistemas de 
poder que regulan su práctica y las formas 
según las cuales los individuos pueden y 
deben reconocerse como sujetos de ella 
(sujetos sexuales, sujetos deseantes)”. Para 
Lagarde (2006: 184-185),  consiste en: 

Los papeles, las funciones y las activi-

1	 Este trabajo es parte de los resulta-
dos de una investigación de largo alcance sobre 
las transformaciones de las relaciones de género 
a partir del impacto de la migración internacio-
nal y la actividad laboral femenina; fenómeno 
que se examinó desde una visión generacional: 
abuelas, madres e hijas, y abuelos, hijos y nietos. 
Se reconstruyeron ciertas experiencias o mo-
mentos de la vida de hombres y mujeres, sobre 
todo de aspectos relacionados con la relación 
conyugal, el trabajo, la migración, la toma de de-
cisiones. Al cuestionar sobre estas variables, sur-
gió información sobre la sexualidad, la cual fue 
retomada para este artículo. Los nombres de los 
entrevistados fueron cambiados para resguardar 
su anonimato. 

dades económicas y sociales asignadas 
con base en sexo a los grupos sociales 
y a los individuos en el trabajo, en el 
erotismo, en el arte, en la política y to-
das las experiencias humanas; consiste 
asimismo en el acceso y en la posesión 
de saberes, lenguajes, conocimientos y 
creencias específicas; implica rangos y 
prestigios y posiciones relacionadas al 
poder.

Por tanto la sexualidad rebasa al erotis-
mo, al cuerpo y al individuo: 

Es un complejo de fenómenos bio-so-
cio-culturales que incluye a los indi-
viduos, a los grupos y a las relaciones 
sociales, a las instituciones, y a las 
concepciones del mundo –sistemas de 
representaciones, simbolismos, subje-
tividades, éticas diversas, lenguajes–, y 
desde luego al poder. […] es a tal grado 
definitorio que organiza de manera di-
ferente la vida de los sujetos sociales, 
pero también de las sociedades (Ídem.) 

Además se caracteriza por ser un es-
pacio, un campo privilegiado para la opre-
sión, la sanción, el tabú, la obligatoriedad, 
la exclusión, la prohibición y la trasgresión. 
Obliga a que el cuerpo aprenda un lengua-
je, adopte símbolos, normas, ritos y mitos 
que marcan la posición y condición de 
hombres y mujeres socialmente. De esta 
manera, como afirmó Foucautl (1980: 32), 
el cuerpo femenino es cercado, marcado, 
domado, sometido a suplicio, forzado a 
realizar trabajos, obligado a ceremonias, y 
más. Pero también el cuerpo femenino tie-
ne las armas para intercambiar y negociar 
con los hombres y con otras mujeres en 
la sociedad (Lagarde, 2006: 201). Entonces, 
ellas pueden ejercer un poder que logran 
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aún en condiciones desfavorables, y que les 
permite luchar por la sobrevivencia, el ac-
ceso a bienes reales y simbólicos, el acceso 
al trabajo y otras actividades; a su vez, estas 
acciones pueden impactar en las relaciones, 
en los roles e identidades de género.

La conjunción de las transformaciones 
que experimenta la sociedad a causa de su 
propia dinámica y de las influencias recibi-
das del exterior (globalización y moder-
nidad), coloca a las mujeres en una nueva 
situación y posición social. La participación 
laboral, política y social en la actualidad 
provoca otros comportamientos y domi-
nios de hombres y mujeres en la conyugali-
dad, los cuales pueden llegar a tener impac-
tos importantes en los grados de control 
social que se ejerce sobre ellas, y donde 
los límites impuestos al cuerpo femenino 
se transforman (Navarro, 2010). 

Esto lleva a que las relaciones entre 
hombres y mujeres se inscriban en un 
universo genéricamente reformulado de 
significaciones, y a partir de las cuales se 
guíen las acciones de los individuos para 
responder a una serie de expectativas so-
ciales que otorgan atributos, valoraciones 
y juicios a su comportamiento (Córdova, 
2003). Y el cuerpo sería uno de los inmedia-
tos y constantes símbolos o “espacio” para 
comunicar sentimientos, placer, hambre, 
dolor, emociones, acatamientos y rebeldías 
(Aguilar y Soto, 2013); siendo así, el primer 
objeto de manipulación tanto de los demás, 
como de nosotros mismos. En la relación 
conyugal, el cuerpo femenino “debe” seguir 
una serie de comportamientos, derechos y 
obligaciones, los cuales socialmente llegan a 

ser considerados “naturales” e “incuestio-
nables”. Y dónde la mujer es a la vez de-
pendiente y jefa de hogar, y de ella depende 
saber usar los poderes que le son dados 
o delegados (Perrot, 2008: 59), logrados 
por su esfuerzo o rebeldía. De ahí que la 
sexualidad pueda ser contemplada como 
un instrumento que registra los vaivenes 
de las relaciones de poder entre los géne-
ros, donde el control social ejercido sobre 
el cuerpo de las mujeres y su potencial 
reproductivo, será directamente propor-
cional a la posición que ellas ocupen en la 
estructura jerárquica de un grupo familiar. 
En este sentido, las formas en que las muje-
res ejercen poder y autoridad en la familia 
y en la localidad objeto de estudio, invitan 
a examinar las prácticas y espacios en que 
maniobran, y que pueden estar plagados de 
acuerdos, negociaciones y conflictos entre 
hombres y mujeres que posibilitan avances 
y retrocesos de las relaciones de género y 
de poder que le son inherentes.

En el caso estudiado, aparentemente 
las relaciones de poder entre hombres y 
mujeres parecen indiscutibles: ellos ejercen 
autoridad como padre-esposo y “cabeza de 
hogar”, mientras que ellas los confrontan o 
llegan a acuerdos como madre-esposa. Este 
esquema, descansa en una rígida división 
sexual del trabajo, donde los papeles y acti-
vidades son asignados según el sexo, siendo 
las mujeres quienes desempeñan los me-
nos importantes, y donde el control de la 
sexualidad femenina va en aras de los inte-
reses de la autoridad patriarcal (Córdova, 
2003). A lo anterior se suma la existencia 
de normas y valores que exaltan la orien-
tación del comportamiento femenino hacia 
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la sexualidad inhibida, la procreación como 
finalidad, la responsabilidad de la cohesión 
familiar, la obediencia y respeto a la autori-
dad masculina, que formarían las conductas 
ideales de las mujeres campesinas o que ra-
dican en espacios rurales. Pero ¿qué sucede 
cuando ellas, rompen con estos esquemas 
y se niegan resisten a continuar con este 
orden? ¿Cuándo la mujer asume papeles 
que no le eran propios y transforma con 
ello, las identidades de género? y ¿rechazan 
cumplir con un “deber conyugal” sexual 
como una forma de oponerse a la subor-
dinación femenina y a un cónyuge que no 
cumple con la responsabilidad en el hogar?

El ejercicio de la sexualidad puede 
llegarse a convertirse en un campo de lu-
cha, en el cual se presentan asimetrías de 
poder, de género, y donde se reproducen 
esquemas de dominación y subordinación 
(Bourdieu, 2000). Además, se convierte en 
un campo donde se ventilan las luchas y 
resistencias contra los controles sociales, 
pero también los acuerdos entre hombres 
y mujeres. En este sentido, podemos ana-
lizar los comportamientos seguidos por 
algunas mujeres y hombres en el ámbito 
de la sexualidad, donde ellas pueden tomar 
decisiones sobre sí mismas y su cuerpo a 
partir de la incidencia de una serie de cir-
cunstancias que influyen para ello: el que 
trabajen, el que aporten ingresos al hogar, 
al que migren, entre otros. Esta situación 
se examina en algunos casos de hombres 
y mujeres en la localidad de Telonzo, Mi-
choacán. 2

2	 Localidad perteneciente al municipio 
de Tangamandapio, Michoacán, cercana a los cen-
tros urbanos de Jacona, Zamora y Sahuayo. Al 

Escenarios y actores. Las expe-
riencias femeninas…

Partimos de un contexto social don-
de la migración internacional y el trabajo 
femenino han sido algo común desde el 
último tercio del siglo pasado en Telonzo, 
Mich., como en otros lugares del estado y 
del país. Estos fenómenos, pero no exclusi-
vamente, provocan transformaciones en la 
relación entre los géneros y en especial, en 
la relación conyugal.3 En esta última, el ejer-
cicio de la sexualidad femenina se encuen-
tra directamente articulado con un alto 
valor simbólico que se asigna a la función 
de la esposa en la familia –al cuidado del 
hogar, de los hijos, al cumplimiento de de-
beres maritales– y a las percepciones sobre 
la responsabilidad masculina en el cumpli-
miento de su papel de proveedor; aunque 
es de reconocer que la sexualidad se ejerce 
no solo en el matrimonio, pues la anticon-
cepción permite modificar el calendario de 
inicio de la vida sexual activa o de practi-
carla en uniones libres o consensuales.

Entre las mujeres de esta localidad, una 

2014 contaba con 1011 habitantes, que se ocu-
pa en la agricultura de subsistencia en pequeñas 
propiedades, tierras  ejidales, propias o arrenda-
das, o solicitan ecuaros. En las últimas décadas ha 
despuntado la venta de enceres domésticos en 
abonos, actividad que realizan en la región zamo-
rana y la sierra purépecha. Además, la migración 
desde mediados siglo pasado representa una 
manera de mejorar las condiciones de pobreza 
y marginalidad, pese a la política inmigratoria de 
los  Estados Unidos.
3	 Otros factores que influyen son ma-
yores niveles de escolaridad, disminución del 
número de hijos, el uso de anticonceptivos, las 
leyes que fomentan mayor equidad, igualdad y 
derechos para hombres y mujeres, entre otros.
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vez establecida la convivencia conyugal, 
sea por medio del matrimonio, 4 la unión 
libre o consensual, se espera que hombres 
y mujeres cumplan sus respectivos pape-
les de género. El hombre deberá aportar 
el sustento de la familia y la mujer, dará 
“atención” y fidelidad a su marido, además 
de estar siempre dispuesta a sus “deseos 
sexuales”. Cuando este equilibrio de los 
derechos y obligaciones se rompe, la parte 
afectada se encuentra en el derecho de to-
mar decisiones que así le convengan o sa-
tisfagan las necesidades de la familia (Cór-
dova, 2003: 163). Esta situación se observa 
en el caso de Nena, una abuela octogenaria, 
quién comenzó a trabajar a finales de los 
años setenta, cuando la actividad laboral 
femenina fuera del hogar no era aceptada. 
Con su participación laboral:

Los problemas con él aumentaron, me 
insultaba y decía tanta cosa horrible 
que si viera, de puta no me bajaba me-
dio dedo y más cuando comencé a tra-
bajar en Zamora en las casas y después 
en una fonda. No me volvió a dar un 
quinto pa’ la casa. Y también me puse 

4	 El establecimiento del matrimonio 
marca el tránsito a la vida adulta de los indivi-
duos y el destino. Según Rubín (2003) instaura 
el sistema de sexo-género, con separaciones y 
distancias, establece una dependencia entre los 
cuerpos que tienen atributos sexuales diferen-
tes. El vínculo matrimonial define un sistema de 
derechos y obligaciones que norman la vida con-
yugal y los derechos de los hijos procreados. Los 
derechos y obligaciones, como afirma Mummert 
(2010), no se plasman en contratos, son enten-
didos culturales que se transmiten sutilmente 
entre generaciones en el seno de las familias, 
donde continuamente son reinterpretados, im-
pugnados y redefinidos.

en lo mío, si el no cumplía conmigo con 
el sustento, yo tampoco con él; me fui 
a otro cuarto con una de mis hijas y 
no volví a cumplirle [a tener sexo con 
él]. Al principio eso sirvió para que me 
insultara más, me juzgara de puta y que 
por eso no lo necesitaba. Tomaba mu-
cho y me gritaba tanta porquería que 
me daba vergüenza con los muchachos 
y con la gente que lo oía, pues a grito 
abierto me decía tanta atrocidad. Lo 
que tiene el hijo menor es lo que tengo 
que no le cumplo, son más de 25 años. 
Ya horita estamos viejos, ya se le pasó 
la calentura y a mí también (Entrevista 
a María Elena Álvarez, Telonzo, Mich., 5 
y 7 de diciembre de 2005. De 74 años.).    

El cumplimiento de los “deberes” ma-
ritales de Nena, en su sentir y socialmente, 
van aparejados a la obligación del esposo 
de proporcionar los satisfactores materia-
les del hogar. Cuando el esposo falta a su 
“obligación”, la esposa se resiste a cumplir 
su parte en la relación conyugal. A la larga, 
el rechazo a mantener relaciones sexuales 
con su esposo provocó el aumento de las 
diferencias entre ambos; estas diferencias 
se intensificaron cuando él quiso vender 
parte del terreno que habían comprado 
entre los dos. Entonces ella tuvo la opor-
tunidad de negociar y se valió de un do-
cumento legal para mantener en su poder 
parte de los bienes comprados por ambos. 
Ella narra:

Cuando los dos trabajamos en la fresa, 
con lo que ganamos compramos este 
lote [terreno], pero él se sentía el due-
ño. Con los problemas que teníamos y 
temiendo que él fuera hacer algo con 
el terreno, venderlo o jugarlo en una 
borrachera, fui con el que nos había 
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vendido y le dije: que había perdido el 
papel que nos dio y quería que volviera 
hacerlo y lo pusiera a mi nombre, y así 
fue. Después él [su esposo] vendió una 
parte, y me dijo: que desocupara ese 
parte de terreno, porque ya lo había 
vendido. Fue cuando lo enfrente y le 
dije: que andas vendiendo lo que no es 
tuyo, el terreno está a mi nombre y no 
te voy a dar ninguna firma para que ven-
das. ¡Uuuuh! se puso como un perro, ya 
se me hacía que me mataba, pero me 
mantuve; ya después se le bajo el coraje 
y tranquilamente me dijo: que tenía que 
firmar, porque ya le habían dado la mi-
tad del dinero y se lo había gastado, no 
podía regresarlo y lo iban a mandar a la 
cárcel. Fíjese, se gastó diez mil pesos en 
ocho días en la jugada y en la borrache-
ra. Al final me compadecí de él y le dije: 
te voy a firmar, pero que quede claro 
que esa parte que vendiste era la tuya 
y del resto nada puedes hacer, es mío.

Este caso devela como se confronta la 
dominación y autoridad masculina del es-
poso en diferentes ocasiones. El trabajo y 
la independencia económica de Nena, le 
permitieron lograr bienes cuya posesión 
defendió ante su esposo. Además, tuvo la 
oportunidad de oponerse a cumplir con 
los deberes maritales; este incumplimien-
to, parece algo común en la generación de 
abuelas, ya que en el trabajo etnográfico 
y en las entrevistas a casi una docena de 
abuelas, se observó que la mayoría había 
dejado de compartir desde hacía años 
o décadas, la habitación con sus esposos. 
Esto puede deberse a diversas circunstan-
cias, pero según sus palabras fue porque: 
“dejamos de aguantarles tanto sufrimiento, 
hambres y golpes, y si ellos así nos tratan 

y no cumplen con nosotras, nosotras no 
tenemos por qué servirles” (Entrevista a 
Ana María, 13 de noviembre del 2005. De 
89 años). 

La relación sexual puede parecer de 
poca relevancia en la vida de las parejas, ya 
que es parte de la vida privada. Sin embar-
go, esta se proyecta siempre en el dominio 
público y sobre todo “en el lenguaje”, como 
bien afirma Giddens (1995). Un lenguaje (o 
saberes) que es de uso común, que puede 
convertirse en rumor o chisme y ocasionar 
desprestigio social5 sobre un individuo; re-
cordemos que el género marca principios 
morales, normas o valores sociales y que al 
ser incumplidos o no reconocidos social-
mente, el desprestigio cae sobre el indivi-
duo que los infringe. Este fue el caso de 
Amelia, de 52 años de edad, esposa de un 
migrante. La escasez de remesas y las nece-
sidades familiares, la llevaron a ocuparse de 
actividades asalariadas y tener una partici-
pación ciudadana activa, lo que provocó el 
aumento de las diferencias con su esposo y 
de que en cierto momento, su matrimonio 
entrara en crisis. Las actividades que reali-
zaba fueron motivo de chismes locales que 
atentaron su dignidad y honra, y llegaron a 
oídos del esposo en los Estados Unidos, así 
narró su experiencia: 

Él estaba en Estados Unidos y hasta 

5	 El desprestigio es una valoración del 
sentido común, es decir, es una percepción social 
generalizada, interiorizada e institucionalizada 
que implica ser reconocido por los demás. Los 
individuos en determinada época y región gene-
ran su propia percepción de las prácticas que 
realizan y esta percepción puede ser prestigiosa 
o desprestigiosa, y por tanto, señala algo que no 
es reconocido socialmente (Giménez, 2000:48).
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allá llegaron los chismes, pero tenía mi 
conciencia tranquila y nunca los rehuí, 
sino que los enfrenté. Pero me hicieron 
daño, mucho daño. Decían que andaba 
[de amante] con un doctor, que por 
eso había conseguido lo de la clínica. 
Con tanto rumor y chisme, mi espo-
so se vino ¡ya te imaginaras como me 
fue!, porque mi suegra también lo guisó 
bien y bonito […]. Pero hablé con él, le 
expliqué las cosas y gracias a Dios me 
creyó y no pasó a mayores. Creo que 
en mi historia con mi esposo, la confian-
za ha sido algo importante y siempre le 
he pedido a Dios que me ayude a no 
defraudarlo (Entrevista a Amelia, Telon-
zo, Mich., 5 de Diciembre del 2006. De 
48 años). 

Este testimonio muestra la estrecha 
relación que existe entre la religión y los 
comportamiento marcados por el género 
y su sistema moral que ordena, regula y 
sanciona de acuerdo con referentes sim-
bólicos diseminados en la sociedad (Juárez, 
2006: 37). La moral las lleva a procurar cier-
tas prácticas y representaciones que ponen 
en evidencia la dominación, pero que tam-
bién dan lugar al acuerdo y la negociación. 
Según Escribano (2010), es desde el con-
texto de lo moral que se controla y sujetan 
las prácticas y las emociones de hombres 
y mujeres, pero también orientan a evitar 
sistemáticamente el conflicto en la pareja. 
Ellas, tratan de ser buenas madres, espo-
sas y católicas, y por supuesto, preservar el 
vínculo matrimonial pese a las dificultades, 
pues como buena católica este vínculo no 
puede disolverse. Sin embargo, estos idea-
les del ser “una buena esposa”, que debe 
obediencia al esposo y procura el cuidado 

del hogar y los hijos, no siempre pueden 
lograrse, sobre todo en contextos donde 
el trabajo de la esposa se hace necesario 
para sacar adelante a la familia, y por el cual 
debe dejar a sus hijos al cuidado de otros.

El desempleo masculino y la falta de 
recursos en el hogar lleva a las esposas a 
buscar empleo, más cuando él esposo no 
puede proveer. Existen también casos don-
de éste último es irresponsable, golpea-
dor o mujeriego, y ellas se ven obligadas a 
asumir el rol de proveedora. La seguridad 
del empleo, la manutención de sus hijos y 
el lograr bienes, las puede colocar en una 
posición para a atreverse a abandonar al 
cónyuge. Sin embargo, esta decisión puede 
colocarlas en una situación muchas veces 
criticable localmente. Este es el caso de 
Margarita, esposa de un migrante “mujerie-
go, golpeador y atenido”, como lo calificó y 
a quién abandonó una vez que le fue infiel 
con su propia hermana, decía ella:

Si antes ellos eran unos cabrones, ahora 
nosotras también lo somos. Nos cansa-
mos de estar de sus pendejas aguanta-
do sus porquerías, pero ya no. Muchas 
estamos poniendo un alto, lo primero 
es mandarlos a la fregada, pues nosotras 
podemos solas; pa’ que chingados quie-
res un viejo así, al fin pa’ lo que sirven 
cualquiera es bueno. Yo tengo mi novio 
y cuando quiero me voy con él, a pasear, 
al cine, a comer, a todo […]; me impor-
ta poco lo que diga la gente, pos que 
chingados, mientras esté bien con mis 
hijos y mi familia a los demás los man-
do a la chingada (Entrevista a Margarita, 
Telonzo, Mich., 3 de Junio del 2006. De 
41 años). 

  No obstante, por este comportamien-
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to y la liberación del cuerpo y sexualidad 
del sometimiento social, algunas mujeres 
son desacreditadas localmente, se les lle-
ga a calificar de putas, rameras o libertinas, 
entre otros calificativos estigmatizadores. 
La sociedad y sus instituciones, histórica-
mente han mantenido un control sexual de 
hombres y mujeres, pero este control es 
más represivo con el género femenino, y 
ya no se diga en los espacios rurales, dón-
de el orden de género patriarcal está lejos 
de desaparecer. Como bien afirma Fou-
cautl (1980), el ejercicio de la sexualidad es 
también un referente especialmente denso 
para entender las relaciones de poder y el 
control del cuerpo. Ellas al lograr ejercer 
dicho poder y control, pueden gozar, amar 
y ser felices, como es el caso de Margarita.  

¿Infidelidad o igualdad sexual?

En toda sociedad, la vida íntima de las 
parejas, el uso sexual, la búsqueda de placer 
y la procreación parecen estar desconec-
tados. La esposa pareciera no tener otro 
rol que el de reproductora y cuidadora de 
los hijos, y la concubina y la prostituta se 
ocupan del bienestar y placer sexual del 
cuerpo. Pero ¿qué sucede cuando la esposa 
trata de controlar la reproducción, busca 
el placer sexual, el afecto y la emoción? Es 
cuando socialmente se les adjudican una 
serie de descalificativos que las vuelven 
siniestras, destructivas, vampiresas, insa-
ciables, cabronas e infieles, como antes se 
mencionó. Pues las “mujeres buenas” no 
gozan, participan en el coito del otro y no 
en el propio; lo sufren, obedecen y cum-
plen como un deber que, el matrimonio 
santifica (Lagarde, 2006: 204). La infidelidad 

cuando se presenta en la unión conyugal es 
descalificada y con mayor censura cuando 
es practicada por las mujeres. En la locali-
dad de estudio ésta parece ser común, y 
según Lucía se debe: 

A la sinvergüenzada que siempre ha 
existido mija, la sinvergüenzada tanto 
de hombres como de mujeres. Aquí es 
de todos los días que oigas que éste ya 
se metió con ésta, y que ésta ya anda 
de cabrona y que ya tuvo un muchacho 
de aquel. Antes de menos lo hacían en 
lo obscurito [donde la gente no se en-
terara] y horita, a luz vista las ves ahí 
en las cercas platicando como si nada. 
Vieras a este vecino [señala al que vive 
frente a su negocio], hasta su casa lo 
vienen a buscar las canijas; pero ellos 
también son unos cabrones […] ¡ya 
no hay vergüenza mija! Nada, nada que 
hay (Charla con Lucía, 5 de Agosto del 
2006. Abuela de 84 años.)

Es temida, la infidelidad, por los padres 
de las mujeres y sus suegros, quienes fun-
gen como guardianes de la virtud de sus 
hijas y nueras. La vigilancia que realizan, es 
hacia el buen proceder en el cuidado los 
hijos y del hogar, hacia la protección de 
la virtud femenina y el honor masculino. 
Quienes emigran dejan encargados del 
buen proceder de su cónyuge a los suegros 
y padres, pero esa vigilancia constante pue-
de llegar a ser extenuante para los padres 
quienes a final de cuentas no logran su co-
metido. Así lo afirma Lupe:

Se fue este muchacho [su yerno] y nos 
la dejó encargada. Y uno cuando va 
creer que anda en putadas, pues es tu 
hija. Me hablaba el muchacho dándome 
la queja y le decía: que era puro chis-
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me de gente cabrona, que no tiene más 
que estar viendo la paja ajena y no ve 
la propia. Pero los chismes no paraban 
y me puse a vigilarla. Me quería morir 
lo que la vide [vi]. Ella trabajaba en 
una casa en Zamora, se salía temprano 
según pa’ irse; un día la seguí y en vez 
de ir a tomar el camión que jala [ca-
minó] ahí pa’ abajo, y ahí voy tras de 
ella escondiéndome entre las cercas. Y 
que voy viendo que el julano la estaba 
esperando, me quería morir, sentía que 
me caía. Pero me armé de valor, junté 
unas piedras y ahí donde estaban me 
los agarré a pedradas. Él no supo cómo 
salió corriendo y ella, a puras pedradas 
me la llevé a la casa. Estaba tan enojada 
que no podía ni hablar y me desmayé, 
me puse tan mal que ya me moría. Y los 
muchachos [sus otros hijos], ya la mata-
ban [a la hermana infiel], le dieron una 
cachetiza y le advirtieron que si me pa-
saba algo hasta ese día iba a vivir. Hasta 
la fecha no le hablan y cada vez que se 
la encuentran le dicen una de cosas a 
ella y a sus hijos, pero como yo les digo: 
los niños no tienen la culpa y me los 
dejan en paz. El marido la dejó y ahora 
ella tiene que ver por sus dos hijos […]. 
Le tengo advertido que el día que sepa 
que sigue en las andadas hasta ese día 
tuvo madre y se me larga hora sí, a la 
chingada (Entrevista a Guadalupe, 17 de 
Diciembre del 2005. De 68 años).

Lupe, pese a la falta de su hija y el enojo 
que le provocó, la defendió ante su esposo 
y hermanos, y aceptó que siguiera viviendo 
en su casa. Esta decisión provocó el dis-
gusto del esposo de Lupe y que le retirara 
el habla, pero como dice: “mientras no les 
pida pa’ mantenerla, aquí se queda ni modo 
que la eche a la calle; entonces sí, imagí-

nate que sería de ella: una más de la calle 
[prostituta]. Por eso aquí la tengo aunque 
se enojen conmigo”. Como este, se encon-
traron otras mujeres que habían tenido re-
laciones desafortunadas con sus parejas y 
finalmente, sus madres las habían apoyado 
y aceptado en su casa a pesar de la oposi-
ción del esposo. Así lo testifica Amelia:

Mi hija, la que está en Estados Unidos, 
está viviendo en unión libre, duraron 
como un año de novios. Ella estaba es-
tudiando enfermería, cuando el mucha-
cho vino pa’ acá a verla; se volvió a ir y 
apenas tenía tres meses allá, cuando la 
mandó llamar ¿qué si se iba con él? A 
mí, me dolía que no siguiera estudian-
do y más por las condiciones en que 
se iba, pero ella tomó su decisión y se 
fue con él; va para 4 años allá, y cuando 
me habla me pide perdón, pero yo le 
digo: fue tu decisión sólo espero que 
nunca te arrepientas. Mi esposo me 
decía: es tú culpa, por mensa, por ha-
berles dado tantas libertades y porque 
tú te mueves por tus hijas y ve cómo 
te pagan. Después siguió la otra y fue 
muy duro superarlo, porque mi esposo 
no me apoyó y tuve que pasar sobre 
su consentimiento. Él estaba allá [en Es-
tados Unidos] y eran unos pleitos por 
teléfono, me decía: cómo es posible de 
que aceptes a tu hija luego de que se 
fue con el novio, que salió embarazada 
y ahora que no salió bien quiera regre-
sar a la casa ¿Cómo la vas a tener en 
la casa? Pues ni modo, le decía: más de 
una me puede pagar mal, pero ni modo 
de abandonarlas a su suerte ¿cómo iba 
a dejar a mi hija así? Mi esposo me dijo 
que no la quería en la casa, embaraza-
da. Le dije: no puedes decirme que no 
porque ni siquiera estas aquí, espérate a 
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que vengas y entonces hablamos, pero 
por lo pronto aquí se queda, porque 
tiene tantos meses de embarazo y no la 
voy dejar en la calle. Cuando vino llegó 
con otra mentalidad y me dijo: ni modo, 
vamos a luchar por sacarla adelante 
(Entrevista a Amelia, 6 de diciembre del 
2006. E 48 años).

Amelia se atrevió a desobedecer a su 
marido y enfrentó una moralidad que re-
prime y desaprueba el proceder femenino, 
en este caso, de sus hijas. En el decir de 
algunos vecinos, se atribuye “el mal com-
portamiento femenino”, a que sean más 
“cabronas e infieles”, al hecho de que ellas 
ahora tienen más libertad, a que estudian 
y trabajan. Y por ello, consideran que aho-
ra existen en la localidad más “fracasadas”, 
“abandonadas” o “queridas”. En opinión de 
algunas telonceñas, les están devolviendo 
la monedita “si ellos son, porque nosotras 
no”. La igualdad de los géneros se asume 
aquí en rechazo a las condiciones de vida 
mediadas por el género y una moralidad 
desigual. Ahora ellas hablan de “ser iguales”, 
aunque esto las lleva a ser calificadas de in-
morales.6 Al respecto opinó María:

A mí me critican de ser una cabrona, 
pero si ser cabrona significa no dejarte 

6	 El concepto de moral, socialmente, se 
utiliza como adjetivo del comportamiento juzga-
do como aceptable, y si éste se juzga inaceptable, 
suele calificarse como inmoral. También diferen-
cia reglas o códigos, llamados, morales, y estas 
reglas y códigos morales, son directrices más 
o menos específicas sobre formas deseables o 
indeseables de comportamiento en situaciones 
sociales (Tena, 2005:249). Entonces el término 
suele usarse para calificar acciones, con base 
en juicios, valoraciones, prescripciones, reglas o 
normas sociales.

de nadie, poner un alto a un cabrón mu-
jeriego, vicioso y golpeador, de lograr 
por ti misma ser alguien en la vida, de 
construir una casa para tus hijos y que 
no les falte nada, si soy una. Me colmó la 
paciencia y lo abandoné, tengo 6 hijos y 
no son del mismo padre, pero no lo han 
necesitado, porque desde hace más de 
15 años, yo he sido madre y padre para 
ellos. Y no ha habido un día que los deje 
sin comer (Entrevista a María, Telonzo, 
Mich., 3 de Junio del 2006. De 41 años).

Dice “soy madre y padre” y con esta 
frase nos lleva a reflexionar sobre las re-
presentaciones y los roles de género, sobre 
la concepción de los mismos y su carácter 
performativo; nos habla de un cambio en la 
percepción del ser y hacer femenino, lo que 
es reforzado mediante actos constitutivos 
que, además de conformar una identidad 
de actor, permite tener la creencia de que 
se apodera del ser y hacer masculino. Y si 
ellos pueden ejercer su sexualidad y ser 
cabrones, por qué ellas no. A partir de es-
tas ideas podemos comprender como: los 
cuerpos (masculinos o femeninos) actúan 
esas significaciones al adquirir estilos me-
nos generizados, y la inmediata dimensión 
pública de esta “acción” puede permitir el 
análisis de ciertas configuraciones de géne-
ro que componen los fenómenos locales 
(Navarro, 2010). 

En estas configuraciones, el sujeto no 
sólo podrá rechazar las normas y prescrip-
ciones del género, sino también quebrarlas 
y obligarlas a una rearticulación que ponga 
en tela de juicio la fuerza monoteísta de su 
propia operación unilateral (Buttler, 2002: 
180-181). Y quizá construir otras formas de 
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convivencia y comportamiento entre hom-
bres y mujeres. 

Cambios y permanencias… 

Las relaciones de género no son está-
ticas, continuamente se negocian y recons-
truyen. Esto fue evidente en los discursos 
de algunos hombres y mujeres entrevista-
das –migrantes y no migrantes–. Ellos ex-
presaron opiniones en torno a los cambios 
en la relación conyugal a raíz del compor-
tamiento femenino, sobre todo cuando 
ellas tienen una participación económica, 
“ellas son otras”, “como trabajan, se creen 
que pueden solas y no obedecen al mari-
do”, “con el apoyo que les da el gobierno 
se vuelven “canijas” y se valen de cualquier 
cosa para meterlos a la cárcel”, “se olvidan 
de sus obligaciones como madres y espo-
sas, y sus hijos nomás de casa en casa, en 
la calle echándose a perder”, “sus casas pa-
recen gabachas, una cochinada, sucias”, “no 
les puedes decir nada, porque a la prime-
ra ahuecan el ala y se van con el prime-
ro que les chifla”, entre otras. Sin duda la 
mujer migrante, al toparse con una nueva 
sociedad y nuevos valores, al realizar acti-
vidades laborales y aportar recursos hogar, 
enfrenta una serie de retos y desafíos que 
generan a la vez una crisis de identidad en 
la que los recursos personales son puestos 
en juego en una nueva interacción social 
con nuevas reglas y viejos jugadores –como 
sus esposos–. La superación de estos retos 
son vistos como una superación personal, 
un proceso de aprendizaje duro pero exi-
toso. 

Entre aquellas que emigran, en oca-
siones, puede existir mayor oportunidad 

de tomar decisiones distintas a las que to-
marían estando en su lugar de origen. Este 
es el caso de Cleotilde, de 35 años, quien 
emigró a los Estados Unidos una vez que 
presionó a su esposo para que le arreglara 
papeles tanto a ella, como a sus hijos, co-
mentaba:

Lo presioné para que nos llevara y no 
le quedó de otra, porque le dije que lo 
iba a dejar y me iba a buscar uno que 
si estuviera conmigo. Acá [en Estados 
Unidos], hay cosas que cambiaron to-
talmente, otras siguen igual. Me hago 
cargo de los niños y de la casa. Al prin-
cipio no me dejaba trabajar […], pero 
le dije: que necesitaba dinero y que él 
no me daba. Y me fui a trabajar, aunque 
él se enojó. Y tuvo que ayudarme con 
los niños y con la casa, no le quedó de 
otra; he logrado mucho con él pero aún 
me falta […]. Cuando no me hace caso 
en lo que le digo, me quedo callada y 
en días le retiro el habla, y sobre todo 
en la noche no hay nada. No aguanta 
mucho, al ratito ya anda a ver con qué 
me contenta, nos lleva a comer o plati-
ca conmigo […], y en estas platicadas 
es cuando le digo todas sus cosas, no 
me guardo nada […]; a veces creo que 
hablo con un palo, pero no, si veo que 
trata de cambiar […]. Yo lo quiero mu-
cho, pero no por esto estoy dispuesta a 
seguir aguantándole sus cosas y así se 
lo digo (Entrevista a Cleotilde Ochoa, 
Ceres, California, Julio del 2006. De 34 
años).

El caso de Cleotilde muestra como 
las relaciones conyugales entran en crisis 
y conflictos continuamente. Es cuando ob-
servamos que la sexualidad, el trabajo y la 
maternidad se entrecruzan con la conyu-
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galidad, y constituyen ejes de conflicto a la 
vez que de armonía. Las mujeres constan-
temente están luchando y confrontando 
a sus maridos para lograr relaciones de 
pareja más igualitarias y equitativas; sobre 
todo para cumplir no sólo con los deberes 
económicos en la familia, sino también con 
la obligación de compartir las tareas del 
hogar, de educar juntos a los hijos y sobre 
todo de mantener lazos de fraternidad y 
amor con su pareja y familia. De esta ma-
nera las mujeres negocian y confrontan las 
identidades de género de los hombres al no 
ser congruentes con la vida en pareja que 
ellas esperan tener hoy en día. Ellas ejercen 
poder cuando toman decisiones respecto 
a dónde vivir y cómo vivir, si trabajan o no, 
y hasta en la misma relación amorosa. Al 
respecto, señala Adams (1986: 39): “hasta el 
amor debe admitir la operación en térmi-
nos de control y poder. Un hombre que de-
see mantener la compañía del objeto de su 
afección se encuentra completamente en 
su poder; al controlar su propia disponibili-
dad y conducta, la mujer controla una parte 
del ambiente de interés para el hombre”. 

Sin embargo, tenemos que reconocer 
que esta forma de ejercer el poder no tiene 
una valorización social positiva, pues aque-
llas que lo ejercen llegan a ser calificadas 
como “malas mujeres” que se valen de sus 
atributos para “enloquecer” al hombre. No 
obstante, el “amor romántico” puede ser 
visto como un compromiso activo y radical 
contra el “machismo” de la sociedad mo-
derna; puede establecer un lazo emocional 
duradero con el otro sobre la base de unas 
cualidades intrínsecas a este mismo vínculo 
(Giddens, 1992: 12). Algo que asiste en este 

logro, es la lucha de las mujeres por ad-
quirir derechos que se van afianzando con 
ciertas disposiciones legales (leyes contra 
la violación, el maltrato físico y emocional; 
derecho a la anticoncepción, etc.) y que les 
dan la libertad de disponer de su cuerpo a 
su voluntad y deseo. Son disposiciones le-
gales que les están permitiendo reapropiar-
se de su cuerpo. Y en este sentido, la emer-
gencia de los que llama Giddens (Idem.), la 
sexualidad plástica, podría ser un elemento 
que apoyase la:

Emancipación implícita tanto en la pura 
relación [de pareja] como en la reivin-
dicación del placer sexual por parte de 
las mujeres […]. La sexualidad plástica 
es una sexualidad descentrada, liberada 
de las necesidades de la reproducción 
[…], puede quedar moldeada como un 
rasgo de la personalidad y se une intrín-
sicamente con la identidad. Al mismo 
tiempo libera la sexualidad de la hege-
monía fálica, del desmedido predominio 
de la experiencia sexual masculina.

La reproducción pasa a un segundo 
plano y se antepone una “liberación” de la 
sexualidad femenina. Una liberación que no 
sólo limita los embarazos sino que  signifi-
ca una transición en la vida personal de las 
mujeres —y también para los hombres—; 
la sexualidad se convierte en maleable, 
abierta a una configuración de diversas 
formas y a una “propiedad” potencial del 
individuo (Giddens, 2004: 35). Pero esto no 
sucede sin problemas, pues se enfrenta a 
un orden de género que por siglos ha nor-
mado los comportamientos de hombre y 
mujeres. 

La pérdida del control sobre el cuerpo 
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femenino —reproductividad, sexualidad, 
actividades—, puede llevar a hombres a 
responder violentamente. Recordemos 
que en una sociedad patriarcal, los hom-
bres consideran como propiedad sexual a 
las esposas, a las amantes y a las dependien-
tes femeninas; y al trastocarse este orden 
es de esperar la presencia de conflictos 
relacionados a los comportamientos se-
xuales (Stern, 1999: 125). De ahí que no es 
extrañar el aumento de ataques sexuales y 
de los celos por parte del cónyuge, y que 
puede estar llevando a que algunos hom-
bres entren en un estado de crisis, como 
se ve en el siguiente apartado.

Los hombres y las tendencias de 
las crisis 

Las identidades masculinas en México 
se han asociado frecuentemente con el 
honor, el prestigio y la autoridad. Pero las 
transformaciones socioeconómicas y cul-
turales provocan, inevitablemente, un cam-
bio en el estereotipo masculino dominante, 
y se produce un quiebre en el ideal nor-
mativo del ser y hacer de los hombres. Sin 
embargo, para algunos hombres esta situa-
ción les genera una sensación de pérdida 
de poder y control en el ámbito privado y 
el público, y fundamentalmente en el ámbi-
to de lo simbólico.7

7	 Se pone en cuestión la imposición 
simbólica de la dominación masculina a la que 
Bourdieu nos refiere, y se posibilita la inversión 
de la percepción dominante masculina (alto, 
duro, recto, seco, etc.) hacia la que se tiene de 
la mujer (baja, blanda, curva, húmeda), pues las 
mujeres pueden apoyarse en los mismos esque-
mas de la percepción dominante para superar 
la percepción de su sexo como negativo. Por 
ejemplo, al hacer una analogía de los atributos 

 En este contexto llegan a observarse 
crisis masculinas, crisis que son el resulta-
do de una serie de condiciones –cultura-
les, económicas, de género, – que afectan 
a los individuos y generan dificultades con-
yugales que pueden llegar a manifestarse 
en mayor violencia,8 y mediante la cual el 
esposo intenta mantener la subordinación 
femenina y evitar que su autoridad se vuel-
va borrosa y ausente (Conell, 2003: 125; 
Clare, 2002:287). ¿Pero por qué se llega a 
ser violento con su pareja? La respuesta 
que se deduce a partir de los testimonios 
masculinos y femeninos, es que un hombre 
llega a ser violento con su pareja a partir 
de sus creencias internalizadas de auto-
ridad. Las creencias de autoridad de los 
hombres están respaldadas, como afirma 
Liandro (1998: 134), en el complejo cultu-
ral llamado machismo que genera la creen-
cia internalizada de valorar a los hombres 
por su masculinidad y/o virilidad. Y que al 
no ejercerla cabalmente, surge el miedo, la 
vergüenza y la sensación de vulnerabilidad 
de llegar a ser considerados “mandilones”, 

sexuales masculinos con “las cosas que cuelgan, 
las cosas blandas, sin vigor […] e incluso apro-
vechar el estado disminuido del sexo masculino 
para afirmar la superioridad del sexo femenino 
[…]”. Y como señala la mujer al hombre en un 
proverbio: “Todo tu armamento cuelga, mientras 
que yo soy una piedra soldada” (Bourdieu, 2000: 
27).
8	 Esta violencia va más allá del senti-
miento de enojarse por x razón. A la violencia 
que nos referimos aquí, es aquella que proviene 
desde su concepción etimológica de “violar” o 
invadir el espacio de otra persona; y por espa-
cio entendemos no sólo el físico, sino también 
el emocional, el intelectual, el social y el cultural 
(Liendro, 1998: 134).
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“maricones”, “homosexuales” o “viejas”.

Cuando se trastoca la creencia de au-
toridad de los esposos, cuando “ella quiere 
hacer lo que quiere” y cuestiona la auto-
ridad masculina, cuando existe escasez de 
recursos económicos, tensiones del traba-
jo, desempleo masculino, es cuando puede 
observarse una crisis de gran intensidad. 
Crisis que genera sufrimientos, dolor y que 
afectan la autoestima y orgullo masculino, 
lo que los lleva a sentirse como afirman 
Valdez y Olavarría (1998: 34): “atrapados en 
una máquina más amplia que no controlan, 
cuando están habituados a dirigir y decidir 
sobre sus vidas y las de sus familias”. 

La pérdida de control y autoridad, lle-
va a algunos hombres a tomar una forma 
extrema de violencia hacia las esposas y 
sus hijos. Una violencia doméstica o intra-
familiar que va de silbidos, miradas, pala-
bras, hasta ataques físicos. El ataque físico 
va normalmente acompañado de un abuso 
verbal hacia las mujeres, usar calificativos 
de carácter sexual que la califican de “pu-
tas”, “pirujas” y “cabronas” —lo que lleva 
una connotación de infieles—; estos ata-
ques llegan a convertirse algo cotidiano en 
la vida de algunas mujeres. Y en ocasiones 
el ataque verbal llega a temerse más que el 
físico. Este es el caso de Rosa, decía:

A mí no me gustaba tener sexo con él 
y ahí empezaron los problemas porque 
empezó a insultarme que era una puta, 
que por eso yo no quería tener rela-
ciones con él; por eso me golpeaba y 
me obligaba a tener relaciones con él. 
A veces estaba bañada en sangre [por 
su periodo mestrual] y me obligaba a 
hacer sus cosas. Y así se me empezó a 

acabar el poco amor o estimación que 
sentía por él. Me dejaba unos verdugo-
nes [se señala el cuello], por el machis-
mo pues, pa’ que la gente dijera que si 
quería [tener sexo] y no como yo decía. 
Me dejaba como esas mujeres de can-
tina: toda mordida, pero él no lo hacía 
por gusto o placer, sino pa’ que viera 
la gente. Y ¿cómo salía así de la casa? 
mucho menos a buscar qué comer 
para mis hijos, me daba vergüenza. Me 
comía las tortillas duras o enlamadas 
que dejaba mi suegra; mis hijos y yo, 
nos estábamos muriendo de hambre. 
Luego empezó a tomar y fue peor. Mis 
hijos quedaron traumados de ver tan-
to golpe que me daba su padre. Pero 
le temía más a sus palabras que a los 
golpes, porque los golpes eran un ra-
tito, desquitaba su coraje en mí y ya, y 
cuando no, eran días que no acababa la 
cantaleta [las recriminaciones verbales] 
(Entrevista a Rosa Mandujano, 5 y 14 de 
diciembre del 2005. De 36 años).

No todos los hombres atacan a sus 
mujeres, pero quién lo hace no considera 
que hace mal, sino que está ejerciendo un 
derecho. Los hombres entrevistados no 
declararon golpear a sus esposas, pero las 
esposas si lo hicieron. Algunas parecían 
ansiosas de narrar malas experiencias de 
abuso físico y emocional, atribuyeron esta 
violencia al machismo, al alcohol y a los 
celos; otras consideraron que sus esposos 
habían sufrido golpes por parte de sus pa-
dres y no podían superarlo, y por ello repe-
tían lo que a ellos les hicieron. No faltaron 
aquellas que consideran que sus esposos 
son violentos, porque no aceptan que ellas 
puedan hacer otras cosas diferentes a las 
que hicieron sus suegras o madres, como 
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desafiar la autoridad del esposo, contrariar 
sus ideas/ordenes o decidir trabajar fue-
ra del hogar. Recurriendo a la noción de 
hegemonía, Connell (2003: 117) argumen-
ta que la masculinidad hegemónica puede 
configurar una serie de ideas y prácticas de 
género que son aceptadas y que legitiman 
el patriarcado, y que garantizan (o se consi-
dera que garantizan) la posición dominante 
de los hombres y la subordinación de las 
mujeres. Es por esto que el hombre pue-
de ejercer autoridad y utilizar la violencia 
para sostenerla. Además tendríamos que 
considerar otras nociones como son las de 
subordinación y complicidad femenina, que 
pueden explicar las “prácticas violentas” 
que adoptan algunos hombres y que son 
aceptadas por ciertas mujeres. 9

Este fue uno de los comentarios que 
exteriorizó un telonceño mientras se en-
trevistaba a su esposa. Laura hablaba sobre 
la violencia doméstica que sufría una amiga, 
decía: “su esposo ha sido un cabrón toda la 
vida, a puros golpes la ha traído y además 
mal comida. Yo no sé qué se cree éste hijo 
de la fregada, qué derecho tiene de maltra-
tarla así”. Y respondió su esposo: “el de ser 
su esposo, eso le da el derecho”. Respon-
de ella nuevamente: “tú eres mi esposo y 
el día que ejerzas tu derecho te mando a 
la chingada, que caray. No me acuerdo que 
el día que nos casamos el juez dijera que 

9	 Según Bourdieu (2000: 26) cuando 
los pensamientos y percepciones de los domina-
dos están estructurados de acuerdo con las pro-
pias estructuras de la relación de dominación, 
sus actos de conocimiento son, inevitablemente, 
actos de reconocimiento, de sumisión y compli-
cidad.

tenías ese derecho”.10 Con estas ideas o 
supuestos crecen algunos hombres, quie-
nes llegan a creer que por el simple hecho 
de ser “varón” tienen todos los derechos 
sobre su mujer/esposa, hasta de golpearla. 
Pero es de reconocer que otros factores 
como la ansiedad, la depresión, la cólera y 
el resentimiento masculino, pueden influir 
para que el esposo golpee a su cónyuge, 
a quien considera la culpable de su des-
contento y desgracia, y no a la sociedad en 
que vive (Clare, 2002: 143; Gutmann, 2000: 
301). La violencia de hombres contra mu-
jeres, dicen algunos psicólogos, es el “enojo 
desplazado” de los hombres humillados so-
cialmente y que finalmente explotan contra 
quien buscan controlar o que ya no pueden 
controlar: sus esposas (Clare, 2002). Para 
Conell (2003: 126-127), las tendencias a 
las crisis masculinas, son una configuración 
de práctica adentro de un sistema de rela-
ciones de género. Pero como bien afirma 
el autor, no podemos hablar de una con-
figuración, sino más bien de una fractura 
o transformación de un orden de género 
como un todo. Y esta crisis afecta a las 
masculinidades aunque no necesariamente 
las fractura, ya que la misma crisis intenta-
rá restablecer la masculinidad dominante. 

10	 Opiniones como las del esposo de 
Laura, sugieren que este tipo de agresiones son 
consecuencia de las actitudes, valores sociales y 
culturales legitimados socialmente; donde se dis-
puta el ejercicio de poder y control. Para algunos 
analistas, la violencia física, es una respuesta al 
descontento masculino, un descontento provo-
cado por una mayor presencia de las mujeres en 
la esfera pública y a sus progresivas exigencias de 
que los hombres participen en el trabajo domés-
tico (Clare, 2002: 287; Gutmann, 2000: 287).
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Para comprender estas tendencias, el au-
tor recomienda seguir las tres estructuras 
que distinguen las relaciones de género, las 
cuales en la actualidad presentan cambios 
importantes en: 

a)	 las relaciones de poder que son cues-
tionadas y ponen en duda la legitimi-
dad del poder patriarcal, y permiten el 
movimiento mundial de la emancipa-
ción de las mujeres. Tradicionalmente, 
el orden de género11 estableció el do-
minio de hombres sobre las mujeres; 
sin embargo, en la actualidad las resis-
tencias de las mujeres lo rechazan y 
cuestionan. 

b)	 las relaciones de reproducción, la in-
corporación masiva de las mujeres 
al mercado de trabajo y los cambios 
en el control patriarcal de la riqueza 
convierten a ciertas mujeres en due-
ñas de bienes materiales; esto a su vez, 
genera una serie de tensiones y des-
igualdades en las oportunidades que 
tienen los hombres para beneficiarse.

c)	 las relaciones de catexis que han 
cambiado sustancialmente el sistema 
patriarcal, abogan por las formas de 
emoción, afecto y placer, y por tanto, 
las tensiones surgen con la desigual-
dad sexual. 

11	 Este orden social funciona como 
afirma Bourdieu (2000: 20), como “una inmensa 
máquina simbólica” que tiende a ratificar la do-
minación masculina. Y del cual, los hombres ob-
tienen ganancias simbólicas en lo que se refiere 
al honor, prestigio y derecho de ordenar; pero 
también obtienen una ganancia material: puestos, 
salarios, horarios de trabajo, etc.

Los esposos —al igual que otras insti-
tuciones sociales, como la iglesia católica—
exigen a sus esposas obediencia, fidelidad, 
cumplir con sus derechos y obligaciones 
que al forjar el matrimonio prometieron. 
Sin embargo, no todas las esposas quie-
ren “cumplir” esos derechos y obligacio-
nes, sobre todo cuando ellos no cumplen 
con los suyos. Ahora ellas demandan que 
el cónyuge no sólo sea responsable como 
proveedor, también reclaman mayor afecto, 
comunicación, placer sexual y control so-
bre sus cuerpos. 

Reflexión final

El caso de Telonzo, evidencian que la 
historia de las relaciones de género de las 
familias se están transformando, a veces 
rápida y violentamente, y otras, con más 
frecuencia, a pasos muy lentos, breves y 
casi imperceptibles. Pero sin duda, las evi-
dencias aquí mostradas, vislumbran nuevas 
formas de dominación o más bien, otras 
formas de convivencia entre los géneros 
que quizá lleven a que las diferencias entre 
hombres y mujeres desaparezcan, como 
bien afirma Antonhy Clare (2000).

Estos cambios también se reflejan en 
la vida sexual de las parejas y pueden re-
presentar un potencial de libertad para 
conformar relaciones de género con ma-
yor igualdad sexual y emocional. De ahí la 
afirmación de Giddens (1997) de que: “la 
emergencia de una sexualidad plástica (li-
berada de las necesidades de la reproduc-
ción y basada en reivindicación del placer 
sexual), puede ser crucial para la emancipa-
ción femenina”. Parece inverosímil que esto 
ocurra en las localidades rurales, como la 
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estudiada aquí, pero el trabajo etnográfico 
realizado demuestra que el cambio se está 
dando; quizá a influencia de fenómenos 
externos y locales como son la migración 
internacional y el trabajo femenino, entre 
otros. Y no es que se le atribuya a estos 
fenómenos los cambios que se están dan-
do, sin embargo abrieron nuevos espacios 
de participación femenina y masculina en 
las últimas décadas, posibilitando la trans-
formación de las relaciones conyugales y la 
construcción de nuevas formas de convi-
vencia entre hombres y mujeres.

 No obstante, los cambios generados 
están provocando que los hombres sufran, 
pues no saben cómo actuar o negociar con 
sus cónyuges en los nuevos contextos so-
ciales. Por ello, se considera que las mujeres 
en sus papeles de esposas y madres, tienen 
un gran reto: “enseñar, educar y formar” a 
los nuevos hombres que se quiere tengan 
como esposos, sus hijas; tendrán que uti-
lizar todas las capacidades para derribar 

siglos de educación patriarcal, sistemas 
económicos y políticos, así como valores, 
normas y comportamientos que hicieron 
diferentes a hombres y mujeres.

Por otro lado, es necesario la adopción 
de valores que posibiliten un desarrollo 
pleno y gratificante de la sexualidad, que 
permita mayor comprensión en la pare-
ja conyugal y su convivencia a través del 
placer y del amor, pues no pueden estar 
fincados en la violencia, el rechazo o la es-
tigmatización a las acciones de las mujeres, 
sino por el contrario a través del respec-
to y la tolerancia. Por ello, la familia y las 
instituciones deben de continuar la lucha 
por promover y vigilar la integridad de 
hombres y mujeres, ir contra la violencia 
de género y la negación a la libertad en el 
ejercicio de la sexualidad femenina, pero 
sobre todo cuestionar las relaciones de 
poder entre los géneros, que subyugan y 
limitan el actuar femenino y masculino.
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La Virgen de Guadalupe como arena política 
en Patambarillo, Michoacán
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Resumen

Michoacán, igual que otros estados del país, 
cuenta con poblados donde la vida comunitaria 
gira alrededor de fiestas e imágenes religiosas. 
Es a través de éstas que se crean, mantienen y 
negocian identidades, lazos y la unidad como 
grupo. Asimismo, es por medio de las celebracio-
nes religiosas que algunos actores tienen reco-
nocimiento público, pero también son espacios 
de negociación donde es posible apreciar cómo 
se traslapan distintos campos y se llevan a cabo 
disputas por la presencia y dominio de determi-
nados capitales en los campos.

Palabras clave:  Arena política, Migración, cele-
bración.

Abstract

Like other states of the country, Michoacán has 
towns where life revolves around festivals and 
religious images. It is through these images that 
are created, maintained and negotiated identi-
ties, ties and unity as a group. It is also throu-
gh religious celebrations that some actors have 
public recognition, but they are also negotiation 
spaces where it is possible to appreciate how 
different fields overlap and disputes are carried 
out by the presence and domination of certain 
capitals in the fields.

Keywords: political arena, migration, celebration.
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Introducción

El objetivo del artículo es mostrar 
cómo en la organización de una celebra-
ción religiosa y su figura central, muestran 
enfrentamientos por el control de una 
imagen, y cómo los principales actores en 
disputa pasaron de ser hombres, ejidatarios 
y migrantes, a mujeres, quienes histórica-
mente habían ocupado puestos pasivos en 
actividades públicas en la comunidad rural 
de estudio.

Para lo anterior, el artículo estará di-
vidido en cinco apartados y conclusiones. 
Primero, se detalla la razón por la cual se 
hace uso del concepto de arena política 
para ayudar a entender la organización 
en torno a la imagen religiosa, donde se 
crean espacios de negociación y disputa, 
pero también se construyen actores so-
ciales, además de la metodología utilizada 
en la captura de información y el periodo 
de trabajo. El segundo muestra la construc-
ción histórica de los espacios de discusión 
y públicos más importantes a nivel local, 
como el ejido, las migraciones y el papel 
de los hombres en éstos, para entender 
el rol de las mujeres como cargueras y su 
incorporación a la arena política a través 
del evento religioso. El tercero, realiza una 
breve semblanza de las historias de las vír-
genes de Guadalupe y los contextos de 
aparición. El último analiza las disputas y 
negociaciones alrededor de las Vírgenes, 
y cómo ocurren reconfiguraciones socia-
les que entremezclan contextos religiosos 
y no religiosos. El trabajo cierra con una 
sección de conclusiones e importancia del 
estudio. 

Apariciones dentro de arenas po-
líticas: escenarios de disputa y ne-
gociación

El uso de imágenes religiosas en even-
tos sociales y políticos ha estado presente 
en repetidas ocasiones tanto en historias 
locales como nacionales. Por ejemplo, de 
manera reciente encontramos a la Virgen 
de Guadalupe abanderando parte del mo-
vimiento zapatista de 1994, bajo su figura 
indígena. En otros casos, se sabe de imá-
genes que aparecen en conos de vialidad, 
paredes, alimentos, las nubes, y que para los 
creyentes significa bendición y buena señal. 
Sin embargo la historia sobre la aparición 
de una imagen, sea Cristo o Virgen, no de-
fine que ésta vaya a generar o aumentar 
la devoción, en ocasiones conlleva disputas 
no sobre el valor místico y salvador de la 
figura, sino sobre lo que ésta  genera en 
términos de prestigio.

El concepto de arena política utilizado 
por Swartz, Turner y Tuden (1994), y el uso 
del símbolo dentro de las arenas de nego-
ciación dentro de dramas (Turner, 1974; 
1997) reconocen los conflictos y negocia-
ciones alrededor de las imágenes analiza-
das, las vírgenes de Guadalupe, permiten 
analizarlas como símbolos dentro de pro-
cesos sociales y a su vez la construcción de 
determinados actores dentro de espacios 
específicos del campo social. La arena polí-
tica centra su atención en eventos públicos, 
cuyas metas se plantean como parte de in-
tereses de todos en el colectivo (Swartz, 
Turner y Tuden, 1994). Es a través de una 
presunta solución consensada al conflicto 
que el grupo o individuo ganador adquiere 
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mejor posición social. Así, pareciera que el 
motivo del enfrentamiento es buscar una 
mejor posición social, política o económi-
camente. El concepto de arena, ha sido uti-
lizado de forma amplia para estudiar micro 
procesos, como señala Glendhill (2000: 201-
203), ámbitos políticos, toma de decisiones 
y negociaciones entre partes enfrentadas 
que a través de la solución buscan mejor 
posición social. Pero cabe aclarar que el 
concepto de “ámbitos políticos” es utiliza-
do para referirse a espacios de negociación, 
enfrentamiento y consenso, y no a aquellos 
relacionados únicamente con instituciones 
gubernamentales.1 La arena, por tanto, es el 
escenario en el cual se toman decisiones, 
es un espacio de lucha donde los actores 
sociales son reconocidos por el colectivo 
al que pertenecen (Turner, 1974: 133-134). 
Pero no centra atención exclusiva en el en-
frentamiento, sino en las negociaciones que 
buscan una mejor posición en el campo 
social a través de la arena. Con las críticas 
que le generan al propio Turner, a través de 
la arena critica la teoría de los juegos utili-
zada por Bourdieu para analizar interaccio-
nes en campos sociales. Turner argumenta 
que en la arena no hay reglas de juego que 
determinan comportamientos dentro del 
campo social, al contrario, todos pueden 
ser capaces de llevar a cabo las negociacio-
nes o ser líderes dependiendo del historial 
que construyan, sin que su condición previa 

1	  Tejera menciona que “lo político no 
se circunscribe al ámbito de las instituciones 
donde se ejerce la política formal, de hecho el 
ejercicio cultural de lo político se expresa en 
múltiples y diversos espacios de la vida social” 
(1996: 15).

determine su comportamiento futuro. Las 
reglas se pueden romper por cualquiera y 
plantear nuevas a través de consensos al 
tiempo que se aceptan cambios sociales 
(Turner, 1974: 141).

Entonces, a través del análisis de la ce-
lebración religiosa a la Virgen de Guadalupe 
en Patambarillo, tomando en consideración 
que una ceremonia religiosa no puede ana-
lizarse bajo el concepto de arena política 
(Swartz, Tuden y Turner, 1994). Este análisis 
se centra en las relaciones alrededor de 
los impactos sociales, culturales, políticos 
y económicos de una figura religiosa y su 
celebración. También en las relaciones so-
ciopolíticas entre distintos actores sociales 
alrededor de la figura religiosa y la organi-
zación en torno a la misma. De tal forma, 
que el concepto de arena política resulta 
pertinente. Como fue referido, la arena po-
lítica permite comprender cómo se cons-
truyen los espacios de lucha y negociación, 
lo que lleva a entender cómo es que de-
terminados personajes se colocan de ma-
nera importante en la vida social, política 
y económica del poblado. Para el presente 
caso, son mujeres en puestos públicos con 
realce social y político, como el puesto de 
encargada de la capilla en Patambarillo, Mi-
choacán, localidad de estudio.

La recolección de información formó 
parte de la tesis doctoral2 con trabajo de 
campo entre 2005-2009 que incluyo la re-

2	  “La Virgen es de todos”. Procesos 
de negociación y pertenencia entre migrantes 
y ejidatarios en Patambarillo, Michoacán, 1930-
2008”, tesis para obtener el grado de doctor en 
Ciencias Sociales con Especialidad en Estudios 
Rurales por parte de El Colegio de Michoacán.
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visión de archivos documentales3, realiza-
ción de entrevistas estructuradas dirigidas 
a autoridades –maestr@s, comisariados 
ejidales, encargados del orden-; personajes 
clave de distintos periodos y espacios–mi-
grantes, ex migrantes, mujeres y hombres 
cargueros, encargadas de la capilla-, además 
de charlas informales con población en la 
plaza, la cancha de béisbol, la de usos múl-
tiples, o fuera de alguna tienda donde se 
acostumbraba a pasar la tarde en compañía 
de amistades. Se buscó obtener informa-
ción y contrastarla debido a la poca exis-
tencia de fuentes documentales oficiales 
para conocer la historia de la aparición de 
la Virgen y la instauración de la celebración 
por ejemplo, se tuvo que hacer uso de la 
historia oral y su constante contraste con 
las de otros personajes.

Patambarillo, Michoacán: Ejido y 
migraciones 

El ejido es cosa de hombres.- Patam-
barillo es una localidad agrícola ubicada al 
noreste de Michoacán. Basa su economía 
en la agricultura (entre productores y jor-
naleros), complementa con actividades en 
el comercio a pequeña escala, trabajo en 
servicios y construcción; de manera impor-
tante, las remesas internacionales apoyan 
sus economías domésticas, se aprecia en 
las viviendas, vehículos, aparatos electró-
nicos en los hogares, los recuerdos que 
adornan las viviendas y en obras comuni-
tarias. El Consejo Nacional de Población, 
en sus datos sobre intensidad migratoria, 

3	  Reforma Agraria en Morelia, Mi-
choacán; de la Procuraduría Agraria de Zamora, 
Michoacán; y personales en manos de los Comi-
sarios Ejidales del ejido de Patambarillo.

señaló al municipio de Penjamillo en el sitio 
11 a nivel estatal con un 25.7% de hogares 
con recepción de remesas en 2000, y en el 
24 con 21.6% en 2010 (CONAPO, 2002; 
2012). La migración ha impactado, a nivel 
familiar y comunitario desde hace un buen 
tiempo. 

La mayoría de los poblados en el mu-
nicipio se formaron a partir de la desarti-
culación de haciendas durante la primera 
mitad del siglo XX producto del reparto 
agrario (Mojica, 2012: 66-77). Posterior 
a esas desarticulaciones-formaciones se 
registraron impactos no sólo en las acti-
vidades productivas y organización políti-
ca relacionadas al reciente ejido, sino en 
la vida social y cultural al interior de los 
poblados en reciente formación. Esta lo-
calidad quedó constituido como Rancho a 
finales de la década de 1930 con la desar-
ticulación de la hacienda del mismo nom-
bre (Registro Agrario Nacional-Dotación 
Patambarillo [RAN-DP, 6, expediente 337, 
fojas 1-5), deslindado además del sistema 
de producción que coaccionaba económi-
ca, social y políticamente a sus habitantes, 
con la desarticulación inicia un sistema de 
producción y organización apegado al Esta-
do Mexicano. Ya para 1930, la localidad con-
taba con una población de 472 habitantes, 
51% hombres y 49% mujeres, en su mayoría 
por debajo de los 20 años, 63%, y en un 
total de 76 viviendas (INEGI, Censo histó-
rico), con una población católica, como se 
aprecia en el registro de 86 matrimonios 
por la Iglesia4. En el registro oficial del ejido 

4	  La información pertenece al 5to 
Censo de Población que se puede consul-
tar en Family Search, https://familysearch.org/
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de 1956, éste quedó conformado por 257 
ejidatarios: 220 hombres (118 solteros) y 
37 mujeres (33 viudas) (RAN-DP, 1996, ex-
pediente 337, fojas. 51-53; Registro Agrario 
Nacional-Derechos Agrarios en Patambari-
llo [de aquí en adelante RAN-DAP], 1996, 
expediente 337, fojas 32-59) para un total 
de 660 habitantes. 

A pesar de la existencia de mujeres 
como beneficiadas con tierra ejidal, 13%, 
éste fue construido como “cosa de hom-
bres”. Tal como lo señaló Rubén5, un viejo 
ejidatario, debido a que el reparto se llevó 
a cabo “con pistola en mano”. No se refería 
sólo a la distinción de género, sino también 
a diferenciar socialmente, desde el presen-
te, a quienes participaron en el reparto 
de manera directa y la valentía que ahí se 
construía. En esa valentía, ejidatarios erigie-
ron la masculinidad y el derecho a ser par-
tícipes en eventos comunitarios públicos, 
donde las mujeres, a pesar de tener dere-
chos, simplemente asentían las decisiones 
sin opinar. Así, las mujeres que pertenecían 
al ejido, eran relegadas de la toma de de-
cisiones, su asistencia a juntas era nula y 
solamente firmaban en las actas los acuer-
dos tomados y discutidos por los hombres. 
Este ejido, como otros, representó, y lo 
sigue haciendo, no sólo tierra, incidió en 

pal:/MM9.3.1/TH-266-11768-128008-35?c-
c=1307314&wc=9458133. 
5	  Hijo del último capataz de la hacien-
da, en 2008 era el ejidatario de mayor edad, a 
quien me recomendaban platicar sobre la his-
toria de Patambarillo, por su participación en la 
formación del ejido y como encargado del orden 
en varias ocasiones. Falleció a la edad de 98 años 
en 2011.

restructuraciones económicas, sociales y 
políticas. Como señala Mendoza, el ejido es: 

una construcción social, producto de 
la creación de diferentes lenguajes y 
narrativas que explican y justifican su 
apropiación por parte de los ejidata-
rios; las políticas propuestas respecto 
de sus principales problemas colectivos; 
así como el lugar que individuos y gru-
pos procuran obtener en la considera-
ción colectiva del reparto de beneficios 
(2002: 29).

Por su parte, Zendejas apunta que en-
tre algunos efectos que tuvo la formación 
del ejido, fue la creación de grupos al inte-
rior de las comunidades que empezaron a 
distinguirse entre sí por el acceso a éste 
y a sus recursos, lo cual los colocaba en 
distintos escalafones sociales y políticos 
(1995; 2001). Entonces, al momento de ser 
construido el ejido, construía a su vez a sus 
principales actores y se creaba un cam-
po social de relaciones políticas, sociales, 
donde además eran formados capitales y 
llevaban a cabo disputas por los mismos, 
como lo eran los principales puestos, comi-
sariado ejidal, tesorero; muchos, a pesar de 
tener tierra, carecían de recursos para pro-
ducir. Con el Programa Bracero en 1942, 
surge la oportunidad de atraer recursos y 
contrarrestar la desigualdad en que se en-
contraban.

En el Norte también se la juega uno. 
Migrantes en la escena pública

Los problemas en el naciente ejido 
donde unos alcanzaron tierra de riego, 
temporal o no obtuvieron, el control de 
ciertos apoyos estatales dirigidos al cam-
po, influyó para que algunos vieran en el 
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Programa Bracero de 1942, la oportunidad 
para mejorar sus problemas económicos, 
sociales y políticos. En Patambarillo, las mi-
graciones hacía el país vecino iniciaron de 
manera constante a partir de lo que se ubi-
ca como la tercera etapa de la emigración 
que es el Programa Bracero y que continuo 
hasta la quinta fase iniciada con la puesta en 
marcha de la ley Simpson-Rodino (Durand, 
2000: 21-22). Aunque de manera inicial, en 
ésta localidad las migraciones fueron por 
varios años algo casi exclusivo de hombres, 
debido a que las mujeres permanecían en la 
comunidad a cargo de la crianza de hijos, y 
la movilidad era planteada con un retorno 
eminente en lo que se lograban objetivos 
que tenían relación con la vivienda, reunir 
dinero para adquirir equipo para el campo 
o salir de una mala racha en el mismo, era 
lo que Durand denominó como “retorno 
programado” (2006: 173).

En el poblado, los impactos de la mi-
gración empezaron a hacerse presentes en 
la década de 1980, al respecto Genoveva6 
comentó que las casas “muy pobrecitas” 
dejaron de ser construidas, y empezaron 
a realizarlas de material, ladrillo. Rubén 
por su parte, dejo ver la clara influencia 
del Norte en el poblado, “Yo he dicho y 
les he dicho —a los jóvenes— ‘denle gra-
cias a Dios y a Estados Unidos, si no fuera 
por Estados Unidos ahí andabas encuerado 
cabrón’” (Entrevista realizada en 2008). Así 
como Rubén, otras personas del poblado 
comentaron que el mayor ingreso eco-
nómico que registran es la “ayuda que les 
mandan del Norte” a través de remesas. 

6	  Ejidataria y hermana de Rubén. 78 
años al momento de entrevistarla en 2008.

De este modo, las remesas caen a un con-
texto donde el ejidatario, hombre, estaba 
consolidado como la figura con mayor pre-
sencia e importancia al interior del pobla-
do y a través de éstas, empezó a figurar en 
espacios públicos el migrante, hombres en 
un inicio. Así, la presencia del migrante puso 
en duda el rol político y social del ejidata-
rio, pues el aporte económico aunado a los 
capitales sociales y simbólicos construidos 
a raíz del cumplimiento de objetivos en 
el viaje al “Norte” colocó a los migrantes 
como actores que empezaron a competir 
con los ejidatarios presencia política en la 
comunidad. 

El espacio en que puede apreciarse de 
mejor manera esas disputas y cambios en 
las estructuras locales, es a través de la or-
ganización de un evento público, colectivo 
como lo es lo relacionado a la festividad de 
la Virgen de Guadalupe.

La Virgen de Guadalupe de Pa-
tambarillo, Michoacán

Esta localidad cuenta en su altar reli-
gioso con una imagen de la Virgen de Gua-
dalupe como patrona del poblado, misma 
que desplazó al Sagrado Corazón de Jesús 
como figura central y elemento identitario. 
La historia de la Virgen, de acuerdo a los re-
latos, muestra una imagen que apareció en 
el poblado; éstos la describen de un tama-
ño inicial similar al de una semilla de cala-
baza en comparación a los aproximados 25 
centímetros actuales. Cuentan, que la gua-
dalupana fue encontrada o se le apareció a 
Sanjuana, esposa de un peón de la hacienda, 
pero de ellas se conoce poco. En cambio, 
recuerdan quienes no aceptaron tierra, se 
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marcharon y nunca regresaron, así como 
los nombres de vecinos de varios años 
atrás, pero no los nombres completos, ni 
el destino de la familia de Sanjuana. Algunos 
oriundos comentaron que fue la madre de 
ella, a quien se le apareció la imagen bajo 
la tapa de un cántaro de barro o entre el 
canasto de hilos al tiempo que buscaba un 
dedal para remendar la ropa de su esposo. 

En general son cuatro las historias de la 
aparición de la Virgen en Patambarillo. Valga 
señalar que guardan estrecha relación con 
un patrón de apariciones que acompañan 
esas presencias milagrosas dentro del cris-
tianismo: como el surgimiento de la imagen 
de un elemento natural, como árbol, y la 
vulnerabilidad de la persona a quién apa-
rece (Nebel, 2002: 69-71), y prosigue de 
un reconocimiento colectivo de la imagen 
y pronta veneración. En Patambarillo, San-
juana reconoció la imagen, al observarla se 
percató que era la Virgen de Guadalupe. La 
colocó en un pequeño altar que le fabricó 
de manera precaria y la imagen empezó a 
crecer con el paso del tiempo. Los vecinos 
empezaron a visitar su casa para ver el mi-
lagro y llevar alguna ofrenda. El momento 
de la aparición, es cercano a la desarticula-
ción de la hacienda, formación de poblado 
y ejido, lo que ayudo a generar un tipo de 
identidad, que a su vez es contestatario a 
un sistema establecido, a través de su colo-
cación en el altar principal sobre las otras 
figuras religiosas7 y obsequiadas como ges-
to de generosidad del ex hacendado. 

A la muerte de Sanjuana, como re-

7	  El Sagrado Corazón, Virgen María, 
Señor San José, figuras de madera y tamaño na-
tural.

cuerdan los lugareños, la Virgen “decide”, 
permanecer en Patambarillo. La historia 
menciona que Soledad, hija de Sanjuana, 
a la muerte de aquella intenta llevarse la 
Virgen a su casa en un poblado vecino, 
donde había contraído matrimonio. Colo-
có a la Virgen en un cesto, pero al llegar al 
límite del pueblo, éste aumento de peso y 
le fue imposible continuar, al intentar vol-
ver, el cesto volvió a su peso facilitando su 
retorno hacía Patambarillo. Ese momento, 
los lugareños consideran que fue cuando 
la Virgen reafirmó su voluntad de perma-
necer y continuar en la localidad. A la vez, 
un ejidatario en compañía de un grupo de 
mujeres había alcanzado a Soledad y la des-
pojaron de la Virgen para llevarla de regre-
so. En Patambarillo, la Virgen fue colocada 
en casa del hermano del comisariado ejidal, 
allí permaneció hasta la década de 1970. El 
hermano del comisariado ejidal y cacique 
local, fungía de guardián, transformó su ho-
gar en un espacio de culto, pero también 
construyó su rol como cuidador de la Vir-
gen, esto le generó una nueva posición en 
la vida pública del poblado. Él decidía cuán-
do abrir las puertas de su casa para ver a 
la Virgen, quiénes podían entrar, el destino 
de los agradecimientos (veladoras, limos-
nas, otros). Mientras ejidatarios tomaban 
control de asuntos aparentemente ajenos 
al ejido, el papel de las mujeres en asuntos 
públicos se ceñía a los quehaceres domés-
ticos, ocupar los espacios al interior del 
hogar, realizaran actividades agrícolas en 
pequeña escala y de traspatio. 
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Las mujeres y su función pública: 
“Atender la capilla es cosa de mu-
jeres”

A pesar de que hubo mujeres ejida-
tarias posterior al reparto agrario, como 
en muchos sitios de nuestro país, su papel 
en las juntas, comentó Rubén, fue nulo, no 
participaban porque “no sabían nada del 
ejido”, esto “era cosa de hombres”, y una 
vez tomadas las decisiones les hacían llegar 
la lista para firmar su asistencia y con ellos 
su acuerdo con lo discutido. La participa-
ción de mujeres en asuntos públicos de 
Patambarillo ha sido históricamente desde 
la capilla, sea como encargada de la capilla 
o catequista. Como encargada de capilla, se 
hacía cargo de atender al sacerdote cuando 
fuera a oficiar misa, le daban alimento, man-
tenía limpio el edificio, un rol exclusivo de 
mujeres que ningún hombre debía desem-
peñar. Cuando la Virgen de Guadalupe pasa 
a ser de todos en el poblado, es un momen-
to clave en la historia de en la comunidad. 
Posterior la imagen adquiere importancia 
como elemento unificador, al tiempo que 
empiezan a colocarse a su lado personajes 
locales y otros como los migrantes. La Vir-
gen, pasa a ser de todo el poblado casi al 
tiempo de la formación del ejido. 

La Virgen aparece en ese contexto, a 
partir de entonces inician las disputas por 
ese elemento que empezó a ser de unidad 
social y se transformó en un símbolo aso-
ciado “a intereses humanos que les otorgan 
significados al usarlos en el espacio de la 
arena pública” (Chihuamparán y López Ga-
llegos, 2001: 140). La colocación de la Vir-
gen en primeros planos fue por ejidatarios, 

hombres, pero solo aquellos consolidados 
y reconocidos como personajes importan-
tes. La capilla permaneció abierta, esporá-
dicamente iba un sacerdote de la parroquia 
San Juan Bautista de Penjamillo a oficiar 
misa una vez por semana. La encargada de 
la capilla, nombrada por ejidatarios, atendía 
al sacerdote y ayudaba en las misas. En la 
capilla estaban los santos que durante el 
periodo de hacienda fueron centrales en la 
vida religiosa de la comunidad, pero la colo-
cación de la guadalupana como de todo el 
poblado, los desplazó como imágenes cen-
trales. La Virgen se colocó en el centro de 
la vida religiosa sin ocupar el lugar central 
en la capilla, sitio ocupado por el Sagrado 
Corazón de Jesús. La capilla fue recono-
cida como un lugar de culto, que presidía 
de la investidura de un representante de la 
Iglesia, pero que simbolizó durante mucho 
tiempo el periodo de hacienda, un pasado 
del que retomaban solamente elementos 
útiles para el proceso de reconstrucción 
en el que estaban inmersos.

Las disputas por el control de la Virgen 
cayó en tres personajes Odilón, ejidatario 
de 25 años, hermano del comisario ejidal 
y cacique de amplia presencia debido a su 
hermano, desempeño el cargo por más de 
20 años en distintos momentos8, Rubén, eji-
datario de 28 años e hijo del último capataz 
de la hacienda y una posición económica 

8	  El papel de Odilón en la comunidad 
estuvo protegido por la figura de su hermano 
desde el ejido y por la Virgen en el poblado. En-
tre los aliados al hermano de Odilón y a su fami-
lia, se encontraba Rubén. Por lo tanto, Francisco 
fue el menos fuerte de los tres a pesar de que 
también fue ejidatario.
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favorable, y Francisco, ejidatario de 40 años. 
Odilón fue el primero en tener a la Virgen 
en su casa, ésta se transformó en un sitio 
de culto con reconocimiento comunitario 
y rebasó en importancia a la capilla, él mis-
mo se construía en custodio de la imagen 
y controlaba el acceso a ella. A petición de 
los nuevos ejidatarios, la Virgen empezó a 
circular entre ellos, que buscaban en bendi-
ciones para cosechas porque entraban a un 
sistema económico y político donde ellos 
eran propietarios de la tierra.

La Virgen empezó a circular entre fami-
liares y amistades que deseaban celebrarla 
el día 11 y 12 de diciembre y agradecer 
por el bienestar con que se encontraba 
la persona, familia, cosecha y animales del 
campo. Rubén, tuvo la Virgen en casa y fue 
de los primeros en hacerle fiesta con parte 
de la cosecha. No cualquier persona podía 
celebrar a la Virgen, soló quienes tuvieran 
dinero, los ejidatarios. Tener a la Virgen en 
casa, colocaba al posadero como alguien 
con presencia económica, y cercano al gru-
po de poder ligado a la familia del comisa-
riado ejidal, cacique y custodio de la Virgen. 
Al paso de los años, la poca circularidad de 
la Virgen con otras gentes y la falta de re-
laciones con el comisariado ejidal genera-
ron que algunos, intentaran quitar a Odilón 
como custodio de la Virgen. Francisco reu-
nió a un grupo de personas argumentando 
que en la casa donde estaba la Virgen se 
lucraba con las limosnas y ofrendas. Pero 
Rubén, que tenía buena relación con la fa-
milia de Odilón y su hermano el comisa-
riado, quedó como custodio interino en lo 
que se aclaraban los malos entendidos. Sin 
embargo, cuentan que era la propia imagen 

la que decidía con quién ir. Comenta Ru-
bén, que “ponía una banca [cerca de la Vir-
gen] para dormir, tenía un terciopelo rojo 
donde estaba la Virgen, tenía dos bancas, las 
ponía en la puerta de noche y dormía en 
una”. Formaba una barricada que protegía 
a la Virgen, por si alguien decidía entrar a 
robarla. Los frutos de esa custodia se vie-
ron reflejados al momento que la Virgen 
decidió a donde ir:

sabes que vi, un milagro de la Virgen, me 
vino decir el señor ese [Francisco] un 
día en la mañana ‘y sabes que, yo quiero 
a la Virgen en mi casa porque ahí donde 
esta [en casa de Odilón], ahí le están 
dando dinero’. Le dije ‘no es mía, la Vir-
gen tengo que entregarla, tengo que lle-
varla a donde la saque’ [a casa de Odi-
lón], y me dijo ‘ayúdame y no me daré 
por mal servido yo’, dije ‘ándale pues, si 
te la llevo’. Un día estando yo dormido 
en una banca y sus veladoras prendidas 
toda la noche, la Virgen estaba acareada 
así [para la parte baja del poblado]… 
Oye y que llega ese hombre que se la 
quería llevar y que se acarea [voltea la 
Virgen] para abajo [la parte Sur del po-
blado] y está pesadita… El señor vive 
para acá arriba [parte Norte del pobla-
do] y la Virgen estaba para abajo [casa 
de Odilón]. Rubén. 

Rubén regresó la Virgen a donde “de-
cidió” ir, a la casa de Odilón, a pesar que 
la Virgen era de todos y permaneció ahí 
otros años a pesar de las acusaciones que 
le habían hecho. La guadalupana fue nego-
ciada entre ejidatarios para obtener los be-
neficios que creían: buena cosecha, bienes-
tar económico y salud, además de prestigio 
social. Pero la Virgen “decidía”, y “decide”, 
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quien era de su agrado, de tal forma que 
se justificaba el andar de la guadalupana en 
casa de los ejidatarios custodios, aunque 
fueran casi siempre los mismos, y aunque la 
decisión era tomada por una mujer activa 
en la vida política, la Virgen.  

Mientras tanto, el escenario religioso 
mostraba una capilla aparentemente ol-
vidada, que resguardaba los santos y era 
atendida por una mujer mayor. A su vez, la 
guadalupana era resguardada en casas de 
ejidatarios, con mayor culto que en el pe-
queño edificio. La casa del ejidatario, fungía 
como espacio sagrado, lugar de eferves-
cencia religiosa, llegaban a pedir milagros, 
pagar mandas, rezar. También resguardaba 
un ser terrenal importante para el poblado, 
el custodio. El interior de la casa, se trans-
formaba en el más visitado y más visto, era 
un sitio visitado por los simpatizantes del 
custodio, sus allegados y aliados. Las mu-
jeres frecuentaban la Virgen con veladoras, 
pagaban mandas, los varones, además de 
eso, reforzaban las alianzas políticas con 
Odilón y su hermano.

Los ejidatarios más prominentes -como 
Rubén, Odilón y la familia Orozco-, habían 
sido aquellos que tuvieron a la Virgen en 
su casa el día 12 de diciembre para cele-
brarla. Las presiones que exigían mayor cir-
culación de la Virgen, señalaban un manejo 
poco transparente de las limosnas. El surgi-
miento de personajes que se aliaron a esas 
protestas, ocasionaron cambios en la forma 
de celebrar a la Virgen que dieron como 
resultado la instauración de un sistema de 
cargos. Mientras que en el ejido, el cacique 
local empezó a perder terreno político, el 

desgaste de sus relaciones, aumento en los 
malos manejos de los recursos del ejido 
generaron que perdiera presencia y res-
peto. Asimismo, la figura del ejidatario era 
minada por los migrantes, otro actor que 
asomaba a la arena política a través de sus 
remesas de Estados Unidos. De este modo, 
los cambios apreciados en la organización 
religiosa reflejan cambios en estructuras 
mayores que interrelacionan en esa arena. 
Al final se formó un sistema de cargos re-
ligiosos conformado por 5 puestos: Madre 
Mayor, Madre Segunda, Capitán de Albora-
da, Capitán de Rosario y Mayordomo de 
Rosario, cada uno con acciones propias du-
rante la celebración9. Los entrevistados no 
logran explicar cómo se llegó a esa estruc-
tura, solo comentan que así se dijo que se 
iba a hacer y así se hizo. Anita10 y Refugio11, 

9	  Para obtener los cargos, el custodio 
de la Virgen realizaba una rifa en el atrio de la ca-
pilla, y en ocasiones la realizaba el encargado del 
orden. El que llevaba a cabo el sorteo, anotaba 
en papel —tenía que saber escribir y leer— los 
nombres de los interesados en recibir los cargos, 
hacía bola cada nombre y los metía en un jarro 
de barro. Separaba a las mujeres y los hombres. 
Si eran 100 personas las que querían el cargo de 
madre, ponía 100 nombres en un jarro y en otro 
98 en blanco y en los dos restantes con “Madre 
Mayor” y “Madre Segunda”. Sacaban uno de cada 
jarro hasta que salieran las dos cargueras. Lo 
mismo hacía para los cargos de los varones.
10	  De 80 años al momento de la entre-
vista en 2007. Esposa de ejidatario y madre de 
migrantes internacionales. En su familia han teni-
do los cargos de Madre Mayor y Madre Segunda 
en varias ocasiones, 4 entre 1998-2008.
11	  De 94 años al momento de la entre-
vista. Hija de Ramón Magaña, el último capataz 
de la hacienda de Patambarillo. Fue encargada 
de la capilla por más de 20 años en diferentes 
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ambas mujeres de mayor edad y cercanas a 
la Virgen, una como creyente y carguera en 
varias ocasiones, la otra como encargada 
de la capilla, señalan que eso lo decidieron 
los “viejos”. Éstos fueron encabezados por 
Francisco que seguía insistiendo en tener a 
la Virgen en su casa, la razón que era para 
hacer circular la Virgen con más personas 
en la comunidad. 

Así permaneció la escena religiosa has-
ta inicio de la década de 1980, cuando las 
inconformidades en torno al control de la 
Virgen en el poblado volvieron a mostrar-
se al tiempo que aparecía los migrantes 
internacionales, personajes consolidados, 
económica y socialmente. La presencia de 
éstos, generó cambios importantes en la 
escena social, política y económica en el 
poblado y región. Los migrantes buscaron  
ser partícipes en el festejo, tenían recursos, 
no solamente económicos, aunque estos 
les permitían poder costear la celebración. 
La participación de éstos en la fiesta fue 
respaldada por el impacto que empezaron 
a tener a nivel de la comunidad: apoyaron 
para la pavimentación de algunas calles, 
mantenimiento de las tuberías de agua 
potable y en la entrada de luz eléctrica, 
además de la construcción de la plaza, por 
mencionar algunas. Esto los puso como 
personajes importantes, más allá del espa-
cio familiar.12 

momentos, desde la década de 1970 hasta 1994, 
año en que el encargado del orden, la quita del 
puesto por considerar que su edad avanzada y 
enfermedades le impiden realizar las tareas re-
queridas.
12	  Entre ejidatarios y migrantes, hay di-
ferencias, no son homogéneos, son complejos en 
su interior, se conforman de ejidatarios-migran-

En la actualidad el sistema de cargos 
ha sufrido modificaciones que responden 
a inconformidades. Algunos migrantes han 
encontrado apoyo en ciertos ejidatarios 
locales y no ejidatarios, propusieron que 
pueden ser cargueras sus esposas sin que 
sean de la comunidad. Los cambios han 
sido negociados entre diferentes grupos 
que tienen impacto en la comunidad, que 
buscan mejorar la posición en el poblado 
y ante los ojos de los patambarillenses a 
través de su acercamiento a la Virgen. 

Francisco desplazo a Odilón, aun lle-
vando la Virgen a la capilla, organizó los 
sorteos para la obtención de cargos duran-
te años posteriores, además de participar 
en la organización de la fiesta. Odilón fue 
desplazado como personaje importante y 
una nueva reestructuración se llevó a cabo, 
donde el ejido dejaba de ser la única op-
ción económica que además de dar una 
mejor vida, permitía una posición política al 
interior de la comunidad. El migrante des-
plazó y negoció con ejidatarios su presen-
cia en asuntos públicos, generando nuevas 
dinámicas por el acceso a recursos locales 
como la Virgen, además, las mujeres em-
pezaron a migrar no como acompañantes, 
sino como migrantes laborales al igual que 
los hombres. 

tes y migrantes-ejidatarios, así como migrantes 
sin tierra y locales sin pertenecer al ejido. Pero 
al momento de tomar decisiones, se adhieren a 
grupos que responden a intereses personales y 
colectivos que los hace pertenecer a determina-
do conjunto más allá de su condición de migran-
te o ejidatario para formar alianzas.
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Mujeres disputando y mujeres en 
disputa

En la actualidad las disputas continúan, 
algunos con soluciones, otros sin resolver 
del todo. Ahora es continuo el señalamien-
to de poca circulación de la Virgen con to-
dos en el poblado y que se concentra en 
familias de migrantes exitosos. Otro actor 
entro a la puja, la encargada de la capilla 
que revaloró su rol en el edificio a través 
de su participación en actividades públicas 
que tenían relación con la celebración, es-
caparate social y político comunitario. 

Luego que en 1994 se destituyera a 
Refugio como encargada de la capilla, de-
bido a su edad y enfermedades, se nombró 
a Rocío, una hija de migrante-ejidatario. La 
joven de 19 años realizaba actividades en 
la capilla con un grupo de 20 muchachas 
que conformaban la estudiantina del Sagra-
do Corazón, con ella amenizaban misas y 
daban catecismo. Al ser nombrada como 
Encargada, ya tenía presencia en la vida 
religiosa de la comunidad. Su elección se 
debió a esa labor, pero también a que la 
encargada de la capilla debía tener ciertas 
características como  ser mujer, además 
ser “seria, que no anduvieran en chismes, 
ni mitotes”. La joven inició con el trabajo 
habitual, pero poco a poco empezó a cau-
sar molestias en algunos hombres. Porque 
se involucró en la colecta económica para 
la fiesta –cosa que antes realizaba el en-
cargado del orden- y ha tomado decisiones 
respecto al destino de los recursos eco-
nómicos, como reparaciones dentro de la 
capilla, sin consultarlo previamente a las 
autoridades. Además, debido a su participa-

ción como líder de la estudiantina y parti-
cipación en fiestas religiosas de la región 
con la misma, conoció bandas musicales y 
empezó a recomendar algunas para su con-
tratación en la celebración a la Virgen de 
Guadalupe. Otro aspecto importante que 
modificó, fue la rifa para obtener cargo en 
la celebración a la Virgen.13 Ella empezó a 
desempeñar papeles que ninguna mujer ha-
bía realizado antes, incluso, empezó a fungir 
como cuidadora de la imagen al tener las 
llaves y controlar quién entraba a la capilla, 
como lo hicieron años atrás los ejidatarios. 
No fue de inmediato que empezó a actuar. 
Todo apunta a que fue en gran medida al 
peso de su padre y abuelo en el poblado14, 
lo cual aprovechó y puso a su favor, además 
del capital cultural y estudios que ninguna 
otra encargada de la capilla había tenido, 
aquellas eran esposas e hijas de ejidatarios 
no bien posicionados, sin estudio más allá 
de primaria. Todo le permitió tener capa-
cidad de opinar sobre asuntos que le co-

13	  El cambio consistió en que todos en 
el poblado y aquellos que no fueran oriundos 
de Patambarillo pero que tuvieran parientes 
en el poblado, pudieran anotarse en la lista de 
nombres sin importar edad, lugar de residencia y 
sitios de origen. Por lo que cada familia empezó 
a anotar a todos sus integrantes, desde recién 
nacidos hasta los que están en Estados Unidos, 
a las nueras, a los yernos, etc., para que la suerte 
de obtener un cargo sea mayor.
14	  Su padre es hijo de un ejidatario 
respetado y reconocido en la comunidad, ade-
más es un migrante que ha triunfado en Esta-
dos Unidos, pues la construcción de su casa, la 
remodelación de la de su padre y la tienda que 
atiende su esposa e hijas lo muestran, además de 
continuar trabajando la tierra ejidal y de tener 
voz en los asuntos referentes al ejido y poblado.
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rrespondían de acuerdo a su cargo, lo cual 
la colocó como una mujer inteligente que 
sabe de “cuentas y letras”, según Ramón, 
en cargado del orden en 2006. El rol que 
la nieta de Rubén asumía, generó que acu-
saciones, que a diferencia de años atrás se 
hacían a quienes manejaban los sorteos y 
gastos de la celebración. Esto es señal de 
su entrada en la arena de discusiones como 
un actor posicionado que genera reaccio-
nes, este cargo deja de ser invisible y em-
pieza a ser disputado por otras mujeres.

Entre las acusaciones encontré el seña-
lamiento de que ha beneficiado a familias 
de migrantes, ella se defiende diciendo que 
la Virgen decide con quien ir. Familias no 
migrantes son quienes más se quejan de 
la poca circulación de la Virgen, enfatizan 
que siempre cae con las mismas personas 
que tienen migrantes, que sacan ventaja a 
los que no tienen familiares “norteños”. 
Algunas mujeres le acusaron de tomar de-
cisiones que eran exclusivas de los hom-
bres, de favorecer a su familia con la rifa, 
de permitir el surgimiento de otra imagen 
religiosa. Una nueva Virgen de Guadalupe 
que no ocupa salir a otras casas, que no 
necesita ser disputada para ser custodiada, 
que no necesita cooperaciones forzadas, la 
entrega de cortes de caja, y que además, 
apareció a otra mujer. Esta nueva guadalu-
pana también cuenta con historia milagrosa 
de su aparición, en la que se hace mención 
a la decisión de la misma por aparecer a esa 
familia. Aparece en momento de descon-
tento social y político, y donde el contexto 
económico cuestiona al ejido y también 
al migrante, y son personajes revalorados 
los que aparecen en escena, gente que se 

sintieron relegados de las actividades en 
torno a la guadalupana de la capilla. Su apa-
rición les representa el descontento de la 
Virgen por su circularidad en el poblado, y 
su señal de que es de todos. 

La nueva guadalupana se apareció en la 
pared de la casa de Remigio, pero en el pa-
tio de Aurora. Sofía, hija de Aurora, vio una 
mancha en la pared que reflejaba la imagen 
de la Virgen:

Empezó la humedad desde la esquina… 
entonces se fue recorriendo la hume-
dad en pura agüita, era agua y ya se fue 
formando ella. Entonces yo andaba me-
tiendo una arena aquí de la calle, y es-
taba mi hermana y yo aquí, y yo le decía 
que allá, y ella me decía que aquí –dis-
cutían donde poner la arena-, entonces 
como que sentí yo que me decía ‘voltea’ 
y volteé y ya estaba la Virgen y fue cuan-
do le dije a mis sobrinas ‘vengan que 
aquí está la Virgen’ ‘dónde’ ‘aquí  está la 
Virgen de Guadalupe’ y así fue, estando 
yo aquí parada cuando se apareció la 
Santísima Virgen… Sentí una emoción, 
muchas ganas de llorar -se le entrecor-
ta la voz-, y así fue como estuvo y la 
estuvimos observando cómo hasta las 2 
de la mañana –empezó alrededor de las 
5:30 de la tarde- con el temor de que 
fuera a desaparecer pero gracias a Dios 
ella sigue aquí. (Entrevista personal con 
Sofía, 2007)

La aparición fue el 18 de julio del 2002, 
fecha en que el Papa visitó México, comen-
tó Sofía. A partir de entonces celebran ese 
día como la fecha en que apareció la Virgen 
en Patambarillo, la segunda guadalupana 
pero la misma. La celebración consta de 
mañanitas en la madrugada, rosario y dan-
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za por parte del grupo de concheros del 
poblado. La celebración corre a cargo de 
la familia y de la cooperación que de ma-
nera libre hacen algunos locales. Ésta nueva 
imagen ha colocado a la familia de Aurora 
en primer plano a pesar de que no partici-
paban en la rifa a la Virgen oficial debido a 
que no estaban de acuerdo en el manejo 
que ahí hacían de la circulación de la Virgen. 
En cambio, argumentan que la fiesta en su 
casa es para todos y que es señal de que 
la Virgen se va con todos. Se ha desatado 
una lucha entre la encargada de la capilla 
y la familia de Aurora. Las mujeres están 
disputando en una arena que antes era ex-
clusiva de los hombres, y más importante, 
han revalorado el rol de encargada de la 
capilla a uno digno de poseer por lo que ha 
representado para la comunidad, y la per-
sona que desempeña el cargo.

Para ir concluyendo

Han sido enfrentamientos de manera 
directa entre mujeres, entre encargadas 
de la Virgen, por momentos en silencio y 
en ocasiones muy visibles. La arena parece 
haber sido modificada a raíz de las inte-
racciones de nuevos actores, mujeres, que 
antes permanecían fuera de éstas y hoy 
son personajes importantes. La aparición 
de la Virgen en casa de Aurora fortaleció 
al grupo que se sentían relegados de la 
celebración oficial de la Virgen. Éste grupo 
argumentó que la Virgen de la capilla se iba 
solamente con algunos, los más cercanos a 
la encargada de la capilla, por tal razón ha-
bían empezado a disminuir su participación. 
El momento clave para entender la tensión 
existente al interior los grupos, sobre todo 

la participación que las mujeres empezaron 
a forjar dentro de éstos, fue durante la fies-
ta a la Virgen aparecida en la pared, el 18 de 
agosto de 2007 y 2008. En 2007, se realizó 
la misa como de costumbre en la capilla 
que se encuentra a escasos 20 o 30 metros 
de la casa donde se apareció la Virgen de la 
pared. Se celebraba a la nueva guadalupana 
a nivel familiar y con otros locales al mismo 
tiempo era llevada a cabo la misa dominical 
en la capilla. Al finalizar la misa, varias muje-
res que salían de la capilla llegaron a casa de 
Aurora, otras, las cercanas a la encargada 
de la capilla, siguieron su camino. Mientras 
que la familia de Aurora, así como amigos 
cercanos, aquellos en desacuerdo con el 
uso de la Virgen de la capilla permanecie-
ron todo el día con la nueva guadalupana, 
sin asistir ese día a misa en la capilla.

En casa de Aurora, la familia decide 
cómo festejar a su Virgen, que además insis-
ten que es de todo el poblado y representa 
una señal de que ésta se va con todos. La 
Virgen, por tanto, ha decidido nuevamente 
y les muestra que no es de nadie, con eso 
interpretan su desacuerdo con el manejo 
que hacen de ella en la capilla. Lo anterior 
según la percepción de la familia de Aurora 
y allegados. 

Las tensiones al interior de la comuni-
dad han sido diversas, desde enfrentamien-
tos entre grupos formados históricamen-
te –ejidatarios y migrantes-, alianzas entre 
estos, hasta el surgimiento de nuevos per-
sonajes que manifiestan su inconformidad 
contra decisiones que los han venido rele-
gando de eventos públicos a los que tam-
bién tiene derecho y que han encontrado 
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la forma de colocarse en la escena pública 
y pasar a tener roles importantes en la vida 
comunitaria del poblado, como las mujeres. 
Y más importante aún, es que las mujeres 
además de haber entrado a las arenas de 
discusión, con ellos discuten también el pa-
pel “pasivo” en que los hombres las tenían 
encerradas. 

Pero más allá de representar un des-
acuerdo de la Virgen con respecto su andar 
por el poblado, viene a mostrar el desva-
necimiento de ciertas figuras al interior 
de la comunidad, tales como ejidatarios y 
migrantes. Pues la presencia de estos pare-
ce ir perdiendo efecto, lo que puede apre-
ciarse con la incorporación de personajes 
que antes no eran tomados en cuenta para 
asuntos públicos en el poblado, pero que 
ahora, a través de la nueva Virgen, están en-
trando de manera importante en la escena 
social. 

La aparición de la Virgen representó 
momento de ruptura y transición, inició 
una redistribución de aquellos valores que 
antes contenía una sola imagen que era 
rodeada por pocas personas. Apareció en 
momento clave dentro de las tensiones 
locales. Lo que representa en el poblado 
la Virgen en la pared, no es únicamente re-
chazo a la forma en que la virgen oficial 
era controlada, ni muestra de que “es de 
todos”. Los nuevos grupos formados, las 
nuevas tensiones y los reposicionamientos 
de determinados personajes cuestionan 

contextos sociopolíticos y económicos, a 
través de personajes que antes fueron cen-
trales en el poblado y que son el reflejo de 
contextos más allá de lo local. Se cuestiona 
la figura e importancia del migrante y del 
ejidatario, pues ambos parecen dejar de ser 
vitales para la vida social, económica y polí-
tica de la localidad, su presencia está siendo 
cuestionada al igual que su importancia. Y 
esto “lo dice la misma Virgen” de acuerdo a 
la familia de la nueva Virgen.

En la fiesta a la Virgen de Guadalupe en 
Patambarillo, las disputas no van relacio-
nadas hacia una satisfacción espiritual y el 
cuerpo de especialistas no son de la fe, son 
especialistas en decidir sobre asuntos con-
cernientes a todos, que buscan beneficios 
terrenales más que espirituales. Las metas 
parten de individuos que las transforman 
en grupales, donde se plantea el beneficio 
de la comunidad. Las decisiones son toma-
das por unos pocos, que no son identifica-
dos plenamente por todos, pero tampoco 
son cuestionados los acuerdos a los que 
se llegan en el momento. Tales fallos son 
tomados en espacios públicos, se anuncia 
por altavoz la reunión en la plaza o atrio 
de la capilla, pero casi siempre participan 
los mismos, “los mismos viejos” tal como 
dirían algunas mujeres. Estas son algunas de 
las razones que me llevaron a plantear el 
uso de arenas para entender lo que ocurre 
en Patambarillo.
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Resumen

Después de la conquista de México, los espa-
ñoles reordenaron el territorio y la población 
mediante un sistema piramidal de jerarquías polí-
ticas, en cuya base se ubicaban los llamados “pue-
blos de indios”. Luego de la Revolución Mexicana 
de 1910, comienza a popularizarse la noción de 
comunidad teniendo como antecedente el con-
cepto de pueblo de indios que había prevalecido 
durante la época colonial. Más que una moda o 
nueva usanza para referirse a un mismo fenó-
meno social en distintas etapas históricas, este 
deslizamiento contiene diversas connotaciones 
ideológicas y legales novedosas, y es producto 
de un largo proceso que culminó con el reco-
nocimiento de nuevas formas de vida y apro-
vechamiento del espacio en el medio rural. La 
sustitución del término “pueblo de indios” por 
el de “comunidad” durante el siglo XX, llevó en 
los hechos a hablar de un objeto diferente al que 
originalmente estaba orientado.

Palabras clave: Pueblo, pueblos de indios, comu-
nidad, ejido.

Pueblos de indios  y comunidades, dos conceptos 
en la historia rural mexicana
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Abstract

After the conquest of Mexico, the Spaniards re-
distributed territories and the natives therein 
using a pyramidal system of political hierarchies, 
at whose base the so-called ‘Indian populace’ 
were located. After the Mexican Revolution of 
1910, the notion of‘community’ began to grow 
in popularity, having as a distant antecedent, the 
concept of ‘Indian populace’ that had prevai-
led, especially during colonial times. The usage 
of‘Community’ came to mean more than a so-
cial phenomenon or a fad during these historical 
periods. It came to be associated with diverse 
ideological and legally unprecedented connota-
tions and is the product of a long process that 
culminated in the recognition of new ways of life 
and space usage in the rural environment. The 
replacement of the term ‘Indian populace’ with 
that of ‘Community’ during the twentieth cen-
tury led in fact to speak of a concept different 
from the one originally intended.

Key Words: populace, indian populace, commu-
nity, ejido
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Introducción

Como han destacado algunos investi-
gadores, el concepto “pueblo” tuvo desde 
el virreinato diversos significados. “Pueblo” 
podía designar un lugar habitado y también 
al conjunto de sus habitantes. Otro signifi-
cado, refería a la gente común y ordinaria 
de alguna población, pero no a los nobles 
(Morán, 2010: 6). A partir de las sucesivas 
guerras de independencia de fines del si-
glo XVIII y principios del XIX, el concepto 
“pueblo” adquirió profundas connotacio-
nes políticas y sirvió para la retórica de 
los diversos bandos en pugna. La noción 
“pueblo de indios” que es la que nos inte-
resa tratar, designaba en cambio, un núcleo 
social reconocido legalmente por la Co-
rona Española. Por tanto, mientras que el 
concepto “pueblo” hace alusión a un ente 
más abstracto  con diversas connotaciones 
vinculadas a una gran variedad de enfoques 
teóricos, al hablar de “pueblo de indios” se 
hace referencia a una organización social 
básica para el imperio español, mismo que 
tuvo su auge durante los tres siglos del vi-
rreinato de la Nueva España.

En el caso del término “comunidad”, 
no profundizamos en la amplia gama de 
significados y debates que a nivel teórico 
desde el siglo XIX ha generado en las cien-
cias sociales y las humanidades, nos inte-
resa únicamente la vinculación que posee 
dicho término como la nueva figura legal 
y organizativa que ha tenido en el sector 
rural mexicano, sobre todo desde princi-
pios del siglo XX. Para ello, retomamos 
sólo algunas definiciones relacionadas con 
la nueva conceptualización que finalmente 

alcanzó el término “comunidad” en la nue-
va Constitución Política de México, luego 
de la Revolución de 1910. Con estas acota-
ciones podremos entender mejor la discu-
sión del presente ensayo. No se trata de un 
proceso en la historia de México donde se 
intercalan ambos conceptos, sino una suce-
sión de uno por otro.

Los pueblos de origen indígena fueron 
desde los tiempos de la conquista, las enti-
dades básicas del tejido social y de la con-
figuración territorial, primero de la Nueva 
España y luego del México independiente. 
Podemos decir, que los cimientos materia-
les y culturales de estas entidades están di-
seminados en todo el territorio mexicano, 
aunque con mayor densidad en el centro y 
sur de México. Beaucage (1974: 114) nos 
recuerda que muchas de las localidades 
actuales que hoy reconocemos como mes-
tizas son a menudo antiguas congregacio-
nes indias aculturadas. Cada una de estas 
entidades guardaba a su vez una relación 
indisociable con un espacio o tierra deter-
minado de donde obtenía su sustento y 
por otro lado, con su entorno externo, con 
quien por interés o fuerza, mantenía rela-
ciones políticas, económicas y culturales.

En la actualidad, un problema teóri-
co-metodológico visible cuando se habla 
de pueblos indígenas, es la diferencia entre 
lo que entienden los estudiosos. Los his-
toriadores apelan comúnmente a la defini-
ción colonial de los mismos; a la asociación 
entre asentamiento humano y tierra, según 
las normas virreinales, que a fin de cuen-
tas determinaron el arraigo de las diversas 
poblaciones indígenas en la Nueva España 
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(García Castro, 2002). En esta forma orga-
nizativa no existían instituciones o cargos 
de gobierno con jurisdicciones más amplias 
que reunieran a los hablantes de una mis-
ma lengua, a las que hoy denominaríamos 
etnias (Castro, 2010). En cambio, los antro-
pólogos y sociólogos, hablan de “pueblo o 
“pueblos” indígenas, generalizan y se refie-
ren generalmente a etnias, grupos sociales 
que comparten ciertos rasgos culturales y 
en ocasiones un mismo territorio  (mixes, 
yaquis, tarahumaras, huicholes, tzeltales), 
los identifican por un antecedente históri-
co común y  sobre todo por una misma 
lengua.1 Los antropólogos, para referirse 
a los núcleos indígenas, usualmente les lla-
man comunidad.2 Podemos decir como hi-

1	  Un planteamiento parecido lo en-
contramos en la actual Constitución Política 
de México; el artículo 2º reconoce a los distin-
tos grupos autóctonos de México el carácter 
de pueblos. El término “pueblo indígena” hace 
alusión a etnia; en cambio, define “comunidad” 
como aquellas que forman una unidad social, 
económica y cultural asentadas en un territorio 
y que reconocen autoridades propias de acuer-
do a sus usos y costumbres, y como tales son 
parte de un pueblo indígena. Véase también Boe-
ge (2010: 52-53).
2	  Pérez (1997: 8-10). Últimamente, 
aún entre historiadores, el término “comunidad” 
tiende a ganar adeptos, por ejemplo, Manuel 
Ferrer, en un importante artículo sobre 
participación indígena mexicana en la etapa 
independiente, habla de “comunidades” en lugar 
de “pueblos”, (1999), otros autores intercalan el 
término “pueblo de indios” y el de “comunidad” 
refiriéndose a la misma figura organizativa, véase 
por ejemplo: Sánchez (2008); lo cual podría ser 
un anacronismo dado que el término no era 
usual para la época a la que hace referencia y 
se puede correr el riesgo de conceptualizar 
erróneamente lo que para entonces era un 

pótesis que, aunque estas distinciones pa-
recen irrelevantes, el uso actual de ambos 
términos, implica la readaptación cognosci-
tiva de una institución social, apunta tam-
bién hacia una problematización diversa al 
analizar la realidad rural mexicana. Es difícil 
entender la redistribución de tierras a par-
tir de la Revolución de 1910, sin entender 
la transformación del significado “pueblo 
de indios” y la masificación del término 
“comunidad” como un concepto más abar-
cante aunque con tintes polisémicos.

Abordamos tres momentos históri-
cos para comprender estos cambios: en 
un primer momento se analiza la noción 
pueblo de indios y sus características histó-
ricas para tratar de entender el significado 
colonial del término; luego analizamos el 
problema de la propiedad de la tierra y su 
vinculación con los conceptos “pueblo” y 
“comunidad” durante el siglo XIX, conside-
rando primordialmente que es a través de 
esta problemática en que se vinculan am-
bos términos desde la etapa colonial hasta 
el siglo XX. Por último, examinamos a nivel 
teórico el concepto de “comunidad” y su 
novedosa aplicación práctica en la realidad 
rural mexicana del siglo XX tratando de 
destacar las continuidades y las rupturas 
que recibió dicho concepto con respecto a 
la institución virreinal de pueblo y su rela-
ción con la tierra.

Los pueblos indígenas y su carac-
terización colonial

Desde la perspectiva de la normativi-
dad colonial, pueblo de indios fue sinónimo 
de institución reconocida por la autoridad 

pueblo de indios.
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virreinal, materializada en un poblado o 
congregación, localidad particular ubica-
da en un espacio concreto que gozaba de 
ciertas prerrogativas contenidas en la re-
copilación de las Leyes de Indias en virtud 
de estar habitada por nativos de las tierras 
conquistadas (Tanck, 2005: 21). El antece-
dente del pueblo de indios en las áreas 
del antiguo dominio mexica es el antiguo 
altepetl indígena, de profunda connotación 
simbólica, compuesta por las palabras atl 
(agua) u tepetl (montaña), que en conjunto 
expresaba una identidad colectiva histórica, 
espacial y política distinta de otros grupos 
indígenas vecinos (García, 2005: 72-73). El 
altépetl se refería en primer lugar, al terri-
torio, pero lo que significa principalmente 
es una organización de personas que tiene 
el dominio de un determinado territorio 
(Lockhart, 1992: 27). Como señala García, 
el concepto “pueblo” fue utilizado exclusi-
vamente para los asentamientos indígenas, 
no se designó con ella a ninguna población 
de españoles. La legislación de la época 
precisó que las fundaciones de españoles 
debían llamarse ciudades, villas o reales 
(2005: 78). Además de un número mínimo 
de habitantes de origen indígena, el pueblo 
debía contar también con un cabildo para 
vivir con gobierno y policía, iglesia, hospital 
y cofradía, donde se llevaban a cabo activi-
dades religiosas y caritativas, así como cier-
ta cantidad de tierra que podían ser “por 
razón de pueblo” (fundo legal) y de comu-
nidad, la cual sustentaba la vida económica 
de sus habitantes. A pesar de que esta for-
ma de concebir a los pueblos indios pare-
ciera ser acrítica, desdentada y conforme a 
las propias normas impuestas por los co-

lonizadores europeos, una revisión de las 
trayectorias históricas de los pueblos con-
tradeciría tal apreciación ya que desde esta 
unidad básica de subsistencia se conservó 
la memoria histórica y sirvió legalmente 
como núcleo de defensa colectiva ante 
la explotación y el sometimiento al que 
fueron sujetos los oriundos americanos.

Para distinguir estos lugares de las lo-
calidades de vivienda de los españoles, es 
necesario destacar que éstas últimas luego 
de fundadas casi inmediatamente adquirie-
ron el título de villas o ciudades. Desde la 
época colonial se gestaron otros tipos de 
asentamientos humanos como fueron los 
reales de minas, ranchos, haciendas, sin em-
bargo, tanto por el tipo y cantidad de po-
blación contenida, por el tributo aportado, 
como por ser fuente de mano de obra, los 
pueblos de indios jugaron un papel primor-
dial en la economía novohispana. 

Exceptuando a la confederación tlaxcal-
teca, con la conquista española se prohibió 
la antigua jerarquía indígena, los señoríos 
fueron denominados “pueblos de indios” o 
solo “pueblos” (García, 2002: 143). Se ge-
neró una atomización de la organización 
social prehispánica, un reforzamiento de la 
dependencia indígena respecto al gobierno 
colonial en aras de hacer más efectivo el 
dominio español (Manzanilla, 2004: 238). 
Cálculos aproximados registran unos dos 
mil pueblos de indios reconocidos por el 
gobierno colonial en la antigua zona mesoa-
mericana de nuestro país a mediados del 
siglo XVI (García, 2002: 144).En ocasiones, 
los pueblos de indios podían estar divididos 
por distintas casas señoriales representa-
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das por barrios, costumbre heredada de la 
antigua jerarquía mesoamericana; también 
fue usual en la nueva organización colonial, 
que los pueblos más importantes fungieran 
como “cabeceras” y los más pequeños y 
cercanos se consideraban “sujetos”, de-
pendientes jurisdiccionalmente de los pri-
meros. En síntesis, la estructura indígena 
virreinal, traducida en pueblos cabecera y 
pueblos sujetos, heredó parte de la antigua 
organización señorial prehispánica, pero 
adoptó nuevos procesos de jerarquización 
y centralización de funciones políticas, re-
ligiosas y administrativas acordes con las 
autoridades españolas (García, 2002: 145). 
Más marginal es la atención que ha recibido 
el tema indígena para el occidente y el nor-
te novohispano, donde las grandes culturas 
mesoamericanas no tuvieron el mismo 
arraigo. Sin embargo, podemos decir, que 
muchos de los pueblos de indios de esta 
vasta extensión se conformaron mediante 
el sistema de congregaciones con indíge-
nas locales cristianizados y algunos —los 
menos— mediante el traslado de indígenas 
desde el centro de México para lograr una 
pacificación definitiva.3 Esta estrategia re-
forzada sobre todo por frailes franciscanos 
y jesuitas tuvo éxitos desiguales ya que se 
trataba de transformar radicalmente mo-
dos de vida autóctonos al convertir a gru-
pos humanos nómadas y semi nómadas en 
agricultores sedentarios consumidores de 

3	  En la Nueva Galicia por ejemplo, 
la huella del proceso de congregaciones puede 
ilustrarse en el hecho de que los términos “pue-
blo” y “congregación” se usaban indistintamente 
todavía en el siglo XVIII para referirse a los nú-
cleos indígenas reconocidos formalmente por la 
Real Audiencia de dicha jurisdicción.

bienes (como alimento y vestimenta), ase-
gurando con ello su dependencia y seden-
tarización (Castro, 2010).4

Durante el periodo colonial el uso 
del término “comunidad” aludía a ciertos 
recursos indígenas de índole colectiva 
(García, 2005: 102). Los “bienes de comu-
nidad” por ejemplo, hacían referencia a las 
posesiones de los pueblos y podían cons-
tar de rebaños de ganado, frutales o ma-
gueyes, mesones, salinas, canteras, aunque, 
más frecuentemente se trataba de tierras, 
las llamadas tierras comunales, mismas que 
podían ser rentadas y sus utilidades des-
tinadas al pago de tributos, financiamiento 
de obras de interés público, sostenimien-
to de festividades religiosas o socorro en 
caso de necesidad grave y urgente. Estos 
bienes eran administrados por un goberna-
dor o alcalde con el consejo y supervisión 
de su cabildo. Debido a que esos recursos 
en muchos casos solían ser cuantiosos, se 
establecieron normas para su administra-
ción y se crearon las llamadas cajas de co-
munidad (Castro, 2010: 92-93; Pastor, 2004: 
106-107). Cómo señala García Martínez, el 
uso colonial del término” comunidad” no 
fue siempre muy claro. Podía ser usado con 
el mismo sentido de “pueblo” o “gente”, 

4	  De hecho, en las áreas de frontera 
como Chihuahua, Sonora y Nuevo México, el 
“pueblo” como institución se vio seriamente 
cuestionado por diversos grupos indígenas y fue 
causa de rebeliones masivas como la de los tara-
humaras de 1750. Como autores han señalado, el 
rechazo se explica por una concepción distinta 
de los habitantes de estas extensas regiones en 
torno a la ocupación del espacio y de modo de 
vida con respecto al arquetipo mesoamericano 
(Sariego, 2005: 121-134).
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como en el uso moderno que le dan los 
antropólogos. Pero la expresión “comu-
nidad de indios” apenas se usó ocasional-
mente durante la colonia, siendo preferidas 
las formas “pueblo de indios” o “cabecera 
de indios”. Los indios mismos rara vez se 
definieron como comunidad (2005: 102).

Otro término que aparece con cierta 
regularidad en los litigios de los pueblos, es 
la locución “el común”, que hacía referencia 
a la generalidad de la población indígena. 
Por ejemplo, en el territorio gobernado 
por la Audiencia de Guadalajara, era usual 
que en los problemas por tierras, encabe-
zara los procesos el alcalde indígena jun-
to con su cabildo; sin embargo, para tener 
respaldo casi siempre nombraban algunos 
“principales” (indios con estatus de impor-
tancia, autoridad tradicional, respetados a 
nivel local) quienes defendían la solicitud, 
por último se mencionaba que la petición 
la hacían a nombre “del común” de la po-
blación, el resto de indígenas tributarios 
del pueblo en litigio. Como se puede ver, 
el término “comunidad”, no hacía referen-
cia precisamente al núcleo de población 
sino a ciertos bienes que —en teoría al 
menos— pertenecían a la colectividad; en 
cambio, la expresión “el común”,  si bien, 
hacía referencia a la población indígena, ha-
cía alusión de los más desposeídos, poseía 
connotación jerárquica y diferenciación so-
cial interna.

Si los pueblos de indios fueron la célula 
básica y más diversificada para el control y 
sostenimiento de la Nueva España, ¿en qué 
momento éstos perdieron su hegemonía y 
se borró su predominio en el entramado 

social en que se desenvolvían? García Cas-
tro (2002) señala que el concepto original 
de “pueblo” entró en crisis desde fines del 
siglo XVII y durante el siglo XVIII, al acele-
rarse su fragmentación política y territorial 
confundiéndose pueblo con localidad. De 
modo paralelo, nuevas formas de organiza-
ción como haciendas y ranchos comenza-
ron a disputar a los pueblos el control del 
espacio rural. Para el siglo XVIII podemos 
ver una transformación de forma y fondo 
de los pueblos de indios. Por ejemplo, ori-
ginalmente en el afán de proteger a la po-
blación nativa, los soberanos españoles, a 
través de diversos ordenamientos que que-
daron plasmados en la Recopilación de Le-
yes de Indias, prohibieron  que individuos 
de otras castas habitaran en los pueblos; 
sin embargo, poco a poco y en distintos 
ritmos, mestizos, mulatos y criollos fueron 
estableciéndose en ellos, de tal modo que, 
hacia fines del virreinato los antiguos nú-
cleos indígenas tendían a volverse multiét-
nicos. Otro elemento que alteró los lazos 
tradicionales de solidaridad y el sentido 
de pertenencia, fue la pérdida de la lengua 
nativa por el idioma castellano. Dada la di-
versidad de dialectos indígenas, durante el 
siglo XVI, los frailes de las distintas órdenes 
religiosas utilizaron el náhuatl como idio-
ma franco, el cual fue adoptado por mu-
chas poblaciones suplantando sus lenguas 
prehispánicas originales; sin embargo, para 
mediados del siglo XVIII se buscó suprimir 
el náhuatl y se promovió el uso definitivo 
del idioma castellano. Por último, destaca la 
profunda problemática que poco a poco se 
fue generando respecto a la posesión de la 
tierra, tanto hacia el exterior por límites e 
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invasiones de ranchos o haciendas, como al 
interior, vinculado con fenómenos de dife-
renciación social y una más laxa organiza-
ción comunal.5

Los pueblos de indios durante el 
siglo XIX, crisis y reivindicación

A partir de la Constitución de Cádiz 
de 1812, se suprimieron los derechos ex-
clusivos que habían tenido los pueblos de 
indios de la Nueva España pero se les per-
mitió a los nuevos ayuntamientos, la pose-
sión y administración de tierras, éstas y los 
demás bienes comunales de los antiguos 
pueblos serían la base material con que se 
pretendía alimentar al erario público muni-
cipal, principio que se retomó después de 
la Independencia al establecerse la primera 
república federal (Sánchez, 2008; Castro, 
2010). Los reacomodos en la propiedad 
territorial, la economía y las relaciones pú-
blicas, amenazaron la sobrevivencia de los 
pueblos de indios en la forma como habían 
estado organizados durante el virreinato. 
Al romperse los diques de  contención de 
la antigua estructura colonial, los pueblos 
de indios entraron en un franco periodo 
de recesión y una prolongada cadena de 
pleitos y alegatos en contra de terratenien-
tes antiguos y nuevos. Con la creación de 

5	  Naturalmente, estos procesos no 
fueron sincrónicos ni homogéneos en la Nue-
va España. Van Young señala que para fines del 
virreinato, eran más fuertes los lazos de solidari-
dad comunal en el centro de México región don-
de floreció más claramente la tradición política 
náhuatl fundamentada en el altépetl; en contras-
te, con las zonas periféricas cuyos pueblos ade-
más de contar con una organización más laxa, 
muchas veces tenían menos tiempo de haberse 
establecido (2011: 88).

los municipios y ayuntamientos, ocurre un 
desplazamiento de funciones y derechos 
que antiguamente detentaban los pueblos. 
Los municipios asumieron las prerrogativas 
y obligaciones de los pueblos de indios, en 
particular, adquirieron la capacidad de usu-
fructuar, comprar o poseer propiedad de 
carácter corporativo (Birrichaga y Suárez, 
2008: 248). En algunas regiones del país 
también se volvieron inestables las relacio-
nes políticas entre las élites indígenas de las 
repúblicas y los gobiernos criollos, debido 
a la inestabilidad y debilidad de estos go-
biernos (Bracamonte, 1993: 120-121). Otro 
de los efectos que tuvo la Independencia 
de México en el medio rural, fue la lucha 
de diversos núcleos de población de origen 
mestizo para ser dotados con fundo legal, 
ya que, mientras en el virreinato este be-
neficio era exclusivo de los pueblos de in-
dios, con la desaparición de las diferencias 
étnicas, en teoría debía ser un derecho de 
las nuevas congregaciones de población in-
dependientemente de su origen (Sánchez, 
2008:177).

Si bien, luego de la Independencia de 
México, las legislaturas estatales tendieron 
a suprimir los privilegios de los pueblos de 
indios pretendiendo el reparto o venta de 
las tierras que poseían en forma corpora-
tiva, para mediados del siglo XIX, existía 
un complejo panorama agrario producto 
de la correlación de fuerzas sociales de la 
época el cual se reflejaba en una pluralidad 
de títulos jurídicos de propiedad que per-
maneció vigente hasta la promulgación de 
la Constitución Federal de 1857. Aún des-
pués de este álgido periodo, el derecho co-
lonial siguió influyendo en la posesión de la 
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tierra, el panorama jurídico de esta época 
resultaba en extremo complicado ya que 
a las leyes liberales de 1857, se añadía un 
conjunto abigarrado y contradictorio de 
normas coloniales, derecho consuetudina-
rio y fragmentos de legislaciones estatales 
(Marino y Zuleta, 2010: 439-440). Según la 
ley de 1863, los ejidos no eran baldíos y 
por tanto estaban exentos de reparto in-
dividual, pero los códigos civiles de 1870 
y 1880 y la jurisprudencia de la Suprema 
Corte en 1882, así como varios decretos 
emitidos entre 1888 y 1890 y nuevas leyes 
promulgadas en 1870, ordenaban la desa-
mortización de los ejidos, se inclinaron por 
el criterio de definir como municipales úni-
camente aquellos terrenos que prestaban 
servicios públicos urbanos (Marino y Zu-
leta, 2010: 440-441). En síntesis, la pérdida 
de tierras de los antiguos pueblos de indios 
fue un largo proceso que tendió a debili-
tarlos, aunque generó resistencias locales. 
Son conocidas las rebeliones que a raíz de 
la Ley Lerdo de 1856 y la promulgación de 
la Constitución de 1857 se llevaron a cabo 
en diversas regiones de México. También la 
resistencia pasiva de los indígenas, sobre 
todo donde eran más sólidas las relaciones 
comunales. Es conocida también la vincula-
ción que en la ideología liberal de las clases 
dominantes se planteaba entre la desamor-
tización y el progreso, y, en contraparte, el 
ver en el aprovechamiento comunal de la 
tierra resabios de tradición y de atraso, lo 
cual generó choques entre la visión que las 
clases dirigentes tenían y el pequeño y me-
diano campesinado.

El siglo XX, posrevolucionario 
y la recontextualización de los 
términos pueblo y comunidad

Desde fines del siglo XVIII, con el adve-
nimiento de las ideas ilustradas el término 
“pueblo” adquiere nuevas connotaciones 
políticas (Morán, 2010). Palabras como 
soberanía, libertad,  pacto social, nación, 
legitimidad, quedaron íntimamente ligadas 
a la idea de pueblo. Según Roldán (2007: 
269), tales cambios se pueden observar 
sólidamente en tres direcciones: de la idea 
de pueblo como un conjunto de elemen-
tos o corporaciones que componen una 
sociedad ordenada jerárquicamente a un 
pueblo entendido como un conjunto de 
ciudadanos con igualdad ante la ley; del 
pueblo como contraparte y complemento 
del cuerpo del Rey en quien reside la so-
beranía, al pueblo como único depositario 
de la soberanía de una nación;  por último, 
de “los pueblos” en plural, como entidades 
políticas diversas que, en conjunto cons-
tituyen un reino, al “pueblo” en singular, 
como toda la población de un país, es decir, 
sinónimo de nación. Esta polisemia —se-
ñala la autora— coexistió durante el siglo 
XIX, desembocando consciente o delibera-
damente en nuevas mezclas y sustitución 
de unos significados por otros.

Al mismo tiempo, la noción de “comu-
nidad” adquirió fuerza y contenido teóri-
co gracias a planteamientos de diversos 
pensadores de la talla de Marx, Tönnies, 
Durkheim, Weber, Spencer, entre otros, de-
bates que tenían como trasfondo la emer-
gencia del capitalismo moderno (Warman, 
1985; Lisboa, 2005). Los sociólogos clásicos 
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pretendían comprender las diferencias cre-
cientes entre las formaciones sociales que, 
genéricamente pudiésemos denominar 
agrarias, pre-industriales o precapitalis-
tas, en contraste con la sociedad urbana, 
industrial y capitalista en ascenso, misma 
que constituyó el polo de referencia para 
las primeras (Villegas, 2003). Con Tönnies 
(1947: 20-24) el concepto “comunidad” al-
canzó un nivel teórico profundo; definió la 
“comunidad” como aquella unión orgánica 
duradera y auténtica, basada en la volun-
tad y en ámbitos afectivos; dicha definición 
con claras reminiscencias románticas hacia 
la vida y carácter de los habitantes de las 
pequeñas aldeas, la contrapone al concepto 
de sociedad, la cual estaría basada en rela-
ciones mecánicas y públicas propias de lo 
nuevo, es decir, del capitalismo emergente. 
Durkheim, por su parte, no habla precisa-
mente de comunidad al analizar las formas 
de integración social, pero acorde con los 
aportes teóricos de la época respecto a la 
emergencia del capitalismo, desarrolla el 
concepto de “solidaridad orgánica” para 
referirse a las condiciones que predomi-
nan entre los sujetos, capaces de lograr 
armonía emocional e integración social 
sobre la base de una conciencia colectiva 
compartida. En la “solidaridad mecánica”, 
las diferencias individuales son tan enor-
mes que tan sólo la coacción cooperativa 
de la división del trabajo puede propor-
cionar cierta integración social (Honneth, 
1999:10). A diferencia de Tönnies y Dur-
kheim, para Weber (2002: 33) la comuni-
dad es una relación social y como tal se 
objetiviza cuando y en la medida en que la 
actitud en la acción social se inspira en el 

sentimiento subjetivo (afectivo o tradicio-
nal) de los partícipes a construir un todo. 
La comunidad puede apoyarse sobre toda 
suerte de fundamentos, afectivos, emotivos 
y tradicionales. Para Weber, la inmensa ma-
yoría de las relaciones sociales participan 
en parte de la comunidad y en parte de la 
sociedad. Para distinguir entre comunidad y 
sociedad, Weber pone el acento en el sen-
tido que los actores dan a su acción. Así, la 
sociedad se diferencia de la comunidad en 
la medida en que la acción social se inspi-
ra en una compensación de intereses por 
motivos racionales (de fines o de valores) 
o también en una unión de intereses con 
igual motivación. A diferencia de la comuni-
dad, la sociedad descansa por tanto, en un 
acuerdo o pacto racional por declaración 
recíproca. Weber contrapone los lazos co-
munales a la racionalidad occidental, pero 
en su conceptualización, encuentra relacio-
nes comunales y sociales en las urbes y en 
las localidades rurales. Esto es, para Weber, 
comunidad no es sinónimo de pequeña lo-
calidad rural. 

Desde la antropología, Redfield fue uno 
de los teóricos más destacados que trató 
de conceptuar en la primera mitad del si-
glo XX, el término comunidad. Para éste, la 
comunidad está en función de un tamaño 
pequeño porque permite y requiere de una 
relación interpersonal directa entre todos 
los habitantes; de la poca complejidad en la 
estructura económica y social, que otorga 
homogeneidad a sus integrantes, de la cla-
ridad evidente con que se establecen los 
límites y las fronteras del conjunto, y del 
alto grado de autosuficiencia en la provi-
sión de las necesidades de sus integrantes. 
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Según este autor, la pequeña comunidad 
debe analizarse como una totalidad que 
constituye una forma integral de vida y de 
cultura. En términos de Redfield, vivir en un 
espacio físico y social de pequeñas dimen-
siones genera lazos sociales que se impo-
nen a las divisiones y conflictos derivados 
de las relaciones que se establecen entre 
las pequeñas localidades rurales y las fuer-
zas sociales de una sociedad mayor (War-
man, 1985).6 Desde este enfoque teórico, 
el concepto “comunidad” sirve para con-
traponerlo a la idea de “ciudad”, caracteri-
zando a esta última como compleja, hete-
rogénea, dependiente del intercambio para 
la satisfacción de sus necesidades, con nor-
mas impersonales y poca o nula claridad en 
las fronteras identitarias, lo cual hace que 
las relaciones entre la gente se basen en 
pactos o contratos cristalizados en com-
plejas instituciones legales y de gobierno 
(Warman: 1985). Dado que el planteamien-
to de Redfield el concepto “comunidad” se 
confunde con localidad rural, y es parecido 
a la idea bajo la cual se gestaron las leyes de 
la etapa posrevolucionaria para la redefini-
ción de los actores del campo mexicano y 
su derecho a la tierra. Otros autores, como 

6	  Esta idea de “comunidad cerrada”, ha 
sido cuestionada por autores marxistas: Staven-
hagen, Wolf, Aguirre Beltrán y Gunder Frank, han 
destacado su integración a los mercados regio-
nal, nacional e internacional; posición que, desde 
la perspectiva de Herbert, si no es equivocada al 
menos es incompleta dado que centra su aná-
lisis no en la comunidad como tal, sino en las 
relaciones de impacto de la sociedad global y su 
influencia en la economía local, o como dijera el 
mismo autor, fue querer ver lo micro, partiendo 
de lo macro (1970: 119-120).

Wolf, le dieron un contenido histórico al 
concepto y plantearon que “comunidad” 
permitía dar cuenta de las formas de or-
ganización indígenas mesoamericanas, las 
cuales no se circunscribían exclusivamente 
al ámbito aldeano o local. Según Wolf, con 
el dominio hispano, se pasó a un modelo de 
“comunidad corporativa”, esto es, median-
te las congregaciones indígenas moldeadas 
por las autoridades novohispanas. Estas 
“comunidades” desarrollaron con el tiem-
po un fuerte sentido de autoafirmación y 
mecanismos para asegurar la homogenei-
dad social y cultural reduciendo las tenden-
cias hacia el desarrollo de diferencias inter-
nas de clase y de intereses (Flores, 2011). 

Durante la Revolución Mexicana, los 
términos “pueblo” y “comunidad” se utili-
zaron indistintamente para referirse al mis-
mo objeto de atención política. En el Plan 
de Ayala, expedido el 28 de noviembre de 
1911, por Emiliano Zapata y los dirigentes 
del Ejército del Sur, se habla de “la resti-
tución de las tierras usurpadas a los pue-
blos y ciudadanos” (Hernández, 1986: 16), 
se asume que Zapata y sus ideólogos ha-
cían referencia a las tierras de los antiguos 
pueblos de indios, que fueron arrebatadas 
paulatinamente por las haciendas en la re-
gión central mexicana, como dan cuenta 
muchos biógrafos del caudillo. También fue 
usual la utilización de la categoría “pueblo” 
por parte de las fuerzas constitucionalistas. 
Así, en su célebre discurso del 2 de diciem-
bre de 1912, Luis Cabrera hablaba de la ne-
cesidad de restituir la tierra a “los pueblos”,

El recuerdo de que en algunas épocas 
las poblaciones habían tenido tierras, 
hacía inmediatamente pensar en el me-



69

Goyas Mejía y Martínez Curiel: Pueblos de indios  y comunidades, dos conceptos en la historia rural mexicana

dio ingenuo de resolver este problema: 
las reivindicaciones. Todas las poblacio-
nes despojadas pensaron desde luego 
en reivindicaciones: Ixtayopan, Tláhuac, 
Míxquic, Chalco… se acordaban de que 
apenas ayer habían perdido sus terre-
nos, y era indudable que los habían per-
dido por procedimientos atentatorios; 
¿qué cosa más natural que al triunfo 
de la revolución que prometió justicia, 
se pensase en llevar a cabo la reivindi-
cación de los terrenos usurpados; en 
obtener que un capitalista, aun cuando 
un poco ambicioso, se sacrificase en-
tregando los terrenos que había usur-
pado; que por este medio de justicia 
se satisficiese la sed de tierra de estos 
desgraciados, y que se lograse que los 
pueblos pudieran seguir viviendo como 
habían podido vivir durante cuatrocien-
tos años, más de cuatrocientos años, 
porque sus derechos provenían desde 
las épocas de Anáhuac? (Hernández, 
1986: 24).

Como se puede ver, Luis Cabrera, prin-
cipal ideólogo del constitucionalismo triun-
fante, en un primer momento supeditó sus 
planteamientos al antecedente virreinal 
que privilegiaba a los pueblos de indios en 
materia de tierras, no es de extrañar que la 
primera medida que propuso fuera la res-
titución para remediar el problema agrario 
de la época. Sin embargo, en la ley agraria 
del 6 de enero de 1915, emitida por Venus-
tiano Carranza, si bien en diversos aparta-
dos se habla de “pueblos” y de “pueblos 
indígenas”, aparecen también los términos 
“congregaciones”, “comunidades” “ranche-
rías”, es decir, complejiza su visión con una 
pluralidad de figuras de poblamiento rural, 
sirviendo todas para indicar formas de ex-

plotación de la tierra en común a la usanza 
indígena colonial,

Que proporcionando el modo de que 
los numerosos pueblos recobren los 
terrenos de que fueron despojados, o 
adquieran los que necesiten para su 
bienestar y desarrollo, no se trata de 
revivir las antiguas comunidades, ni de 
crear otras semejantes, sino solamente 
de dar esa tierra a la población rural 
miserable que hoy carece de ella, para 
que pueda desarrollar plenamente su 
derecho a la vida y librarse de la servi-
dumbre económica a que está reducida; 
es de advertir que la propiedad de las 
tierras no pertenecerá al común del 
pueblo, sino que ha de quedar dividi-
da en pleno dominio, aunque con las 
limitaciones necesarias para evitar que 
ávidos especuladores, particularmente 
extranjeros, puedan fácilmente acapa-
rar esa propiedad, como sucedió casi 
invariablemente con el repartimiento 
legalmente hecho de los ejidos y fun-
dos legales de los pueblos, a raíz de la 
Revolución de Ayutla (Hernández, 1986: 
53-54).

Según Warman, a raíz de la Revolución 
Mexicana, un poco menos de 250 localida-
des rurales fueron restituidas en sus dere-
chos históricos sobre la tierra y alrededor 
de 700 fueron confirmadas por el recono-
cimiento del estado comunal que conser-
vaban. En contraste, se fundaron y dotaron 
de tierra alrededor de 24,000 nuevos eji-
dos. ¿Cómo entender esta desproporción?, 
para Warman (1985: 7-8), este desequili-
brio entre las dos formas de propiedad 
social se explica en primer lugar por las 
dificultades que implicó documentar la 
propiedad histórica y su despojo ocurrido 
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en un lapso de tres siglos, por lo que la 
mayoría de los antiguos pueblos de indios 
optó por el procedimiento expedito de la 
dotación de ejidos. Este fenómeno encie-
rra una enorme inclusión de nuevas formas 
de poblamiento rural susceptibles de ser 
beneficiadas con las medidas agrarias pos-
revolucionarias. Vale recordar también que 
las dificultades formales para obtener la 
restitución de la propiedad histórica fue-
ron establecidas por la misma legislación 
que, en contraparte, favoreció y simplificó 
el procedimiento de la dotación. ¿Por qué 
se optó por estas nuevas estrategias? A la 
luz de los resultados, se puede hipotetizar 
que la dotación entendida como mera do-
nación de tierras pudo obtenerse a cambio 
de subordinación política y más tarde como 
sometimiento económico, mientras que la 
restitución representaba el reconocimien-
to de un derecho histórico que fortalecía 
la autonomía y reconocía la independencia 
de los poseedores, o a lo sumo, implicaba 
desempolvar una lejana lealtad hacia los so-
beranos españoles artífices de las primeras 
dotaciones de tierras a los pueblos.7

7	  El planteamiento es irónico en la 
medida en que estudios han destacado como, en 
la memoria colectiva de los habitantes de mu-
chos pueblos, por ejemplo del valle de México, 
las referencias hacia un pasado prehispánico glo-
rioso y hacia las gestas revolucionarias en que 
han participado sus patrias chicas se presentan 
como elementos cohesionadores e identitarios; 
en contraste, son evidentes los olvidos o silen-
cios sobre la etapa colonial (cfr. Portal,  2010: 
576-577). Ese silencio histórico es paradójico y 
cobra relevancia al hablar sobre el tema de la 
tierra —base y sustento de la vida local— que 
necesariamente nos remite a esta importante 
etapa de la historia de México.    

Según Othón de Mendizábal, después 
de la Revolución de 1910, la verdadera 
célula social mexicana se expresaba en la 
comunidad local (cursivas nuestras), la cual 
había salido fortalecida y protegida con la 
Reforma Agraria. Autores como Robins 
(1994: 28-29) señalan sin embargo, que 
Mendizábal no se refería a la comunidad 
indígena, o lo que antes podíamos recono-
cer como pueblo de indios, sino a una for-
ma de organización sociopolítica impuesta 
a ella, con lo que se acerca a la definición 
manejada por Wolf. A la vez, Robins, señala 
que la integración indígena a la colectividad 
nacional implicó necesariamente la desin-
tegración de las redes indígenas tradicio-
nales y su remplazo por la comunidad local 
(1994: 29).

Hay que señalar que las condiciones 
de las décadas de 1910 a 1940, en que se 
dio el auge por el reparto de la tierra, eran 
radicalmente distintas respecto al periodo 
colonial. Los dirigentes de la  Revolución 
Mexicana se vieron en la necesidad de re-
conocer en un primer momento los an-
tiguos derechos comunales que sobre la 
tierra tuvieron los pueblos de indios, pero, 
por otro lado, tuvieron que enfrentar la 
demanda de tierra de una gran cantidad 
de asentamientos rurales que en forma de 
ranchos, poblados de haciendas, misiones, 
cofradías, puestos, nacieron y se consolida-
ron de modo tal, que con la Reforma Agra-
ria promovida sobre todo en el sexenio 
de Lázaro Cárdenas manifestaron su nece-
sidad de ser dotados con extensiones de 
tierra. Por ejemplo, de 15,085 ranchos re-
gistrados en México en 1854, se pasó a no 
menos de 47,939 en 1910 (Brading, 2010: 
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26).8 Desde la época colonial, en muchas de 
las haciendas que estaban conformándose, 
surgieron asentamientos rurales sin estatu-
to político ni derechos corporativos. Estos 
“poblados de hacienda” estaban compues-
tos por arrendatarios, jornaleros, pastores, 
artesanos, arrieros, tejedores, con frecuen-
cia superaban los mil habitantes, pero care-
cían de estatuto jurídico, por tanto, desde 
el siglo XIX por lo menos, aspiraron  a ad-
quirir el categoría de pueblos con lo que 
lograrían una representación político-terri-
torial propia y el acceso a tierras comuna-
les para fundo legal y ejidos. Sin embargo, 
con la Constitución federal de 1857, al 
decretarse como inalienable la propiedad 
privada, la posibilidad de acceso a la tierra 
por este tipo de poblaciones irregulares se 
vio frenada (Sánchez, 2008: 173). Pero, no 
solo ocurrió un crecimiento natural de la 
población campesina; a partir de 1880, se 
llevaron a cabo importantes migraciones 
internas. La población, tradicionalmente 
concentrada en el centro y sur del país, se 
movilizó hacia el norte, que se había man-
tenido escasamente poblado (Kuntz, 2010: 
317). Para 1920, más de tres cuartas par-
tes de los 14.6 millones de mexicanos vivía 
disperso en 62,000 localidades menores de 
2,500 habitantes (Aboites, 2002: 121-124); 
existía pues un enorme desequilibrio entre 
esta cifra y los poco menos de 4,500 pue-
blos de indios registrados para el año de 

8	  Cabe destacar que no hay datos que 
nos ayuden a visualizar con detalle cuántas de 
éstas localidades rurales contaban con tierras 
y en qué proporción, por lo que se asume que 
potencialmente podían ser beneficiarias en el re-
parto agrario posrevolucionario.

1800, que podían ser reconocidos formal-
mente como dueños de tierras en 19109. 
Además, muchos de estos antiguos pueblos 
habían alcanzado la categoría de cabeceras 
municipales, se habían urbanizado, es decir, 
habían roto con su antecedente comunal. 
En amplias áreas del país —en especial en 
el centro occidente y norte—, el desdibu-
jamiento de las características indígenas 
comunales había iniciado prácticamente 
desde la última centuria del virreinato, a tal 
punto que, para 1910, podían considerarse 
pueblos campesinos o de mestizos tanto 
por sus costumbres como por su compo-
sición étnica.

Los dirigentes posrevolucionarios 
propusieron en esencia, una modificación 
crucial en torno a la tenencia de la tierra 
que poco tenía que ver con el antecedente 
virreinal. Dadas las nuevas condiciones, se 
retomaron viejas figuras jurídicas de pose-
sión social de la tierra como el “ejido”, o 
las llamadas “tierras comunales”, pero fue-
ron recontextualizadas. En este caso, dotar 
a cualquier núcleo de población rural sin 
importar si demostraba su ascendencia 
indígena siempre y cuando viviera de las 
actividades del campo y no contara con 
tierras. Este fenómeno poco destacado, es 
en realidad un evento central que rompió 
frontalmente con la tradición virreinal del 
derecho a la tierra por los antiguos pue-
blos de indios, y, en cambio, instauró una 
nueva modalidad de dotación. 

En 1934, una nueva modificación al 

9	  El número de pueblos indios formal-
mente reconocidos e incluso su ubicación con-
creta para las diversas provincias en 1800, puede 
verse en Tanck (2005).
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Código Agrario le otorgó finalmente a los 
obreros agrícolas que trabajaban y vivían 
en las haciendas (como peones acasillados) 
derecho para reclamar tierras, transfor-
mándose también en beneficiarios poten-
ciales de la Reforma Agraria. Como bien lo 
señala Cochet (1991: 141), hasta este mo-
mento, la reforma agraria sólo había benefi-
ciado a una pequeña  proporción del mun-
do rural. No era extraño por tanto, que en 
las haciendas, los trabajadores hasta enton-
ces se solidarizaran con su patrón para lu-
char contra las aspiraciones de tierra que 
atentaban contra su fuente de trabajo. Del 
mismo modo, los medieros, arrendatarios y 
pequeños propietarios no tenían gran cosa 
que esperar de una reforma agraria que no 
les concernía directamente. Así, la Reforma 
Agraria nuevamente hizo tabla rasa de la 
población rural, en términos de González 
(1989: 29), fue como un único traje para 
todas las partes del país y para todo tipo de 
gente del campo. En ese sentido, a algunos 
les quedó corto y a otros les quedó largo. 
A partir de entonces, el término “comu-
nidad” utilizado en el proceso del repar-
to agrario siguió un camino muy peculiar. 
Desde el ámbito del derecho, la comunidad 
agraria y la propiedad comunal hicieron 
referencia a una modalidad específica de 
propiedad de la tierra, más no a un con-
junto de población con lazos específicos 
de solidaridad. De hecho, como lo señala 
Torres-Mazuera (2009: 459), ejido y comu-
nidad junto con los ayuntamientos munici-
pales fueron las instituciones que le dieron 
sentido a la territorialidad rural mexicana 
desde la segunda década del siglo XX.

El ejido y la comunidad quedaron con-

formados como dos formas de tenencia 
de la tierra distribuida a los campesinos a 
raíz de la Reforma Agraria. El ejido típico 
estuvo conformado con tierras destinadas 
a parcelas individuales, tierras de uso co-
mún y tierras destinadas a vivienda e in-
fraestructura urbana (solares urbanos) y se 
diferenció de la comunidad por ser una do-
tación otorgada por el Estado a un grupo 
organizado de campesinos sin tierra. Por 
su parte, la comunidad fue la restitución 
de tierras que antiguamente pertenecie-
ron a un pueblo de indios que conservaba 
los títulos de propiedad, habitualmente de 
origen colonial. Ambas formas de tenencia 
fueron concebidas como formas de propie-
dad social (Torres-Mazuera, 2009).

Autores como Herbert (1970: 119-
120), ha destacado que el término “co-
munidad” poco a poco se convirtió en un 
concepto metodológico al servicio de los 
poderes dominantes. Con su connotación 
filantrópica y paternalista, puede hacer 
creer en ciertos intereses comunes, encu-
briendo así antagonismos irreductibles, por 
lo que no es casual —dice el autor— que 
el concepto se nutra de una antropolo-
gía funcionalista e integracionista. Otros 
(González Casanova, 2000: 8) plantearon 
que la categoría “comunidad”,  entendida 
fundamentalmente como el entramado 
de relaciones concretas que tanto a nivel 
local como universal entretejen los seres 
humanos, permitiría potencialmente en-
tender las causas, objetivos, estructuras, 
subsistemas y contextos diferenciados  en 
que el hombre actúa como ser social. En 
esta perspectiva, no habría un solo mo-
delo de comunidad, sino diversas escalas 
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comunitarias o de interrelación social que 
frecuentemente estarían chocando contra 
intenciones totalitarias y discursos “unita-
rios” de las oligarquías político-económicas 
dominantes. Así, en contraste con la recon-
textualización del concepto “comunidad”, 
poco a poco se ha ido popularizado un 
nuevo concepto de “pueblo indígena” con 
el cual se hace alusión no al pueblo de in-
dios concebido a la manera colonial, sino 
a movimientos étnicos de corte nacional 
e internacional que reclaman respeto, au-
tonomía y derechos en territorios ances-
trales. Stavenhagen (1992: 451), acota que 
los grupos indígenas latinoamericanos pre-
fieren ser llamados “pueblo” o “nación” en 
vez de “comunidades”.

Reflexiones finales

Podemos decir que el “pueblo de in-
dios” reconocido durante el virreinato, 
fue un invento de los conquistadores es-
pañoles sustentado en antecedentes de 
organización social prehispánica, fungiendo 
como una nueva figura mediadora entre 
el indígena atomizado y la compleja buro-
cracia colonial. El pueblo de indios surgió 
con una intencionalidad racial y de domi-
nio para diferenciar la población autóctona 
de la población hispana y negra que pau-
latinamente fue diseminándose en las po-
sesiones españolas de América. Al llevarse 
a la práctica, esta política colonial dividió 
a los grandes grupos étnicos con antece-
dentes históricos comunes y poseedores 
de una misma lengua. Siglos después, la 
“comunidad” como concepto aplicado 
a una realidad, en este caso, a la realidad 
rural mexicana posterior a la Revolución 
de 1910, emergió como un planteamiento 

con clara valoración positiva, vinculándolo 
con lazos de lealtad comunitaria, unidad de 
valores, saberes tradicionales, igualitarismo 
y organización campesina, elementos que 
desde perspectivas más críticas han sido 
puestos en entredicho al estudiar en casos 
concretos las formas de cooperación, com-
petencia y conflicto social al interior de las 
comunidades (Flores, 2011: 222; González, 
2000: 3).

Lo que vemos a partir de la Revolución 
Mexicana, es una búsqueda de justicia so-
cial básicamente mediante la redistribución 
de la tierra, junto con una revitalización 
del interés académico y político hacia los 
distintos grupos indígenas mexicanos, sin 
embargo, no se buscó la recomposición 
de la propiedad social siguiendo el modelo 
virreinal en que los pueblos de indios fue-
ron protagonistas y, en consecuencia, tam-
poco se impulsó el retorno hacia formas 
tradicionales de convivencia en espacios 
claramente delimitados, lo que vemos es 
el impulso de un distinto reparto agrario 
basado sobre todo en el elemento mestizo, 
que intentó adecuarse a las nuevas formas 
capitalistas de producción en ascenso.

La aplicación de la Constitución de 
1857, así como la Ley del 6 de enero de 
1915, a fin de cuentas tuvieron como re-
sultado que se renovara el interés de los 
núcleos indígenas por conocer sus oríge-
nes y traducirlo en acciones prácticas en 
defensa de sus respectivos territorios, las 
mercedes reales y demás documentos de 
la época colonial fueron un elemento me-
dular en esta lucha, aunque no siempre se 
haya tenido éxito.
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Resumen

El objetivo del presente trabajo es identificar los 
factores que  determinan el alto nivel y poten-
cial económico de los municipios del Occidente 
de México y con esto conocer los esquemas 
productivos, así como  los recursos potencia-
les que caracterizan a  cada región y aportan al 
desarrollo local. El énfasis del análisis radica en 
identificar los municipios que presentan mayores 
niveles y potencial de desarrollo socioeconómi-
co, para conocer las dinámicas socioeconómicas  
que figuran los patrones del desarrollo regional.

Palabras clave: patrón económico regional, fac-
tores determinantes para el desarrollo, factores 
potenciales de desarrollo, Occidente de México.

Abstract

The objective of this work is to identify the fac-
tors that determine the level and economic po-
tential of the municipalities in the West of Mex-
ico and with this know productive schemes, as 
well as the potential resources that characterize 
each region contributing to local development. 
The emphasis of the analysis lies in identify the 
municipalities that have higher level and poten-
tial for socio-economic development for the 
socio-economic dynamics that include regional 
development patterns.

Key words: regional economic pattern, deter-
mining factors for development, potential factors 
of development, West of Mexico.
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Introducción 

En las últimas décadas un nuevo para-
digma recorre el mundo: la globalización 
de la economía y la sociedad. Los sistemas 
productivos y los mercados adquieren 
gradualmente una dimensión global; el es-
tado cede protagonismo, mientras que las 
empresas multinacionales incrementan su  
liderazgo; y nuevas tecnologías de la infor-
mación, el transporte y la comunicación, fa-
cilitan la interacción de las organizaciones.

De acuerdo con la nueva división inter-
nacional del trabajo (Vázquez, 2000:3), el 
aumento de la competencia en los merca-
dos es una característica de la globalización, 
la cual empuja los ajustes en los sistemas 
productivos de los países, las regiones y las 
ciudades, de modo que estimula la trans-
formación de la organización del sistema 
de ciudades y regiones. Tal escenario de 
competencia entre empresas y territorios, 
de acumulación de capital y desarrollo, es-
tán condicionados por factores como la in-
novación y el conocimiento, la adopción de 
formas más flexibles de producción, el de-
sarrollo de economías de urbanización y la 
densidad del tejido institucional  (Vázquez, 
2000:3). La noción de desarrollo constituye 
un instrumento para interpretar la dinámi-
ca económica de las ciudades y territorios, 
y proponer medidas que estimulen el pro-
ceso de acumulación de capital. Algunos au-
tores como Arocena (2002), Boisier (2003) 
y Vázquez (2000), entre otros, argumentan 
que se han formulado diferentes propues-
tas para contribuir al desarrollo. En este 
contexto surge la propuesta del desarrollo 
local como alternativa para la superación 

de la marginación y la exclusión. Se hace 
énfasis en que las iniciativas de desarrollo 
local surgieron en los países pobres y con 
desarrollo tardío, con el fin de neutralizar 
los efectos negativos que la globalización y 
el ajuste productivo causaron en el nivel de 
vida de la población.

En la actualidad, el desarrollo local se 
ha convertido en una de las estrategias de 
crecimiento endógeno más importantes, 
especialmente en el marco de la inserción 
socio-laboral. Su importancia obliga a de-
dicar un estudio sobre dicho concepto 
bajo un planteamiento «desde abajo», es 
decir, destacando y analizando el papel que 
desempeña el conjunto de agentes de una 
determinada localidad en su desarrollo y 
crecimiento económico y social, con el fin 
de aprovechar, de la forma más eficiente 
posible, los recursos disponibles (Sanchis, 
1999:147). 

En México, esta mundialización trae 
consigo cambios con impactos desiguales 
en el proceso de territorialización regional. 
Para explicar la dinámica económica y de-
mográfica de la región Occidente de Méxi-
co, así como discutir la interacción entre la 
población y el desarrollo regional, se debe 
tomar como punto de partida la relación 
existente en los procesos demográficos 
y los procesos de desarrollo social, en su 
conjunto.  Esto supone que la dinámica en-
cuentra sus determinaciones en las formas 
concretas del desarrollo económico, social 
y político. 

El crecimiento demográfico, las migra-
ciones internas y externas, además de la 
redistribución,  concentración y dispersión 
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de la población en el territorio tienen que 
ver con el proceso de reordenamiento es-
pacial de las actividades económicas. De 
manera que estos procesos demográficos 
son determinados por los procesos eco-
nómicos y las formas de relocalización 
espacial territorial, y se rigen por el fun-
cionamiento del mercado capitalista. Por lo 
tanto, la constitución de la dinámica pobla-
cional en un territorio o región determina-
da dependen del desarrollo económico, del 
mercado y de sus patrones de localización 
espacial.

La globalización está generando la ex-
clusión territorial y propiciando que algu-
nos espacios tengan la capacidad de con-
centrar la riqueza, innovación y tecnología, 
lo que  ocasiona que las nuevas tendencias 
del desarrollo económico se dirijan ha-
cia las teorías del desarrollo endógeno y 
que los territorios excluidos utilicen las 
condiciones existentes, para aprovechar 
los factores endógenos de su territorio e 
incorporar todos los actores locales. De 
igual manera, se busca que los factores 
exógenos, como las inversiones de capital, 
se puedan endogenizar.

De Mattos (2002) lo demuestra al 
exponer que  las metrópolis latinoame-
ricanas, en su esfuerzo por incorporar-
se al proceso de globalización, presentan 
los siguientes patrones: a) especialización 
económica hacia los servicios; b) concen-
tración del ingreso; c) concentración es-
pacial del desarrollo; d) reconfiguración 
de la estructura urbana; e) globalización 
de la economía urbana y f) diferenciación 
socioespacial. Estos procesos empiezan a 
manifestarse en localidades de menor ta-

maño y en espacios regionales alejados de 
las grandes metrópolis, como parte de su 
estrategia para incrementar su competitivi-
dad y ser atractivas.

Lo anterior nos lleva a plantearnos las 
siguientes interrogantes:

1.	 ¿Qué indicadores son determinan-
tes para que los municipios tengan y 
alcancen un alto nivel y potencial de 
desarrollo socioeconómico?

2.	 ¿Cuáles son los factores que generan 
mayor bienestar a la población, así 
como los recursos potenciales?  

Metodología

Esta investigación se apoya en la me-
todología empleada por la Secretaría de 
Desarrollo Social, orientada a la evaluación 
del desarrollo socioeconómico municipal, 
y constituye uno de los ejes conductores 
para realizar los planes estatales de or-
denamiento territorial (SEDESOL, et al., 
2000 y 2005). Presenta cómo las nuevas 
tendencias económicas muestran efectos 
en la dimensión espacial, con datos empíri-
cos obtenidos del Censo de Población del 
año 2000, Consejo Nacional de Población 
2000 y Anuarios Estadísticos Estatales de 
diferentes años. La evaluación del desarro-
llo socioeconómico regional se hace con la 
medición de los niveles socioeconómicos 
y los niveles de potencial de desarrollo so-
cioeconómico municipal. Los niveles de de-
sarrollo socioeconómico se enfocan en las 
diferencias y similitudes territoriales, entre 
los municipios de una entidad federativa 
dada y se calculan por medio de cinco indi-
cadores (véase el Cuadro 1).
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A su vez, el potencial de desarrollo so-
cioeconómico se enfoca en las condiciones 
socioeconómicas de los municipios, que 
pueden ser ventajosas de un municipio en 
relación con los restantes subordinados, a 
una determinada entidad federativa. Para 
ello se requiere el cálculo de cinco indica-
dores (véase el Cuadro 2).

Resultados 

Para este trabajo se consideró a los 
municipios de los estados de Nayarit, Ja-
lisco, Colima y Michoacán. Fueron 268 
en total, como integrantes de la región 
Occidente de México. En el contexto de 
reestructuración productiva  y de una eco-
nomía que se abre al mundo y consolida 
su mercado interno, esta región muestra 
recursos estratégicos y una sólida plata-
forma de desarrollo. Tiene una estructura  
productiva diversificada, una infraestructu-
ra urbana y de comunicaciones por encima 

del promedio nacional, recursos turísticos 
que incluyen playas, montañas y una red de 
ciudades coloniales.

Para el análisis de los patrones econó-
micos se parte de la identificación de los 
municipios con nivel muy alto de desarro-
llo socioeconómico, obtenida mediante la 
metodología descrita anteriormente. En el 
caso del estado de  Colima se identifica a 
los municipios de Colima y Villa de Álvarez 
con un alto índice medio que representa 
el 47% de la población, con 270 115 ha-
bitantes. Manzanillo y Cómala representan 
27.69% de la población, con 157 337 habi-
tantes. En el caso de Jalisco, los municipios 
clasificados con un nivel muy alto de desa-
rrollo representan  el 69% de la población 
con 4 646 341 habitantes distribuidos en 
24 municipios, pero con mayor concentra-
ción poblacional ubicados en la zona me-
tropolitana de Guadalajara. 

Cuadro 1: Factores que determinan el desarrollo 
Grado de urbanización GU = (Pu / Pt) 100 

Pu: población urbana municipal 
Pt: población total municipal 

Índice de marginación Información elaborada por CONAPO 
Tasa bruta de actividad económica TBAE = (PEAo  /  Pt). 100 

PEAo: población económicamente ocupada municipal 
Pt: población total 

Coeficiente de dependencia 
económica 
 

CDE = (P<12 + PEAd + PEI / PEAo) 100 
P <12: población municipal menor de 12 años 
PEAd: población municipal económicamente desocupada  
PEI: población económicamente inactiva 
PEAo: población económicamente ocupada 

Densidad de carreteras pavimentadas DCP = Lcp / S 
Lcp: longitud de carretera pavimentada en el municipio 
S: superficie de cada municipio 

Fuente: elaboración propia con base en Palacio-Prieto, et al., 2004. 
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En Michoacán,  22 de los 113 municipios 
tienen un índice alto con una población de 
1 827 116 habitantes que representan el 
46% de la población total, entre ellos To-
cumbo, Morelia, La Piedad y Sahuayo. Final-
mente, en Nayarit los municipios de Tepic,  
Xalisco, Ixtlán del Río y Bahía de Banderas 
tienen un índice alto con una población de 
567 381 que representa el 59.7% de la po-
blación total (Cuadro 3).

Según la distribución espacial de los 
municipios con alto nivel de desarrollo so-
cioeconómico, se puede observar en los 
cuatro casos, como característica principal, 
la centralidad, es decir, la concentración de 
las cabeceras municipales hacia los munici-
pios circundantes y de ahí los municipios 
hacia las periferias. Con esta metodología 
se puede identificar los desequilibrios es-
paciales ocasionados por un desarrollo 
desigual, que se derivan del desaprovecha-
miento de los recursos potenciales. 

Cuadro 2: Factores que impulsan el desarrollo 
Situación geográfica de los municipios SGM = LC(m-c) 

LC (m-c): menor distancia aérea (segmento 
rectilíneo) entre la cabecera municipal y la 
capital estatal (Km) 

Densidad de población DP = Pt / S 
Pt: población total municipal 
S: superficie municipal (km2) 

Grado de calificación de la población GCP = (P12>3tc: p + P15>3tc: s + P12>3s / 
P12>). 100 
P12>3tc:p: población municipal de 12 años y 
más con tercer grado de estudios técnicos o 
comerciales con primaria terminada 
P15>3tc:s: población municipal de 15 años y más 
con tercer grado de estudios técnicos o 
comerciales con secundaria terminada 
P12>3s: población municipal de 12 años y más 
con tercer grado de secundaria terminada  
P12>: población municipal de 12 años y más 

Concentración sectorial de las 
funciones secundarias y terciarias 

COST = (PEAos + PEAot)  / PEAo. 100 
PEAos: población económicamente activa 
ocupada en el sector secundario 
PEAot: población económicamente activa 
ocupada en el sector terciario 
PEAo: población económicamente activa 
ocupada 

Coeficiente de suficiencia de la red vial K = Lc + Lf / (√S.Pt ) . 100 
Lc: longitud de la red vial carretera en el 
municipio (pavimentada, terracería y brecha) 
Lf: longitud de vías férreas en el municipio 
S: superficie municipal 
Pt: población total municipal 

Fuente: elaboración propia con base en Palacio-Prieto, et al., 2004. 
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De este modo, el análisis de los factores 
que contribuyen al desarrollo socioeconó-
mico se llevó a cabo con cinco indicadores 
valorativos de las condiciones urbanas, la 
tasa de actividad económica, el índice de 
marginación, la relación de dependencia 
económica y de la red vial. Sin embargo, 
destaca el grado de urbanización, pues 
resume el tipo de vida y su calidad. Esto 
supone que a mayor grado de urbanización 
o menor grado de ruralización, es mejor 
la dinámica económica, la infraestructura y 
los servicios públicos, lo que ocasiona tam-
bién mejores condiciones de vida y mayo-
res oportunidades de desarrollo. Además, 
sobresale la tasa bruta de actividad econó-
mica por su alta relación como factor de 

desarrollo y característica de distribución 
espacial, pues describe la proporción de la 
población ocupada respecto al total de sus 
habitantes (SEDESOL, 2005).

Los estados que conforman el Occi-
dente de México concentran, dentro de las 
cabeceras municipales, el mayor porcentaje 
de la población, por lo que las condiciones 
urbanas son mayores. En Colima, el  41.3%  
de la población reside en las ciudades más 
importantes, Villa de Álvarez,  Colima y 
Manzanillo, con más de 100 mil personas.

En Jalisco, 75 de los 124 municipios son 
considerados urbanos, ya que el 55.1% de 
la población habita dentro de cinco locali-
dades que conforman la zona metropolita-
na de Guadalajara. En Michoacán, el 24.6% 

Cuadro 3: Municipios con nivel alto de desarrollo socioeconómico en el Occidente de 
México 

Estado Municipio Índice medio 

Colima 

Colima 1.06 
Villa de Álvarez 0.86 
Manzanillo 0.54 
Comala 0.28 

Jalisco 

Guadalajara 1.76 
Zapopan 1.70 
Puerto Vallarta 1.45 
Tlaquepaque 1.24 
Zapotlán el Grande 1.20 
San Miguel el Alto 1.05 

Michoacán 

Tocumbo 2.23 
Morelia 1.17 
La Piedad 1.14 
Sahuayo 1.10 
Santa Ana Maya 1.05 
Jaconá 1.04 

Nayarit 

Tepic 1.17 
Xalisco 0.85 
Ixtlán del Río 0.69 
Bahía de Banderas 0.43 

Fuente: elaboración propia con base en el Censo de Población y Vivienda 2000. 
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de la población se encuentra en Morelia, 
Uruapan y Zamora, con más de 100 mil 
personas. Por último, en Nayarit el 31.1% 
de la población habita en Tepic, con 295 204 
personas; e Ixtlán del Río, Tuxpan y Xalisco, 
están considerados como los municipios 
con un índice más alto de urbanización.

La tasa bruta de actividad económica 
es importante, ya que indica la población 
trabajadora dentro del marco económico 
territorial. De manera que, los municipios 
con una tasa mayor, muestran elevado nivel 
de desarrollo socio económico. Como es 
el caso de Colima, Villa de  Álvarez, Manza-
nillo e Ixtlahuacán, en el estado de Colima, 
los cuales tienen un mayor porcentaje de 
población en posibilidades de trabajar. 

En el Estado de Jalisco, Guadalajara se 
presenta con el índice más alto seguido por 
Puerto Vallarta y Zapopan, hecho que des-
cansa en la localización dado que es la zona 
centro y la costa. En el estado de Michoa-
cán, la población económicamente activa 
representa el 30% de la población total, lo 
que indica un porcentaje bajo. En  los resul-
tados del análisis aparecen Tocumbo, Qui-
roga, Sahuayo, Morelia y Zamora, con una 
tasa muy alta. En el estado de Nayarit, los 
resultados del análisis muestran a Tepic con 
el índice más alto (38%)  de la población 
con empleo, seguido de Xalisco, Ixtlán del 
Río y Bahía de Banderas. 

El coeficiente de dependencia econó-
mica es un factor que muestra la población 
desempleada y mide la carga, en promedio, 
que debe soportar la población empleada. 

En el Occidente de México, los municipios 
que presentan un índice medio-bajo, per-
tenecen a la zona centro, donde las opor-
tunidades de empleo son mayores que en 
la periferia. 

Por último, el factor determinante del 
nivel de desarrollo socioeconómico es la 
densidad de carreteras pavimentadas, ya 
que reconoce los territorios que desem-
peñan un papel importante dentro del mis-
mo, ya sea por el enlace entre municipios 
con funciones económicas importantes, o 
como destino en los municipios centrales, 
es decir, mientras mayor es la densidad de 
carreteras pavimentadas, mejor servido se 
encuentra el territorio. 

En el estado de Colima, este indicador 
se muestra desfavorable para Manzanillo y 
Villa de Álvarez, ya que aparecen con un ín-
dice muy bajo. Sin embargo, Cómala mues-
tra un índice muy alto; y también en Jalisco, 
Talpa de Allende cuenta con el índice más 
alto, seguido de Sayula y Guadalajara; y en 
Michoacán, el municipio de Santa Ana Maya,  
de igual manera, se vio beneficiado por este 
factor.

Por su parte, Nayarit es una de las en-
tidades federativas con mayor rezago en 
materia de infraestructura carretera, lo 
cual es particularmente grave para los mu-
nicipios de Huajicori y del Nayar.  En tanto 
que la Región Centro y parte de la Costa 
Norte están relativamente bien comunica-
das, donde San Blas y Jala aparecen con los 
índices más altos (véase el Cuadro 4).
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Factores que impulsan el desarro-
llo socioeconómico

El territorio cuenta con algunas condi-
ciones favorables para alcanzar el desarro-
llo, por lo que el potencial de desarrollo 
socioeconómico se refiere a aquellos fac-
tores que se pueden traducir en ventajas 
comparativas para algunas áreas, respecto 
de las demás.  Factores como la situación 
geográfica, la densidad de la población, el 
grado de calificación de la población, la 
concentración en las actividades secunda-
rias y terciarias,  y el coeficiente de sufi-
ciencia de red vial, son detonantes para el 
desarrollo.

En el estado de Colima, los municipios 
de Villa de Álvarez y Manzanillo obtienen 

los índices más altos. En Jalisco, 25 de los 
124 municipios tuvieron los niveles de po-
tencial más altos, como los más destacados 
están: Guadalajara, Tonalá, Sayula, Tlaquepa-
que, Talpa de Allende, Ahualulco de Merca-
do, Juanacatlán, Zapopan, El Salto y Tlajo-
mulco de Zúñiga. 

23 de los 113 municipios del estado 
de Michoacán, obtuvieron los índices más 
altos de los indicadores seleccionados. En-
tre ellos, los más importantes son: Morelia, 
Tuzantla, Madero, Senguio, Quiroga, Laguni-
llas y Zamora. En el caso de Nayarit, los 
municipios San Blas, Tepic, Bahía de Bande-
ras y Xalisco, tuvieron los índices más altos 
(véase el Cuadro 5).

Cuadro 4: Indicadores seleccionados para el nivel de desarrollo socioeconómico del 
Occidente de México 
Estado Municipio GU IM* TBAE CDE** DCP 

Colima 

Colima 1.468 1.7245 1.3838 0.65 0.0728 
Villa de Álvarez 1.6619 1.8747 1.2551 0.3601 -0.861 
Manzanillo 0.8543 1.5132 0.4482 0.3493 -0.4603 
Comala -0.7625 0.8026 0.2412 0.2893 0.8197 

Jalisco 

Guadalajara 1.8826 1.9758 2.3265 1.1221 1.1221 
Zapopan 1.8867 1.8816 2.0216 1.385 1.385 
Puerto Vallarta 0.277 1.7241 2.2424 1.5266 1.5266 
Tlaquepaque 1.1156 1.5925 1.4025 1.072 1.072 
Zapotlán el Grande 0.1707 1.5946 1.7708 1.2548 1.2548 
San Miguel el Alto 0.7211 1.0864 1.3673 1.0691 1.0691 

Michoacán 

Tocumbo 0.9641 0.6527 10.405 0.0424 0.0424 
Morelia 2.3667 1.6333 0.4758 0.0643 0.0643 
La Piedad 2.233 1.3167 0.2362 0.0421 0.0421 
Sahuayo 2.6836 1.1386 0.4865 0.0566 0.0566 
Santa Ana Maya 0.842 0.4052 -0.1195 0.0016 0.0016 
Jaconá 2.4059 0.9713 0.3826 0.0431 0.0431 

Nayarit 

Tepic 2.328 1.6648 1.5648 0.1303 0.1801 
Xalisco 1.5745 1.3446 0.8159 0.2551 0.2551 
Ixtlán del Río 2.2272 1.2233 0.4414 -0.2172 -0.2172 
Bahía de Banderas -0.649 1.268 1.5202 -0.4953 0.4953 

Fuente: elaboración propia con base en los indicadores seleccionados, del Censo de 
Población y Vivienda 2000. 
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De lo anterior, se desglosa que dichos 
factores son detonantes del desarrollo. 
Para el Occidente de México, tanto la situa-
ción geográfica como la suficiencia de red 
vial, son elementos potenciales; sin embar-
go, el grado de calificación de la población, 
así como la concentración de la población 
en las actividades secundarias y terciarias, 
se destacan preeminentemente, pues el 
primero mide la preparación en forma acti-
va y calificada en las acciones que se instru-
menten para elevar el nivel de desarrollo 
socioeconómico, mientras el segundo indi-
ca el desempeño de las funciones centrales 

asociadas con los asentamientos humanos 
de mayor jerarquía urbana, presentes en 
determinados municipios (véase el Mapa 1). 

La situación geográfica describe la ven-
taja de los municipios en relación con la 
distancia que existe entre el municipio y la 
cabecera municipal estatal. Mientras me-
nor sea la distancia entre el municipio y la 
capital estatal, mayores serán las ventajas 
relacionadas con su desarrollo socioeco-
nómico. Para el Estado de Colima está muy 
claro que los municipios más alejados son 
Manzanillo y Minatitlán, y el más cercano 
Ixtlahuacán. 

Cuadro 5: Municipios con potencial alto de desarrollo socioeconómico en el 
Occidente de México 

Estado Municipio Índice medio 

Colima 

Villa de Álvarez 0.96 

Manzanillo 0.69 
Minatitlán 0.54 
Colima 0.49 

Jalisco 

Guadalajara 2.53 
Tonalá 1.81 
Sayula 1.80 
Tlaquepaque 1.49 
Talpa de Allende 1.37 
Ahualulco de Mercado 1.35 
Juanacatlán 1.14 
Zapopan 1.14 
El Salto 1.02 
Tlajomulco de Zúñiga 0.92 

Michoacán 

Morelia 2.19 
Tuzantla 1.97 
Madero 1.66 
Senguio 1.12 
Quiroga 1.01 
Lagunillas 0.64 
Zamora 0.63 

Nayarit 

San Blas 1.24 
Tepic 0.90 
Bahía de Banderas 0.75 
Xalisco 0.70 

Fuente: elaboración propia, con base en el Censo de Población y Vivienda 2000. 
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En Jalisco, la zona metropolitana de 
Guadalajara está conformada por Tlaque-
paque, Tonalá, Zapopan, El Salto y Tlajo-
mulco de Zúñiga. En Michoacán, Huiramba, 
Charo, Acuitzio, Lagunillas, Tarímbaro y Mo-
relia, son los más cercanos. Y en Nayarit, 
los municipios con mayor ventaja por su 
cercanía a la capital del estado son San Blas, 
Santa María del Oro, Xalisco y Tepic.

En el estado de Colima, Villa de Álva-
rez y Colima son los municipios que tienen 
mayor densidad de población, con  232 394 
habitantes, lo cual representa el 40% de la 
población total. En Jalisco, la zona metro-
politana de Guadalajara es donde se con-

centra más población. Sin embargo, Talpa 
de Allende y Ocotlán, presentan un índice 
alto de densidad poblacional, con 4 060 
531 habitantes, que constituyen el 60% de 
la población total. 

Morelia, Zamora, Uruapan, Zitácuaro, 
La Piedad y Los Reyes forman parte de los 
municipios más poblados de Michoacán, 
con 1 658 999 habitantes, que represen-
tan el 41% de la población total. Xalisco, 
Bahía de Banderas y Santa María del Oro 
son los municipios de Nayarit con el ma-
yor índice de densidad de población, con 
567 381 habitantes, es decir, son el 60% del 
total estatal.

Mapa 1: Potencial de desarrollo socioeconómico 

	
  
Fuente: elaboración propia con base en los indicadores del Censo de Población y Vivienda 2000. 
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El grado de calificación en Colima 
muestra a Minatitlán y Manzanillo con ma-
yor capacidad y preparación para entrar en 
el ámbito laboral. En Jalisco, 25 de los 124 
municipios se muestran con un índice muy 
alto, donde Juanacatlán, Encarnación de 
Díaz, Tonalá, Tlaquepaque y Puerto Vallarta, 
aparecen como los cinco municipios con 
una población más calificada y preparada. 
En Michoacán, Madero y Senguio, junto con 
20 de los 113 municipios, muestran los ín-
dices más altos que contribuyen al poten-
cial de desarrollo. En Nayarit los municipios 
que resultaron con un grado muy alto de 
calificación, son Xalisco, Santiago Ixcuintla, 
Bahía de Banderas y Tepic, donde la partici-
pación de manera activa y calificada resulta 
ser muy beneficiosa.

Se considera que Colima y Manzani-
llo concentran el mayor porcentaje de la 
población económicamente activa, en las 
actividades secundarias y terciarias. En 
Jalisco, están Tonalá, Guadalajara, Zapo-
pan, Puerto Vallarta, Tlaquepaque, El Salto 
y Ocotlán, como los municipios con más 
concentración en las actividades secunda-
rias y terciarias, que suman un total de 727 
724 personas, y representan el 30.80% de 
la población económicamente activa. En 
Michoacán, los municipios de Tuzantla, La 
Piedad, Morelia, San Lucas, Uruapan, Za-
mora, Pátzcuaro y Sahuayo, aparecen con 
mayor concentración en las actividades se-
cundarias y terciarias de la población eco-
nómicamente activa, donde suman 646 315 
personas, y representan el 27%. En Nayarit, 
los municipios Bahía de Banderas, Tepic, Ixt-
lán del Río y Compostela, con una tasa muy 
alta de concentración sectorial, suman 72 

496 personas, cifra que representa el 23% 
de la población económicamente activa.

Los municipios que cuentan con me-
jor sistema vial tendrán mayor potencial 
económico. En Colima, por ejemplo, los 
que tienen un buen sistema de red vial son 
Minatitlán e Ixtlahuacán, mientras Colima y 
Villa de Álvarez carecen de un sistema de 
red vial eficiente. También, en Jalisco, los 
municipios de Sayula, Ahualulco de Merca-
do, Talpa de Allende, Teocaltiche, Villa Gue-
rrero y Tomatlán, cuentan con una adecua-
da red vial, eficiente para su población. 

En Michoacán, Coahuayana, Aquila, Chi-
nicuila, Coalcomán de Vázquez Pallares y 
Lázaro Cárdenas, obtuvieron los índices 
más altos y cuentan con una adecuada red 
vial. Por último, en Nayarit, los municipios 
de San Blas, Ahuacatlán, Tepic y Santiago Ix-
cuintla, son los mejor servidos y cuentan 
con una adecuada red vial en cuanto a su 
área y su población (véase el Cuadro 6).

Los municipios que presentan alto ni-
vel de desarrollo socioeconómico, debido 
principalmente al grado de urbanización y 
a la tasa bruta de actividad económica, pre-
sentan una tendencia a localizarse hacia el 
centro, pues se ejerce una fuerza de atrac-
ción, o en un polo de atracción, como lo es 
Puerto Vallarta y Manzanillo, en las costas. 

Se puede observar que los mismos 
municipios presentan alto potencial de 
desarrollo con algunas excepciones como: 
Comala, en Colima; San Miguel el Alto, en 
Jalisco; Jaconá, en Michoacán; e Ixtlán del 
Río, en Nayarit, debido a los factores que 
determinan el nivel de desarrollo. 
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Cuadro 6: Indicadores seleccionados para el Potencial de Desarrollo Socioeconómico 
Estado Municipio SGM* DP GCP COST K 
Colima Villa de Álvarez 0.1596 2.3091 3.0694 0.1286 -0.8489 
  Manzanillo 2.4123 0.225 -0.041 1.3222 -0.4528 
  Minatitlán 1.1242 -0.5227 -0.0316 -0.4101 2.565 
  Colima -1.3083 1.8001 -0.1111 2.5353 -0.4692 
Jalisco Guadalajara 1.6697 8.6836 -0.1437 2.1784 0.2577 
  Tonalá 1.4152 3.4612 2.462 2.192 -0.4799 
  Sayula -0.2128 0.083 0.6227 0.8847 7.6422 
  Tlaquepaque 1.5347 2.0899 2.3141 2.0753 -0.5752 
  Talpa de Allende -1.6878 5.181 0.4389 -0.2086 3.1325 
  Juanacatlán 1.1446 0.1144 3.1169 1.2474 0.0951 
  Zapopan 1.2663 1.287 1.5605 2.1288 -0.5276 
  El Salto 1.3502 2.711 -0.6738 2.0739 -0.3577 
Michoacán Morelia 1.4599 9.3087 0.5154 0.5265 -0.836 
  Tuzantla 0.0751 0.088 -0.2831 10.5266 -0.5558 
  Madero 0.9705 -0.0921 8.6152 -0.048 -1.1398 
  Senguio -0.2405 -0.0004 3.9788 -0.1801 2.0298 
  Quiroga 0.9764 0.3135 3.3955 0.2188 0.1573 
  Lagunillas 1.1873 -0.1386 -0.2359 0.1064 2.2926 
  Zamora -0.6091 3.7745 0.2425 0.3762 -0.6135 
Nayarit San Blas 0.5926 -0.2885 0.3549 0.0298 5.5308 
  Tepic 1.6847 -0.206 0.7758 1.5587 0.7057 
  Bahía de Banderas -1.2553 1.1505 0.8561 3.7888 -0.7703 
  Xalisco 0.9804 1.7185 1.3371 0.2022 -0.7196 
Fuente: elaboración propia, con base en el Censo de Población y Vivienda 2000. 

	
  
Sin embargo, algún recurso potencial 

no está siendo aprovechado adecuada-
mente. También se dan los casos donde 
se presentan factores que potencializan el 
desarrollo económico, pero con menor de-
sarrollo socioeconómico como Minatitlán, 
en Colima;  Talpa de Allende, en Jalisco; Za-
mora, en Michoacán; y San Blas, en Nayarit.

Conclusiones

El estudio y evaluación del Potencial de 
Desarrollo Económico Local del Occiden-
te de México, es una herramienta eficiente 
que indica los recursos con los que cada 
región cuenta; contribuye a hacer planes 
de desarrollo específicos para cada uno de 
ellos, además de mejorar las condiciones 
y el nivel de vida de la población, y adap-

tar cada economía para hacer frente a los 
efectos negativos que la globalización causa 
sobre la reestructuración productiva.

El Occidente de México está conside-
rado dentro de los programas nacionales 
de desarrollo, para impulsar un proceso de 
desarrollo regional donde el propósito de 
esta iniciativa es la construcción de una vi-
sión regional compartida por los estados, y 
definir estrategias integrales que contribu-
yen al proyecto nacional. 

Este proceso se impulsa mediante la 
interacción de redes estatales que gene-
ran convenios de estrategias regionales 
y la corrección de algunos, para generar 
resultados eficientes como: el reordena-
miento y aprovechamiento del territorio 
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correspondiente a los recursos naturales y 
ambientales, la integración de las cadenas 
productivas y fortalecimiento del mercado 
interno, la modernización de la infraestruc-
tura, la realización de obras y proyectos, y 
la optimización de la cobertura y calidad de 
los servicios sociales.

Este es un proceso diseñado desde 
el ámbito local, donde se crea un marco 
de referencia para la región, con el fin de 
ayudar a promover programas, proyectos 
y acciones conjuntas entre estados, y com-

plementar y coordinar la participación de 
las instituciones públicas, privadas y socia-
les, en las estrategias de desarrollo regional. 
La importancia del  Occidente de México 
es porque se constituye como una región 
articuladora, que sirve como enlace geo-
gráfico, productivo, social y cultural, entre 
un norte desarrollado, el sureste en vías de 
desarrollo, el Golfo y la cuenca del Pacífico. 
Además de ser, al mismo tiempo,  la  prin-
cipal plataforma para la descentralización 
nacional.
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Discrepancias y equilibrios en organizaciones 
de regantes ejidales frente a modelos 

de gran irrigación. Un enfoque desde la Nueva 
Economía Institucional
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Abstract 

In Mexico, medium and small irrigation systems 
are present in agrarian communities that con-
tend with large irrigation systems. Therefore, 
the question is: How are ejido authorities and 
bureaucratic authorities articulated in the mana-
gement of irrigation within a dissimilar adminis-
trative context? The objective is to understand 
and analyze under a social and economic con-
text irrigation systems in ejidos. The methodolo-
gical proposal of the New Institutional Economy 
is contextualized in the ejidos in front of the 
processes of federal intervention of support to 
commercial agriculture. The 21st century water 
policy instrumentation, while integrating par-
ticipation, does not contemplate the presence 
of the organizational complexity that survives 
in the rural Mexican countryside; it is therefore 
crucial to study the social conditions of irrigating 
ejidatarios in the context of a federal policy with 
technical and financial constraints and promoter 
of commercial crops.

Keywords: Neoinstitutionalism, ejidos, collecti-
ve organization, irrigation agriculture, irrigation 
district.

Resumen

En México, los sistemas de regadío, medianos 
y pequeños, están presentes en comunidades 
agrarias que contienden con sistemas de gran 
regadío. Por lo tanto, la pregunta es ¿Cómo se 
articulan autoridades ejidales y autoridades bu-
rocráticas en el manejo del regadío dentro de un 
contexto administrativo disímil? El objetivo es 
comprender y analizar bajo un contexto social y 
económico los sistemas de regadío en ejidos. La 
propuesta metodológica de la Nueva Economía 
Institucional se contextualiza en los ejidos frente 
a los procesos de intervención federal de apoyo 
a la agricultura comercial. La instrumentación de 
política hídrica del siglo XXI, si bien integra la 
participación, no contempla la presencia de la 
complejidad organizativa que pervive en el cam-
po mexicano; resulta, por tanto, trascendental 
estudiar las condiciones sociales de los ejida-
tarios regantes en el contorno de una política 
federal con restricciones técnicas y financieras e 
impulsora de cultivos comerciales.

Palabras clave: Neoinstitucionalismo, ejidos, or-
ganización colectiva, agricultura de riego, distrito 
de riego.

So
ci

ed
ad

es
 y

 D
es

ig
ua

ld
ad

es
, N

úm
. 4

 / 
en

er
o 

/ j
un

io
 2

01
7 

/ I
SS

N
: 2

44
8-

52
17

   
  P

P 
90

-1
08



91

Montes de Oca Hernández: Discrepancias y equilibrios en organizaciones de regantes ejidales ...

Introducción

Históricamente los beneficiados de 
la política agraria han tenido severas limi-
taciones por el uso de la tierra y el agua. 
La presión que ejercieron los “afectados” 
en alguna o todas las órdenes de gobier-
no, por el repartimiento de tierras entre 
la población rural, estuvo marcada por un 
desconocimiento a sus formas históricas 
de manejo de recursos. Las investigaciones 
indican que fue nulo el acompañamien-
to gubernamental a los nuevos ejidata-
rios-agricultores, por ejemplo, en el tema 
del riego. Las acciones jurídicas para reco-
nocer o adecuar, en antiguos y nuevos gru-
pos de regantes, las formas de apropiarse 
y aprovechar las tierras y aguas promovie-
ron contiendas en vez de disminuirlas. Los 
resultados se mencionan en intermitentes 
oficios contenidos en los archivos munici-
pales, estatales y nacionales (Thiesenhusen, 
1989: 1995).

Además, los vertiginosos cambios en 
política pública producto de la explosión 
demográfica, elevados costos en insumos, 
bajos precios de productos agropecuarios, 
industrialización, el ingreso de las tierras 
ejidales en el mercado de compra-ren-
ta–venta-, así como la práctica de arren-
damiento, con mecanismos legales poco 
claros, promovieron a finales del siglo XX, 
que los agricultores de regadío en comu-
nidades agrarias no se posicionaran en un 
mercado estable y continuaran con formas 
de organización local sobre sus bienes co-
munes (tierra, agua, bosque) (Vaidyanathan, 
1989). A su vez, la perspectiva de la Nueva 
Economía Institucional (NEI) se diferencia 

de la postura económica neoliberal al in-
cluir las actitudes sociales y culturales de 
los implicados en las complejas relaciones 
con Recursos de Uso Común (RUC). Al 
respecto, Schlager y Ostrom (1999) distin-
guen cinco formas de ejercicio del derecho 
de propiedad en el ámbito de los bienes 
comunes materiales: acceso, extracción, 
manejo, exclusión y alienación. La pregunta 
base de Ostrom (2011), es ¿Cómo los in-
dividuos que utilizan estos sistemas logran 
sostenerlos durante períodos tan largos de 
tiempo? para esta autora, “no existe nadie 
mejor para gestionar sosteniblemente un 
«recurso de uso común» que los propios 
implicados” (1999: 40). La propuesta, apli-
cada a las formas de explotación ejidal o 
comunal, nos ayuda a profundizar en los 
mecanismos de autogobierno que pueden 
o no garantizan equidad en el acceso al rie-
go. Por otra parte, ante la posibilidad de la 
sobreexplotación la opción de Ostrom es 
“incrementar las capacidades de los parti-
cipantes para cambiar las reglas coercitivas 
del juego y alcanzar resultados distintos a 
las despiadadas tragedias” (2011: 44). Para 
referir a los RUC se presentan algunos ca-
sos que, si bien no expresan el compor-
tamiento colectivo de México, sí muestran 
los marcos funcionales de las organizacio-
nes de regantes en mediana y pequeña irri-
gación. 

El artículo se divide en cuatro aparta-
dos. El primero caracteriza el espacio de 
riego del estado de México en términos 
cuantitativos. El segundo desglosa las activi-
dades de RUC en sistemas de regadío que 
incluyen al menos una propiedad social. El 
tercero analiza las Instituciones guberna-
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mentales (federales y agrarias) frente a las 
organizaciones locales del riego. El cuarto 
superpone ante estos principios de bien 
común el término equilibrio. 

Metodología

Seguimos la propuesta de Ostrom 
(2011) a la cual anexamos la aportación 
de los ocho elementos que integra Ramis 
(2013). Ambos nos ayudan a dar cuenta del 
proceso organizativo de instituciones co-
lectivas para sostener un sistema de RUC. 
En este caso definimos cada uno de ellos 
centrándonos en el manejo de agua para 
riego en ejidos, lo cual puede ayudar a vis-
lumbrar su aplicación para otros sistemas 
de manejo común.

1.	 Límites Claramente Definidos. Permite 
tener un control del acceso de los 
usuarios1 en el aprovechamiento de 
recursos naturales de un territorio 
y prevenir que intervengan en el ma-
nejo de los recursos aquellos que no 
mantienen acciones comunicativas o 
cooperativas con la colectividad.

2.	 Coherencia entre reglas de apropiación, 
provisión y condiciones locales. Las re-
glas de apropiación que restringen 
el tiempo, el lugar, la tecnología y la 
cantidad de unidades de recurso se 
relacionan con las condiciones locales 
y con las reglas de provisión que exi-
gen trabajo, material, dinero o varios 
de ellos. Generalmente visualizadas en 
la adecuación de los costos de acceso 
al agua con las condiciones socioeco-

1	  Beneficiarios del riego, personas o 
grupos de personas que cuentan con derechos y 
obligaciones 

nómicas e históricas de la población

3.	 Arreglos de elección colectiva. La vota-
ción de autoridades de riego supone 
la necesidad de participación interna, 
evitando la intervención de actores 
externos a la comunidad para dirigir, 
supervisar o validar las elecciones.

4.	 Supervisión. Cualquier integrante de la 
comunidad de regantes tiene el dere-
cho y obligación de observar, registrar 
y denunciar, ante o a sus autoridades 
legitimadas, situaciones de arbitrarie-
dad, esto incluye acciones que afecten 
la infraestructura, perturben los dere-
chos de otros regantes al no atender 
el calendario de riegos, no faciliten la 
rendición de cuentas, implicación en 
el manejo o acceso al agua de perso-
nas no reconocidas en la comunidad 
así como faltas constantes a las asam-
bleas.

5.	 Sanciones graduadas. Son instrumen-
tos de regulación que se emplean para 
ofrecer opciones a los infractores; de 
manera que se busca lograr resolver 
disputas, evitar conflicto, violencias 
y riesgos en el sistema. Relacionadas 
con la obra hidráulica, derivaciones de 
tomas no sancionadas por la asamblea, 
no cumplir con sus labores de limpie-
za, morosidad en el pago del agua.

6.	 Mecanismos para la resolución de con-
flictos. Se evita que las discordias entre 
usuarios, autoridades y usuarios, auto-
ridades y/o usuarios externos sean 
ventiladas ante una autoridad externa 
o se vean implicadas las autoridades 
judiciales, en caso de sobrepasar los 
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límites sociales se opta por esta vía.

7.	 Reconocimiento mínimo de derechos 
de organización. Es indispensable que 
autoridades formales tengan conoci-
miento de estas organizaciones co-
lectivas y segundo ofrecer el mínimo 
de derechos reconocidos para forta-
lecer sus principios y reglas de par-
ticipación. Se espera que la Comisión 
Nacional del Agua (Conagua) se apoye 
de dichas organizaciones para mante-
ner el control y ofrecer capacitación 
técnica y seguridad a las autoridades 
“honoríficas”2

8.	 Entidades incrustadas. Las actividades 
de apropiación, provisión, supervisión, 
aplicación de las normas, resolución 
de conflictos y gestión se organizan en 
múltiples niveles, en ellas interactúan 
otras organizaciones que pueden es-
tar o no relacionadas con el tema del 
agua. El número de niveles a los que 
pertenecen los usuarios dependen del 
tamaño del sistema de regadío y los 
ejidos beneficiados. Existen sistemas 
pequeños de regadío que benefician 
sólo a un ejido, en este caso la adhe-
rencia requerirá que la delegación de 
funciones se multiplique para mante-
ner un control y continuidad del sis-
tema, esas entidades se complejizan 
cuando el sistema de riego implica a 
ejidos de diversos municipios o cuyo 
territorio es disperso.

2	  El supuesto es que no perciban sa-
lario, sin embargo, pueden acordar, en asamblea 
o sólo los integrantes de dicha organización de 
regantes, percibir una cantidad simbólica para 
gastos generados por la administración del sis-
tema.

“Todos los RUC más complejos y du-
raderos satisfacen este último principio de 
diseño” (Ostrom, 2011: 163). Otro de los 
elementos implícitos en el accionar colec-
tivo revela que un sólo individuo o grupo 
(elitista, religioso, político, cultural) no le 
correspondería asumir totalmente los cos-
tos del sistema.

I. Diagnóstico de la Agricultura de 
riego en ejidos del Estado de Mé-
xico. 

Breve contexto nacional

La agricultura como actividad que pro-
mueve la seguridad alimentaria en las po-
blaciones urbanas y rurales se diferencia 
entre tradicional o convencional, y entre 
comercial o moderna; éstas conviven de 
manera contrastante en el territorio nacio-
nal, representan concepciones económicas 
sociales diferentes (Xoloctoxin, 1981). El 
interés por la agricultura deriva del uso 
“racional” o “irracional” que forja el ser 
humano, como individuo y como parte de 
una sociedad o grupo, de los recursos fí-
sicos de un territorio como el suelo y el 
agua, pero también de las transformaciones 
que promueve en los paisajes naturales. La 
incorporación de tecnología presume posi-
bilidades de elevar la productividad agríco-
la, sin embargo, existen limitantes de tipo 
físico y socioeconómico en los territorios. 
Pero ha sido el factor agua el elemento que 
ha permitido asegurar o aumentar los culti-
vos y generar organizaciones locales. 

En México, la importancia de la acti-
vidad agrícola bajo riego se presenta en 
los 86 cultivos (cereales, hortalizas, frutas 
y flores) oficialmente registrados para el 
año 2016. Su importancia se explica en la 
Tabla 1.
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Tabla 1: Estadística de la producción agrícola bajo riego del ciclo anual 2015 

Cultivo Superficie Sembrada 
(Hectáreas) 

 Nacional Estado de México 
Todos 5,970,984.16 125,670.30 
Maíz de grano 1,202,015.00 83,847.54 
Fuente: Siap, http://nube.siap.gob.mx/cierre_agricola/      

	
  
Agricultura de riego en el Estado 
de México

El Estado de México se localiza al cen-
tro-sur de la República Mexicana. Su su-
perficie territorial es de 21,461 kilómetros 
cuadrados, representa el 1.1 por ciento del 
territorio nacional. Su capital es la ciudad 
de Toluca y se conforma por 125 munici-
pios con 4,786 localidades. Su población 
para 2015 es de 15’175,862 habitantes, el 
13.5% del total del país. La distribución de 
población es la siguiente: 87% urbana y 13% 
rural; a nivel nacional el dato es de 78 y 
22%, respectivamente. 

El Estado de México es una de las enti-
dades más industrializadas del país; su pro-
ducción manufacturera significó 15.9 por 
ciento del PIB manufacturero nacional en 
2016. De esta manera ocupó el segundo 
lugar en importancia, superado únicamen-
te por el Distrito Federal que aportó el 
19.0 por ciento. No obstante, la agricultu-
ra sigue siendo una de las actividades más 
importantes de las poblaciones rurales. 
Dentro del subsector agrícola sobresale 
la producción de: forrajes, flores, especias, 
plantas de ornato y similares; así como la 
de cereales. Por otra parte, la producción 
agropecuaria de la entidad, aunque no es 
muy significativa dentro de la producción 
estatal, si lo es por su contribución al PIB 

agropecuario nacional (Sagarpa, 2015).

En el Estado de México, de los ciento 
veinticinco municipios que lo integran, en 
noventa y seis están presentes los cultivos 
de riego. El cultivo principal de regadío es 
el maíz; veintidós municipios sobresalen 
por el número de hectáreas que presentan 
tal como lo representa la Gráfica 1.

Los municipios en donde existe el ma-
yor número de hectáreas con cultivos de 
riego son los que también presentan el 
mayor número de ejidos. La Tabla 2 indica 
la cantidad de ejidos por municipio con im-
portancia en el tema de riego.

Es bajo esta realidad de tipo de pro-
piedad social que se encuentran insertos 
diversos sistemas de regadío. Entre ellos 
destacan los Distritos de Riego (DR) y las 
Unidades de Riego. Los DR fueron siste-
mas administrativos cuyas obras de reha-
bilitación y/o nueva construcción fueron 
financiadas por el gobierno federal, fecha 
que coindice con la etapa constructiva 
de los gobiernos posrevolucionarios. Le-
galmente su iniciación corresponde al 08 
de enero de 1926, fecha en que las Cá-
maras federales aprobaron la primera 
Ley sobre Irrigación con Aguas Federales  
(LSIAF) que creó la Comisión Nacional de 
Irrigación (CNI) como organismo para dar-
le cumplimiento (Espinoza, 1964). 
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Gráfica 1: Municipios con mayor superficie cultivada de maíz de grano. Ciclo anual 2016 

  
Fuente: Siap, http://nube.siap.gob.mx/cierre_agricola/ 
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Tabla 2: Municipios y ejidos que concentran la superficie bajo regadío. 2016 

Municipios del Estado de México que presentan mayor superficie bajo riego 
Número de 

ejidos 
San Felipe del Progreso 95 
Texcoco 36 
Almoloya de Juárez 34 
Villa de Allende 34 
Ixtlahuaca 33 
Acambay 32 
Toluca 32 
Atlacomulco 29 
Temascaltepec 29 
Villa Victoria 27 
Aculco 26 
Tesascalcingo 26 
Jilotepec 25 
Fuente: Padrón Histórico de Nucleos Agrarios, (Phina). 2017. 
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Es de notar que dichas obras estaban 
en manos de iniciativa privada, pueblos y 
autoridades estatales y municipales. Un DR 
se integra por varias unidades agrícolas que 
aprovechan el agua de uno o varios alma-
cenamientos nutridos con diversas fuen-
tes. Es a partir de la fuente principal que 
se cuentan con diversas obras hidráulicas, 
necesarias para mantener un control en 
la distribución del recurso entre diversos 
tipos de propiedad; éstas muchas veces re-
basan límites territoriales comunales, muni-
cipales y/o estatales. En ellos tienen partici-
pación las autoridades de los ejidos con las 
autoridades de la Comisión Nacional del 
Agua, aunque las primeras siguen supedi-
tadas a los volúmenes de agua establecidos 
por los calendarios de riego que manejan 
los gerentes y personal burocrático. Son 
sistemas de gran regadío que rebasan las 
200,000 hectáreas. Aunque existen DR 
pequeños menores a 1,000 has pero son 
excepciones. Los distritos de riego se en-
cuentran localizados en casi todas las enti-
dades federativas del país, con excepción 
de Campeche, Distrito Federal y Tabasco. 
De la superficie cosechada en los distritos 
de riego el 73.7% del total  se concentra 
en sólo seis entidades (Sinaloa, Sonora, 
Tamaulipas, Michoacán, Baja California, y 
Guanajuato). En ellos el agua es regulada 
mediante un sistema de tarifas propuesta 
por un comité hidráulico, generalmente 
son cuotas diferidas (función del cultivo, 
del número de riegos, del pago de energía 
eléctrica, pago de personal gerencial y ad-
ministrativo especializado) por mil metros 
cúbicos (mm3). El costo más alto es para 
cultivos comerciales (tomate, forrajes, hor-

talizas, frutales). Existe una asignación de un 
valor económico al agua.

Por su parte, las Unidades de Riego 
desde siempre han sido manejadas por 
los usuarios y comprenden generalmente 
obras de construcción rudimentarias, estos 
hechos disminuyen el costo económico del 
agua, o mejor dicho se carece de un valor 
económico, asignándole un pago asequible, 
esto a propósito de no requerir de perso-
nal especializado (realizando los usuarios 
todas las tareas requeridas en el sistema)  
y tampoco aceptar la inversión en siste-
mas de control del volumen de agua que 
aumenta los costos. Estos costos si aumen-
tan en casos donde el agua es obtenida del 
subsuelo y requiere del bombeo; implica-
ciones energéticas que son valoradas para  
definir el pago por el agua.

En el caso de ejidos, donde el Estado 
no ha tenido participación en inversión 
financiera para rehabilitar (obra construi-
da con capital privado en los siglos XIX y 
XX) o construir nueva obra y/o donde no 
se aceptó la política de transferencia bajo 
los términos marcados por Conagua, han 
sido los propios usuarios quienes manejan 
el agua bajo principio de RUC, esto último 
aplica para casos de agua de algunos ríos, 
arroyos u obras rudimentarias que almace-
nan agua de lluvia3. 

3	  Fue un proceso descentralizador 
mediante transferencia de funciones, programas 
y recursos, que se ejercían de manera centrali-
zada. En este proceso se transfiere de manera 
gradual a las autoridades locales y a los usuarios 
organizados, la responsabilidad de construir y 
operar la infraestructura hidráulica, hasta antes 
administrada por el Estado (Dourojeanni, et al, 
2002).
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II. El agua para riego como RUC en 
los ejidos

Todo sistema de riego requiere del 
cumplimiento de ciertas tareas que lo ha-
cen operable. En este sentido, un sistema 
de regadío incluye la administración, ope-
ración, conservación y rehabilitación de la 
obra hidráulica. Además de la organización 
para el control, monitoreo y elaboración 
de acuerdos de riegos para la distribución 
del agua (Hunt, 1977). Todas estas funcio-
nes están ceñidas a arreglos entre campesi-
nos, de tal manera que se establece tácita-
mente la obligatoriedad de los regantes de 
organizarse vía las autoridades.

Autoridades: Las principales figuras con 
potestades en el esquema de los ejidos es-
tán relacionadas con el comisariado ejidal. 
El agua que se encuentra en los terrenos 
ejidales puede o no ser administrada por 
el comisariado ejidal; en los casos donde 
el agua se comparte con otro (s) ejido (s), 
pueblo (s), municipio (s) y/o  inserte otro 
tipo de propiedad como la privada, la co-
munal o la municipal, entonces se crea un 
comité de riego cuyas autoridades pueden 
o no trabajar de manera conjunta con las 
autoridades ejidales, municipales o federa-
les. 

Es de notar que las autoridades ejidales 
pueden ocupar al mismo tiempo un cargo 
dentro del comité de riego. Los elementos 
clave para el cumplimiento del libre ejer-
cicio de elección de autoridades han sido:

•	 Prestigio social: El usuario que desee 
acceder a ocupar un cargo dentro de 
este sistema político requiere de una 
vinculación directa con el ejido, esto 

incluye haber ocupado cargos meno-
res como comité de vigilancia o un 
alto cargo religioso (mayordomías).

•	 Asambleas abiertas. Que las eleccio-
nes se lleven a cabo en un lugar pú-
blico donde pueden acudir los usua-
rios del agua con sus familiares (estos 
últimos no tienen voz ni voto) y no 
en casas particulares o lugares de re-
creación, vicio o religiosos (campos 
de fútbol, tabernas, templos). 

•	 Ser usuarios4 del riego. Solo los ejida-
tarios son aptos para algún cargo de 
elección no así los posesionarios o 
avecindados.

•	 Mecanismos de elección. Preferente-
mente se basan en el conteo de vo-
tos por levantamiento de manos y se 
aceptan las auto-propuestas. 

Las autoridades del riego son per-
sonas con funciones no específicas, 
es decir deben tener conocimiento y 
responsabilidad de todos los compo-

4	  El modelo social de representativi-
dad de los habitantes del campo, en este con-
texto, precisa a centrar la atención en los usua-
rios. Desde el campo de lo jurídico el usuario 
es aquella persona que tienen derecho al riego, 
bien porque fue dotada bajo un régimen de pro-
piedad social donde sus terrenos eran tierras 
de humedad o riego, o porque cumplen con las 
actividades que demandan las autoridades co-
munitarias. En la literatura referida a temas de 
sistemas de regadío alternos al Estado aparecerá 
el nombre del regante que lo equiparan al usua-
rio, sin embargo, esta palabra puede referir a dos 
personas distintas, el que tiene derecho al riego 
y riega directamente sus terrenos, o que no tie-
nen derechos a riego, pero es contratado para 
realizar esta actividad.
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Esquema 1: Estructura de las autoridades de riego entre dos o más ejidos 

 
Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas a: Luis Escobar Vázquez. Consejo de vigilancia 
ejido de Mextepec. Dagoberto de Jesús. Delegado de riego. Ejido de Rincón de la Candelaria. Gabriel 
Garduño Lorenzo. Cargo: delegado de riego del ejido de Atotonilco. Simón Escobar Trinidad. Cargo: 
comisariado ejidal de Tecoac. Carlos Chávez Martínez. Cargo: delegado de cobro de agua de riego 
ejido de Tecoac. Gabriel Garduño Lorenzo. Cargo: delegado de riego del ejido San Miguel 
Tlaxcaltepec. Carlos Chávez Martínez. Cargo: delegado de riego del ejido Tecoac. Francisco 
Hernández Nieto. Cargo: delegado de riego del ejido de San José del Tunal. 
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Los precios que representa el gráfico 
por pago de agua para riego y por hectá-
rea sólo consideran el cultivo de maíz, las 
cuotas varían de acuerdo al cultivo que 
realicen, el pago más elevado es por horta-
lizas, por el cual los usuarios pueden pagar 
hasta $250.00, en un ciclo de riego. Estas 
cuotas son minúsculas al compararlas con 
los sistemas de regadío grandes que pagan 
miles de pesos por el acceso al agua (pre-
cisamente por los costos administrativos, 
energéticos y productivos que derivan es-
tos sistemas).

Calendario de riegos. La resolución para 
el riego de las tierras se determina en fun-
ción del volumen de agua, número de usua-
rios y tipo de cultivo. El volumen de agua 
se realiza a través de las horas de riego y 
considerando la dimensión de los canales. 
Así, aquellos usuarios alejados de la fuente 
que reciben del agua de un canal de dimen-
siones estrechas se extienden su número 
de horas de riego. 

Las sanciones: En calidad de autoridades 
del riego, éstas tienen la libertad de impo-
ner sanciones a los usuarios infractores, 
entre ellas están: reducción de las horas 
de riego a que tienen derecho a la mitad 
(dependiendo de la gravedad cometida). 
Cuando no es el usuario sino la autoridad 
que incumple con su deber, basada en los 
hechos manifestados por grupos de usua-
rios sobre no haber recibido en el tiempo 
establecido el agua, atribuyendo al exceso 
de uso de alcohol, se procede a destituir-
los vía asamblea comunitaria. El presunto 
responsable de alterar los tandeos de agua 
también se le considera un infractor a los 

nentes del sistema de distribución del agua, 
esto incluye el de la captación de agua, su 
almacenamiento y distribución, conserva-
ción de la red hidráulica, rendición de cuen-
tas, control del conflicto, gestión de apoyos 
gubernamentales, entre otras tareas. Los 
usuarios además del comité de riego se 
apoyan de otras autoridades locales, entre 
ellos, los delegados de riego y jueces de 
agua para manifestar sus inconformidades 
o para la solución de sus problemas, aun-
que esto no limita que se vinculen de ma-
nera directa con los presidentes. 

Cuota de riego: Entre las reglas de RUC 
se encuentran el acuerdo sobre la fijación 
de la cuota de pago por los riegos. Esta 
se define en función de los requerimien-
tos materiales y humanos; para el primer 
caso está en función del mantenimiento de 
la infraestructura del sistema (número de 
fuentes de almacenamiento, total de kilo-
metraje en la red de distribución, número 
de compuertas), en el segundo caso de la 
disponibilidad de los usuarios para aportar 
mano de obra y/o llevar a cabo trabajos de 
reparación o nueva obra. 

Así, tenemos variación en cuanto a los 
espacios ejidales en lo correspondiente al 
cobro de agua para un riego. Existen dos 
tipos de riego, el primero denominado 
punta de riego, es el ocupado antes de 
que se realice la siembra posteriormente 
el usuario-campesino espera las lluvias, y el 
segundo es el riego puntual, usualmente re-
querido por los campesinos que siembran 
cultivos comerciales. El Gráfico 2 estable-
ce en un lapso de 19 años la variación de 
incremento de cuota en cuatro ejidos del 
Estado de México.
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acuerdos colectivos y al ser también usua-
rio se le imponen o bien sanciones econó-
micas o restricción en el uso del agua.

Conflictos y su resolución

El trabajo cooperativo y participati-
vo de los usuarios ha permitido manejar 
costos de agua relativamente bajos, a dife-
rencia de los sistemas de riego donde se 
contrata personal técnico; sin embargo 
estas estrategias sociales evidencian a los 
gorrones (personas que con el mínimo o 
nulo esfuerzo se benefician del sistema). 
Para evitar la proliferación del gorroneo, 
en algunos casos, se asocia el comité de 
riego con autoridades civiles (delegados de 
riego) para sancionar a los infractores. Los 
temas de conflicto latentes en estos siste-
mas son de tres tipos: los que enfrenta el 
comité de riego, los que desafían los ejidos 
y los perpetrados entre usuarios. General-
mente los problemas se presentan porque: 

Gráfica 2: Cuota de pago por hectárea de riego de los módulos del distrito de riego 033 con propiedad 
ejidal 

Fuente: elaboración propia con base en entrevistas a usuarios y autoridades de ejidos y pequeñas 
propiedades 
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los usuarios tratan de evitar el pago de 
riego, no acatan los calendarios y tandeo 
de agua, no cooperan con el sistema con 
trabajo, hacen caso omiso de las multas, no 
participan en asambleas rompen la infraes-
tructura, no adecuarse a los volúmenes de 
agua en épocas de escasez, se inmiscuyen 
autoridades de los tres niveles de gobierno 
en las reglas locales, sobre todo de elec-
ción de autoridades.

Los medios para evitar la escalada de 
conflictos se dirimen en asambleas donde 
se cita al infractor y se somete al escrutinio 
público, en él se desahogan varias pruebas 
orales y se escucha de manera ordenada 
(regulada por las autoridades reconocidas) 
a los testigos, las visiones plasmadas en ese 
momento y en presencia de la mayor parte 
de los implicados llevan a las autoridades 
a tomar decisiones que en ese momento 
comprometen a los infractores y además 
se resuelven sus inconformidades.
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Generalmente un conflicto no es endé-
mico de una o dos personas y/o grupos, en 
ellas intervienen varios factores, se puede 
o no deber a intereses externos que vul-
neran derechos legalmente reconocidos. 
Contribuyen a ello, las variaciones en la 
precipitación pluvial que pueden detonar 
en actos violentos. 

Difícilmente un conflicto social, que 
afecta a un sistema, puede ser resuelto 
por unas cuantas personas con la plena 
seguridad de que no volverá a cometerse. 
Comúnmente el o los infractores volverán 
a violar las reglas, así que es preferible en-
frentarlos cuando sus actos son turbulen-
tos y constantes; es decir, hasta cierto pun-
to las autoridades permiten que existan 
estos casos de inconformidades. Aunque 
diremos que no siempre estos conflictos 
se resuelven de esta manera, pero sí han 
sido un limitante de la denotación en actos 
violentos. 

Reconocimiento mínimo de derechos de 
organización. En el caso de los ejidos den-
tro de DR, destaca el hecho de que algu-
nos se han separado de la administración 
burocrática porque ésta, consideran, toma 
decisiones sin previa consulta en asamblea. 
En otros casos como las UR buscan este 
reconocimiento legal mediante el registro 
de sus fuentes de agua. Ambos tipos de 
acciones se presentaron a partir de 1992, 
fecha en que organismos internacionales 
precisan a las autoridades burocráticas el 
adelgazamiento estatal, la inclusión de par-

ticipación de los regantes en los cargos ad-
ministrativos del sistema y autofinanciación 
de obra hidráulica. 

Este principio organizativo ha llevado a 
enfrentamientos entre las autoridades  fe-
derales y las organizaciones colectivas por-
que los diseños de reglas tanto de cohe-
sión como coerción son diferenciables; en 
las primeras, las relaciones  sociales exhibi-
das en el riego se afianzan con sistemas de 
compadrazgos, creencias religiosas,  ayuda 
mutua y/o identidad con el territorio que 
forman parte del complejo sistema hídri-
co; respecto a las segundas, prevalece una 
relación de sujeción al sistema vía el orden 
legal en el cumplimiento de funciones.

Organizaciones anidadas. Para fines de 
obtener recursos financieros para apoyar 
alguna obra de bien común como reves-
timiento de canales el riego, un sifón, un 
puente canal y construcción de una com-
puerta se cuenta con principios de coope-
ración en especie o en dinero para llevar 
a cabo tales obras. Así, son las autoridades 
junto con los usuarios quienes definen el 
monto y el periodo en que deben coope-
rar. Las funciones que derivan de un siste-
ma de regadío llevan a delegar tareas sobre 
la base de la organización colectiva.

Es decir, cada integrante de la colecti-
vidad cumple una o varias funciones por 
convencimiento no por obligación. Así que, 
los ejidos que comparten el agua con otros 
ejidos o pueblos se estructuran de acuerdo 
al organigrama del Esquema 2. 
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La toma de decisiones es circular, a pe-
sar de contar un órgano central de repre-
sentación que es el Comité de riego, son 
los representantes de cada ejido los que 
dirigen las acciones de los implicados en 
la administración y operación del sistema 
de regadío; fomentar estos mecanismos de 
trabajo donde el poder de decisión es com-
partido fortalece y amplía las posibilidades 
de participación. El usuario no es un ente 
receptivo, ingresa como un agente activo 
que acompaña y orienta la acción de los 
que han adquirido este compromiso social.

Discrepancia y equilibrios entre 
las Instituciones gubernamentales 
(federales y agrarias) frente a las 
organizaciones locales del riego

Los estatutos en el tema del agua están 
marcados por dos instituciones a nivel fe-
deral: la CNA que aplica a todos los usos y 
todo usuario; la segunda refiere sólo aque-
llos usuarios que pertenecen a los ejidos o 
comuneros del núcleo agrario e interviene 
en algunos usos del agua, comúnmente de 
riego y potable. En los estatutos de las ins-
tituciones federales aplica solamente a los 
legalmente constituidos y como represen-
tantes de usuarios, en este caso pueden ser 
parte de Asociaciones Civiles o Unidades 
de Riego; bajo estas figuras pueden tener 
voz y voto, sin embargo, son las autoridades 
municipales y estatales, así como los repre-
sentantes de organizaciones comerciales o 
mercantiles los que toman finalmente las 
decisiones. Esto podemos observarlo en 
los Consejos de Cuenca.

La enunciación de los reglamentos 
está claramente establecida en sus leyes; 

sin embargo, algunos ejidos y comunidades 
agrarias, a estos estatutos, han agregado 
asuntos organizativos tradicionales como: 
cumplimiento en el trabajo colectivo, mejo-
rar sistemas de riego con o sin aprobación/
apoyo técnico y financiero de la Conagua, 
calendarios de distribución de agua para 
regular el uso y aprovechamiento común.

Equilibrios en la repartición y dis-
tribución del agua

Lo denominamos equilibrios y no equi-
dades, pues sabemos que difícilmente el ac-
ceso al agua tiene este principio, para anali-
zar las versatilidades propias de relaciones 
sociales de los implicados en el riego; bajo 
este entendido y con la línea de investiga-
ción que venimos manejando de los RUC 
es que se procede a efectuar las pondera-
ciones entre las autoridades burocráticas 
y las organizaciones locales concurrentes 
en ejidos. La interpretación existente en 
el discurso de la burocracia deja, entrever, 
que los beneficiarios del reparto agra-
rio asuman compromisos estrechamente 
vinculados con las propuestas del Estado, 
pero al mismo tiempo el control que llegan 
a asumir algunas de estas organizaciones 
se torna distante a las propias necesidades 
del Estado. Es así como el recurso agua se 
convierte en vehículo difusor de capacida-
des. Cuando a las autoridades hidráulicas 
(burocráticas o locales) llegan constantes 
peticiones y solicitudes de concesiones de 
agua, éste debería ponderar entre el cum-
plimiento al derecho fundamentalmente 
humano (sin que medie la cantidad) frente 
a los derechos mercantilistas de las em-
presas, grupos o asociaciones para lograr 
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mantener un equilibrio entre las demandas 
no solo de los sectores sino también de 
la recuperación ambiental de los acuíferos. 

Sin embargo, las pregunta que surge es 
¿qué pasa cuando esta toma de decisiones 
no es acorde con la legislación? El comen-
tario tiene el propósito de reflexionar res-
pecto a los convenios de distribución de 
agua destinado entre varios ejidos, pueblos 
y municipios. Si en principio se atienden to-
das las peticiones de los usuarios, es decir 
se les dota de cierta cantidad de agua, las 
autoridades están frente a un equilibrio so-
cial, impiden en lo posible que algunas cla-
ses sean desprovistas del recurso. Pero, en 
cambio, se enfrentan a nuevos problemas 
por la cantidad de agua que a cada sector 
estaría llegando; asimismo, al interior del 
espacio inicia un proceso de defensa del re-
curso agua frente a otros usuarios. En este 
sentido las reacciones sociales al buscar 
equilibrar la demanda con la oferta pueden 
basarse en estrategias organizativas y cum-
plimiento de principios de bien común, en 
caso de no hacerlo, la literatura y experien-
cia ofrecen alternativas violentas.

Conclusiones

En el entendido de que fuera de la ins-
titución familiar es difícil tener voz y voto 
en la toma de decisiones que involucran 
todas las actividades que llevamos a cabo, 
se hace indispensable dentro de cualquier 
sistema democrático la elección de autori-
dades. En este sentido, el agua como RUC 
destaca el papel relevante de la participa-
ción en la elaboración de propuestas e im-
plementación de soluciones en el regadío.

Dentro de la propuesta de la NEI para 

que una organización sea viable debe cum-
plir con ciertos principios de bien común. 
La flexibilidad de los sistemas de riego, bajo 
esta lógica más social y menos mercanti-
lista, da oportunidad a que se presenten 
vínculos intergeneracionales e intejurisdic-
cionales; en el primer caso con la partici-
pación de la mayor parte de los usuarios, 
con mayor presencia de hombres, respecto 
al segundo con la inclusión de varios tipos 
de autoridades con facultades plenamente 
reglamentadas en la Ley Agraria.

Las organizaciones presentes en los eji-
dos tienden a diferenciarse de otras orga-
nizaciones sociales o políticas en el sentido 
de contar con elementos cohesionadores 
como el proceso en que fueron dotados 
de tierras de riego. Éstas han sido una refe-
rencia para potencializar los elementos de 
control de recursos, incluidos los hídricos. 
Sin embargo, es destacable el hecho de los 
tiempos de riego, el comportamiento de 
los fenómenos de mercado y el aumento 
de los costos en insumos, aunados a las 
pérdidas que se puedan derivar, por las 
fluctuaciones climáticas. El sentir colectivo 
en los ejidos si bien no es esencial para in-
tensificar la producción agrícola, tal y como 
la demanda el mercado, sí presenta una or-
ganización para atender los recursos hídri-
cos en los ejidos altamente perjudicados 
por las políticas de mercado. De manera 
que, la participación de los implicados en el 
manejo de sistemas agrarios, con tenencia 
de tierra de tipo social, contribuye en re-
flejar algunas de las diferencias y alternati-
vas que utilizan los agricultores del campo 
rural.
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Resumen

La crisis ambiental, según investigaciones de las 
ciencias naturales y sociales, es un paradigma 
que debe ser resuelto, constituye una amenaza 
para la supervivencia humana.  El tema pasó a 
ser un problema de opinión pública, porque las 
consecuencias afectan a todos los seres huma-
nos en sus actividades económicas, políticas y 
culturales, que orillan a pronosticar las peores 
catástrofes planetarias.  En este proceso ¿cuál es 
la importancia de los recursos forestales?, más 
aún, ¿cómo generar una cultura forestal? Habla-
mos de los recursos forestales en un contexto 
mexicano, como un sistema de recursos, de su 
importancia en la tierra y en el medio ambiente 
ante la crisis ambiental. ¿Por qué es importan-
te conservarlos ahora más que en ninguna otra 
época? ¿Cómo frenar su destrucción? Este tra-
bajo reflexiona sobre la interrelación que exis-
te entre crisis ambiental, recursos forestales y 
cómo se genera una cultura forestal.

Palabras clave: México, recurso forestal, sistema 
recurso, crisis ambiental, cultura forestal.

Abstract

The issue of environmental crisis, according to 
various investigations of the natural sciences and 
social sciences, is a paradigm that must be re-
solved, it constitutes a threat to human survival 
on planet earth. Given this stance the issue be-
came a public opinion, as the consequences that 
entails affect all human beings in their economic, 
political and cultural activities border to predict 
the worst planetary catastrophes. In this process, 
what is the importance of forest resources? even 
more, how are to generate a forest culture? We 
speak of forest resources in a Mexican context, 
as a system resource, its importance in the land 
and the environment from the so-called environ-
mental crisis. It has not always been so, ¿why? 
¿Why is it important to conserve now more 
than at any other time? How can we stop their 
destruction? It is not intended to give definitive 
resolutions, to the problem of environmental 
crisis but a reflection of the interrelationship be-
tween environmental crisis, forest resources and 
how a forest culture is generated.

Key words: Mexico, forest resource, system resour-
ce, environmental crisis, forest culture.
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Introducción 

Diversas investigaciones en ciencias 
naturales y sociales apuntan que la crisis 
ambiental es un paradigma que debe re-
solverse, se considera una amenaza para 
la supervivencia humana (Ballesteros, 1997; 
Bray y Merino, 2004; Leff, 1998). Es un fenó-
meno de reciente análisis. En 1972 se cele-
bró la primera conferencia sobre el medio 
ambiente en Estocolmo; desde entonces, 
el tema se ha vuelto centro de atracción 
para la discusión en foros y congresos. Los 
espacios académicos empezaron a incluir 
la cuestión ambiental en los planes de es-
tudio, se abrieron carreras profesionales 
(Ingeniería ambiental, Agroecología), sur-
gieron partidos políticos (Partido Verde 
Ecologista de México), y centros especia-
lizados para realizar estudios de impacto 
ambiental; cambió el uso de la tecnología y 
se volvió una exigencia para el impulso de 
diferentes proyectos en el territorio mexi-
cano (Sedesol e INE, 1993; Semarnat, 2006; 
INE, 2006). 

La problemática ambiental se volvió un 
tema de opinión pública, surgieron nuevos 
actores sociales (movimientos ecologis-
tas, ONG´S) que muestran preocupación 
por el medio ambiente, los procesos de 
deforestación y las consecuencias en la 
disminución de agua y cambios climáticos. 
En los medios de comunicación y diversas  
investigaciones se habla y  escribe acerca 
de los cambios que están ocurriendo, del 
impacto de la actividad humana y compor-
tamiento económico, cultural y político, 
que están ocasionado efectos negativos en 
el globo terráqueo, y la necesidad de im-

plementar políticas ambientales y normas 
que los regulen (Brañes, 1987; Dardón, 
1999; Meadows, 1972; INE, 2006; Rodas, 
2005; Sedesol e INE, 1993; Sedue y OCDE, 
1986;  Tudela, 1991; BID et al., 1991; Lezama 
y Graizbord, 2010). Incluso, algunos inves-
tigadores como Rifkin (1990), pronostican 
catástrofes; afirma que el calentamiento del 
planeta conducirá al aumento de la tem-
peratura del agua de los océanos y que el 
hielo se seguirá derritiendo en las regiones 
polares, además de aumentar 1.50 metros 
el nivel de las aguas marinas para el 2050. 

Pero ¿qué papel tiene el sistema de 
recurso bosque en este proceso de de-
terioro ambiental? Sabemos que tiene 
varias funciones en el planeta y que la 
deforestación en grandes cantidades trae 
desequilibrios en el entorno. Como puede 
demostrarse, existe una diversidad de eco-
sistemas usados y manejados por grupos 
sociales heterogéneos, los cuales con la in-
tervención educativa adecuada quizás sea 
posible incidir de manera positiva en el cui-
dado y preservación del medio ambiente, 
así como evitar catástrofes y estudiar los 
factores que han contribuido y siguen con-
tribuyendo a que este sistema de recursos 
forestales sea depredado. En el caso de Mé-
xico, el aporte para revertir este proceso 
debe tomar en cuenta la cultura de quienes 
usan el recurso para generar un desarrollo 
sustentable. 

El bosque: apropiación cultural

Existen definiciones formales sobre 
qué se entiende por bosque. En el acuerdo 
de Bonn, establecido en julio del 2001, se 
define a partir de la conferencia del Proto-
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colo de Kyoto, celebrado en 1997, en la que 
155 países se adhirieron a la convención, en 
la que México estuvo presente: 

Es una superficie mínima de tierras (de 
entre 0,05 y 1,0 hectáreas), con una cubier-
ta de copas que excede del 10 al 30% y con 
árboles con una altura mínima de entre 2 a 
5 metros en su madurez in situ. También las 
masas forestales naturales, las plantaciones 
jóvenes y las superficies que normalmente 
forman parte de la zona boscosa, carecien-
te temporalmente de población forestal 
(Gama, 2006: 7). 

El bosque es considerado recurso fo-
restal debido a que siempre ha sido apre-
ciado como un medio por el cual se pue-
den obtener diferentes beneficios, sobre 
todo de carácter económico; esta propo-
sición se encuentra inmersa en los diferen-
tes trabajos que versan sobre los bosques. 
Hasta antes de la década de los setenta, los 
recursos forestales en el mundo entero 
eran explotados y se consideraba que te-
nían capacidad regenerativa, casi inagotable, 
para abastecer los requerimientos de ma-
teria prima a las actividades productivas de 
los seres humanos. Asimismo, el término 
recurso proviene del campo de las ciencias 
administrativas, que señala que un recurso 
es un bien, un medio que posee un poten-
cial de riqueza en sí misma o que permi-
te generarla. Así es como los bosques se 
identifican como recursos forestales, como 
capital natural, capaces de generar ingre-
sos monetarios. El recurso forestal, en el 
contexto del capitalismo y la globalización, 
puede definirse como un espacio geográfi-
co, como capital natural de gran potenciali-

dad económica, según el tipo de vegetación 
que se trate: bosques templados, bosque 
tropical, selvas, selvas bajas caducifolias, ya 
que cada uno de ellos posee su propia flora 
y fauna. 

En el caso de México, su recurso bosco-
so, su capital natural, no todos sus habitan-
tes participan de su extracción y transfor-
mación, no son partícipes de los beneficios 
económicos de su explotación, de acuerdo 
con el lugar y el momento, existen acto-
res que se han beneficiado de alguna ma-
nera con la explotación de estos recursos 
(Espín, 1986; García, 1988; Jiménez, 1982; 
Vázquez, 1992; Garibay, 1996). En algunas 
regiones, han prevalecido los caciques; en 
otros momentos, han sido empresas ajenas 
quienes han administrado los recursos fo-
restales. El uso y manejo comunitario de 
los recursos forestales es una situación más 
reciente (Bray, 2005; Masera, 1998; Merino 
1997). En México, a partir de 1980, diversos 
ejidos y comunidades indígenas empezaron 
a crear diferentes arreglos institucionales 
para hacer una apropiación colectiva del 
bosque (Bray, 2005). Hasta entonces, el ma-
nejo de los recursos había sido irregular y 
se llegaron a establecer concesiones prác-
ticamente interminables con empresas ex-
tranjeras (Espin, 1986); situación que les ha 
llevado a hacer un mal uso y manejo de sus 
bosques, problemas de desforestación, en 
los trabajos consultados se reconoce que 
ésta es un factor de amenaza, y que cada 
uno de estos grupos sociales tiene sus pro-
pias especificidades de apropiación. Aquí, la 
cultura resulta ser un factor determinante 
para la conservación o exterminio de sus 
recursos naturales. 
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El bosque conforma un ecosistema que 
cobija la existencia de miles de seres vivos 
como árboles, arbustos, hierbas, musgos, 
aves, reptiles y mamíferos, entre otras es-
pecies de plantas y animales útiles en di-
ferentes ramas productivas, algunas más 
vulnerables a ser explotadas que otras, por 
sus características útiles, por ejemplo las 
plantas medicinales y silvestres; o diversos 
tipos de flores como las orquídeas, atrac-
tivas al gusto del consumidor, para uso de 
ornato (Leff, 1996; López, 2005; Merino, 
1997). Entre otras, el bosque concentra 
gran cantidad de hongos comestibles y di-
ferentes tipos de palmas. En él se localiza 
más del 50% de la biodiversidad del pla-
neta, aunque existen especies pendientes 
por inventariar y algunas se han perdido 
con la deforestación sin haber sido iden-
tificadas (Boege, 2006). Del bosque, se 
puede extraer forraje como alimento para 
los animales, lo que favorece a ciertas ac-
tividades agropecuarias; se puede obtener 
leña para combustible en la elaboración de 
alimentos. Los bosques mantienen el aire 
limpio y producen oxígeno, cumplen una 
participación ecológica como sumidero de 
carbono, proceso que hace desaparecer de 
la atmósfera un gas de efecto invernadero 
ya que “los ecosistemas forestales absor-
ben cantidades significativas de bióxido de 
carbono (CO2) por medio de fotosíntesis 
que realizan las plantas y ciertos microor-
ganismos” (Gama, 2006: 8). Ayuda a fijar 
el carbono, que permite mitigar el efecto 
invernadero, regular el microclima y la pro-
tección de cuencas hidrológicas (Cabarle, 
et al., 1997: 18). La conservación de los 
recursos forestales impide la erosión del 

suelo y los cambios drásticos del clima (la 
pérdida de humedad), lo que mejora la ca-
lidad del aire. Estas cualidades son razones 
por las cuales todo ser humano debiera 
conjuntar esfuerzos para conservarlos y 
frenar su deterioro y son la razón por la 
que los ecosistemas forestales, más que en 
ninguna otra época, son considerados de 
importancia ecológica y social (Leff, 1996; 
López, 2005; Merino, 1997). 

Por su parte, Romo (1998), mencio-
na que su importancia no sólo se debe a 
que es fuente de madera sino que realiza 
cuatro funciones, tales como: regulación, 
soporte, producción e información. En las 
‘funciones de regulación’ se encuentran: 
protección contra influencias cósmicas no-
civas; regulación de los balances de energía 
local y global, regular la composición quí-
mica de la atmósfera, regular la composi-
ción química de los océanos, el clima local 
y global, las escorrentías, la prevención de 
inundaciones, recarga de aguas superficia-
les y subterráneas, prevención de la ero-
sión  del suelo y control de sedimentos, 
formación del suelo y mantenimiento de 
su fertilidad, fijación de la energía solar y 
producción de biomasa, almacenamiento 
y reciclaje de materia orgánica, nutrientes 
y desechos humanos, la regulación de los 
mecanismos de control biológico, mante-
nimiento de hábitat para la crianza y mi-
gración de especies, así como la diversidad  
biológica y genética. En las ‘funciones de 
soporte’, se consideran: asentamientos 
humanos, cultivos (agrícolas, animales, acui-
cultura), conversión de energía, recreación 
y turismo, y protección natural. En las ‘fun-
ciones de producción’: oxígeno, agua (con-
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sumo doméstico, irrigación, industria, etc.), 
productos alimenticios, recursos genéticos, 
recursos medicinales, materias primas para 
abrigo y habitación humanos, materias pri-
mas como insumos industriales, productos 
bioquímicos, combustibles y energía, forra-
jes y fertilizantes. En las ‘funciones de infor-
mación’: escénica o panorámica, científica y 
educativa, histórica (como legado), y espiri-
tual y religioso. Funciones que permiten el 
desarrollo de los sistemas sociales, econó-
micos, políticos y culturales.

La interacción del hombre con los 
recursos naturales son el origen de los 
valores sociales. En esta perspectiva an-
tropocéntrica, la naturaleza, los recursos 
naturales y el bosque, son estimados do-
minantes cuando se cubren con y mediante 
ellos, las necesidades humanas, recreativas 
y espirituales. Los grupos sociales han for-
jado sus propias percepciones, hábitos y 
costumbres de vinculación. Cada uno tiene 
sus propias características, sin ser la explo-
tación forestal una principal fuente de in-
gresos en la mayoría, llega a ser una fuente 
secundaria al sustento, generalmente exis-
ten otras actividades de las cuales se obtie-
nen recursos económicos (Linck, 1982). La 
cantidad en que sí pudiera ser redituable 
depende de las hectáreas que poseen y la 
capacidad de producción. Así, la visión hu-
mana describe las relaciones del hombre 
con la naturaleza como capital natural, con 
un espectro de valor de uso y cambio que 
adquiere en oferta y demanda en el merca-
do, en el que se le asigna un precio. Dicha 
visión devora la naturaleza, la actividad hu-
mana se dirige a ese fin, considerando que 
la fuente de valor asignado a la naturaleza 

se obtiene mediante la ‘transformación’, de 
tal manera que las fuentes de valor natural 
son transformadas en recurso. En el caso 
de México, es importante cuidar el recurso 
forestal ya que es uno de los países con 
mayor diversidad de pinos en el mundo 
(Cabarle et al., 1997), los cuales sirven de 
reserva genética para especies vegetales y 
animales, representa una garantía para la 
existencia del agua y la preservación del 
género humano, así como de las diferentes 
actividades que éste realiza: agrícolas y re-
creativas. El bosque también es importante 
en la conservación de cuencas hidrológicas, 
por tanto, en el ciclo hidrológico. 

Como se plantea desde la geografía 
cultural, sería difícil imaginar algún tipo de 
ecosistema que no estuviera bajo el uso y 
manejo del ser humano, como fuente para 
el desarrollo de sus múltiples actividades, 
ya que de la relación generada satisface sus 
propias necesidades. Investigadores en el 
tema afirman que la actividad humana ha 
deteriorado y puesto en peligro el medio 
ambiente en donde se desenvuelve, y tam-
bién las bases para realizar actividades pro-
ductivas –el suelo–, e incluso llegan a ma-
nifestar que su deterioro puede traducirse 
en una degeneración de la especie humana. 
Rifkin (1990: 20) menciona que en 1985 se 
descubrió un hoyo en la capa de ozono, 
por encima de la Antártica; esto fue una se-
ñal de alarma para preocuparse respecto al 
calentamiento de la tierra. A largo plazo es-
tos problemas en la capa de ozono pueden 
derivar en situaciones graves de salud para 
el ser humano, como casos de cáncer en 
la piel, ya que “el aumento de la radiación 
ultravioleta afecta al sistema inmunológico 
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humano, haciéndolo más propensos a todo 
tipo de enfermedades infecciosas”. Desde 
la geografía cultural, el bosque es importan-
te para algunos grupos indígenas o ejida-
tarios, quienes extraen plantas medicinales 
que usan para el cuidado de su salud o las 
comercializan (Angón y Gómez, 2004). En 
los bosques subsisten plantas que son usa-
das en las dietas alimenticias de los habitan-
tes, quienes aprovechan lo que el entorno 
les proporciona, debido a la existencia de 
un conocimiento trasmitido de generación 
en generación, lo que les facilita hacer una 
selección de diferentes especies vegetales. 

Al considerar a la cultura como el 
modo propio de vivir de un grupo social 
específico, los individuos establecen rela-
ciones con su entorno natural de acuerdo 
con sus necesidades y requerimientos, al 
apropiarse de él y, en ese proceso, trans-
formarlo. La madera, por ejemplo, es un 
recurso del bosque templado, la cual se usa 
en diferentes espacios, su uso está presen-
te en los diseños de casas o en la forma de 
preparar sus alimentos, pues el combusti-
ble que se usa, es leña extraída del bosque. 
Así, la apropiación del bosque genera cono-
cimiento local, es útil para el desarrollo de 
diferentes actividades productivas como, la 
elaboración de tejamanil1. Elaborarlo impli-
ca saber qué tipo de árbol se debe cortar, 
cómo efectuar los cortes y en qué momen-
to hacerlo; sin embargo, este conocimiento 
se puede perder al abandonar dicha activi-
dad a causa de una disminución de la can-
tidad de árboles del bosque. Asimismo, con 

1	  El tejamanil son cortes delgados de 
30 cm de largo por 5 ú 8 cm de ancho, aproxi-
madamente. 

el bosque, los pobladores han construido 
diferentes narraciones orales que pasan de 
generación en generación, aunque algunas 
de ellas han ido desapareciendo; se pueden 
mencionar leyendas, creencias y cuentos, 
al respecto. En este sentido, es necesario 
estar conscientes de que cada grupo social 
posee un amplio repertorio de narracio-
nes, lo que muestra la diversidad social y 
cultural que existe en México, y el significa-
do que cada individuo le otorga al bosque.

Deterioro del recurso forestal

Se afirma que los ecosistemas más 
dañados y transformados por la actividad 
humana han sido los bosques templados 
y las selvas. Los primeros porque en ellos 
se localizan diferentes especies de pinos y 
oyameles que se usan para producir ma-
dera, mesas, sillas, camas, durmientes, vigas 
y postes; los segundos, para obtener ma-
dera preciosa (ébano y caoba), maderas 
industriales como el caucho, el chicle y los 
manglares (Bray, 2005; Merino, 1997). En el 
caso de México, este país tiene riquezas na-
turales, por su condición geográfica posee 
casi todos los tipos de clima del mundo y, 
una mega diversidad biológica (Téllez, 1994; 
Angón y Gómez, 2004; López, 2005; Toledo, 
1990; Boege, 2006). Sin embargo, los sis-
temas de recursos naturales están siendo 
destruidos por no tener un manejo ade-
cuado (Masera, 1998; Reed, 1996; Pascual, 
1994; Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente, 1997), aunque 
esta situación varía según el lugar de que 
se trate, ya que existen zonas en México 
y en otras partes del mundo que no están 
pasando por esta situación alarmista, catas-
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trófica, que amenace los espacios verdes, 
como es el caso particular de San Juan 
Nuevo en Michoacán (Bray, 2005).

De manera resumida mencionamos 
algunos factores que contribuyen al dete-
rioro de los recursos forestales (bosques 
templados y selvas), cuyo valor actual es 
impreciso: 

1.	  La explotación maderera del bosque, 
que desde hace algunas décadas en 
México se ha realizado con fines me-
ramente industriales. 

2.	 A través del tiempo la madera se ha 
vuelto un material importante para la 
construcción; además, es una materia 
prima de la cual se pueden hacer dife-
rentes objetos, con una alta demanda 
en el mercado. 

3.	 Los incendios forestales (Chapela, 
1995; Masera, 1998) han cobrado im-
portancia, ya que en los bosques tem-
plados ésta es una de las principales 
causas de su deterioro/disminución. 
La resina contenida en tallos, ramas y 
fascículos, facilitan que el incendio se 
acelere. El viento también desempeña 
un papel importante puesto que es un 
combustible natural que lo estimula.

4.	  El incremento poblacional, debido a 
que el bosque es adaptado como un 
espacio para vivir (Masera, 1998). Ahí 
se han creado ciudades y establecido 
diferentes industrias, mismas que pro-
porcionan trabajo a la población, lo 
cual ha provocado que los espacios 
verdes pronto empiecen a ser despla-
zados por asentamientos poblaciona-
les.

5.	  Las actividades ganaderas y agrícolas 
(Mendoza, 1983). En diferentes partes 
de México, durante décadas, la ro-
za-tumba-quema fue una práctica co-
mún, realizada para después sembrar 
algún tipo de cultivo, principalmente 
de maíz. El suelo ocupado por recur-
sos forestales empezó a ser despla-
zado para impulsar actividades gana-
deras o agrícolas, no solo en México 
sino en diversos países del mundo. 
Esto trajo una destrucción forestal, 
que obligó al Estado para normar el 
aprovechamiento y productos obteni-
dos del bosque. “Gracias a un creci-
miento acumulativo anual de 2.9% la 
superficie ganadera pasó de 38.8 mi-
llones de hectáreas en 1940 a 90.42 
en 1983, en tanto que el número de 
reses creció de 10 millones en 1930 a 
37.5 millones en 1983” (Toledo, 1990: 
193).

6.	 En México, en la década de los sesen-
ta, la deforestación de grandes hectá-
reas de bosque, para la producción de 
pastizales de ganado, fue una práctica 
constante, parte de una política gu-
bernamental. Ejidatarios y comune-
ros mencionan que las restricciones 
puestas por las instituciones guber-
namentales, lejos de ayudar a que el 
bosque se conserve, lo perjudica; por 
ejemplo, la prohibición de extraer ár-
boles secos o leña en áreas considera-
das como protegidas. Representantes 
de Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT), 
Procuraduría Federal de Protección 
al Ambiente (PROFEPA) y el Instituto 
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Nacional de Ecología (INE), aseguran 
que en sus estatutos se establece di-
cha prohibición porque es una forma 
de conservar y equilibrar la flora y 
fauna, ya que dichos árboles, aunque 
muertos (secos), cumplen una fun-
ción como hogares de algunas aves. 
Este argumento tiene algo de cierto, 
porque en la práctica esos mismos 
árboles son un gran potencial de pro-
pagación de incendios (aseguran los 
usuarios del bosque). 

7.	 Por la construcción de represas hi-
dráulicas, se inundan barrancas o lade-
ras, espacios verdes. Lo mismo ocurre 
con la apertura de carreteras, se cu-
bren de asfalto o chapopote, kilóme-
tros de tierra. Estas dos situaciones 
son causa de deforestación y modifi-
cación del entorno natural. 

8.	 La tenencia de la tierra, existen ejidos 
o comunidades en conflicto por la 
delimitación de su territorialidad. Los 
espacios de negociación de linderos, 
al no parecer de nadie, están al libre 
uso y se deforestan más rápido. Como 
ejemplo, la comunidad de Tetela del 
Volcán, en Morelos, donde se tiene un 
conflicto por un pedazo de tierra cu-
bierto de bosque de coníferas, no se 
resuelve el problema, algunos comu-
neros prefieren extraer pinos del área 
en disputa porque nadie lo controla, 
se desligan de la responsabilidad de 
protegerlo. 

9.	 La pobreza (López, 2005). Situación 
que ha sido y seguirá siendo un deto-
nador de migración y que, en el caso 

de la explotación de los recursos fo-
restales, la pobreza se traduce en una 
carencia de tecnología y de movilidad; 
la pobreza no influye directamente en 
la explotación de los recursos natu-
rales, pero se aprecia en diferentes 
ejidos y comunidades de Michoacán, 
Morelos, Guerrero y Estado de Mé-
xico, que existe una diversidad labo-
ral dentro de los grupos sociales con 
bosque, y el ingreso que emana de su 
explotación es complementario y no 
la única fuente de ingresos2. Estudios 
realizados en México, en la década de 
los 90, explican cómo las familias en el 
medio rural han tenido que diversifi-
car sus actividades para satisfacer sus 
necesidades económicas (Linck, 1982; 
Arias, 1992; Appendini, 1992). 

10.	 En México, el bosque generalmente se 
encuentra en apropiación bajo ‘arre-
glos institucionales’; (Ostrom, 2000). 
Los apropiadores locales (ejidatarios 
y/o comuneros) determinan cómo 
hacer uso y extracción de los pro-
ductos maderables y no maderables, 
en ‘acuerdos locales’. La pobreza no 
explica su apropiación o deterioro, 
cada ejido y comunidad es diferente 
y no siempre los más pobres son due-
ños del bosque, pero los pobladores 
con escasos recursos económicos, a 
veces sólo tienen acceso al bosque 
para extraer leña o alguna planta sil-
vestre. Otra parte de población no 
son ejidatarios, ni comuneros y sus 
ingresos dependen de otras activida-

2	  Observaciones  directas en campo, 
por los autores, en el periodo  2000-2011.
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des comerciales. Como en San Juan 
Pamatácuaro, comunidad indígena 
michoacana, donde la mayoría de ha-
bitantes se dedican al comercio de ar-
tefactos y radican en diferentes ciuda-
des de México (Sandoval, 2011). Bajo 
este esquema se debe desmitificar la 
concepción de que la relación pobre-
za-medio ambiente, genera un círculo 
vicioso responsable del incremento 
de la pobreza. Estas nociones emanan 
de la Comisión Mundial para el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo (López, 
2005: 28) y, recientemente, se ha argu-
mentado esta posición en un artículo 
extraído del libro Global Environment 
Outlook (GEO1) publicado por el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente. Según esta postura, 
no se advierte que la pobreza y la 
destrucción de los recursos natura-
les pueden ser también resultado de 
una racionalidad económica. González 
(1995: 25) dice que “la explotación de 
los bosques en Jalisco y Michoacán ha 
sido intensa, por el desarrollo de una 
industria de aserrío poco reglamenta-
da y por la creciente demanda de fá-
bricas de celulosa y papel”. En el caso 
de algunas industrias forestales insta-
ladas, su demanda de materias primas 
supera la capacidad productiva de los 
recursos forestales, lo cual propicia 
un abasto clandestino (Merino et al., 
1997; Espín, 1986).

11.	 La deforestación también tiene que 
ver con una falta de información sobre 
lo que acontece en el planeta tierra; y 
de la importancia que se da a la con-

servación de los espacios verdes y los 
servicios ambientales que proporcio-
nan las entidades gubernamentales y 
cívicas, ante la llamada crisis ambiental. 
Por eso la sociedad, en general, no ha 
adquirido conciencia de lo que puede 
venir en el futuro si no se revierten 
dichos procesos. Aquí es importante 
señalar que en la medida que todos 
los seres humanos entendamos que 
la tierra es un espacio compartido, 
sin distinción de ningún tipo (racial, 
económico, territorial), y que todas 
las actividades industriales y la con-
formación de ciudades tienen reper-
cusiones al ambiente, entonces, quizá, 
podría haber una mayor participación 
para contribuir en su conservación e 
intentar modificar los estilos de vida. 
En esto podría contribuir fomentar 
una cultura de cuidado y protección 
ambiental.

Una vez conocidas las causas de la 
deforestación, parece sencilla la solución. 
Si sabemos que en México los incendios 
son los principales factores de disminu-
ción de bosques templados, una manera 
de prevención sería formar brigadas en las 
comunidades y adquirir equipo necesario 
para combatir los incendios (Masera, 1996; 
CONAFOR, 2004). Sin embargo, plantea-
mos una pregunta pertinente, ¿la preven-
ción de incendios resuelve el dilema de la 
disminución de los bosques templados? En 
parte sí, pero dado que existe una tradi-
ción de hacer uso de la madera para di-
ferentes actividades (aserraderos, muebles, 
artesanías); es una fuente de materia prima 
y origina una demanda. Los profesionales 
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del área forestal, afirman que para hacer 
sustentable un bosque, se requiere prote-
gerlo de incendios, hacer una extracción 
planificada de acuerdo con un programa 
de manejo, señalan que no es necesaria la 
reforestación, porque ésta tiene poco éxi-
to, mientras que la regeneración natural es 
mejor. Ejidos como El Balcón, en el estado 
de Guerrero, han tenido intercambios co-
merciales de materia prima con empresas 
de otros países (Bray, 2005). Aunque la ma-
dera de México sea para consumo nacional, 
en el futuro también puede insertarse en 
un mercado más amplio en el ámbito mun-
dial, debido a que cada vez existe mayor 
escasez de bosques en el planeta, lo que 
requiere otra manera de hacer uso y ma-
nejo de este recurso. 

En el contexto mexicano, el bosque 
templado y su desaparición es considerado 
como un problema de carácter nacional; 
en este sentido, se puede contribuir a su 
conservación. Si bien las instituciones gu-
bernamentales  son administradas por per-
sonas, quienes pueden tener errores, están 
relacionadas con la regulación del uso y 
manejo de los bosques, pero trabajan de 
manera individual sin establecer acuerdos o 
acciones coordinadas, sin enterarse de qué 
está haciendo cada una de ellas. En el año 
2001, por medio de la SEMARNAT, se dio a 
conocer la situación que guarda la pérdida 
de bosque. Aunque México ocupa un lugar 
importante en su conservación (Masera, 
1996; Bray, 2005), en este país se pierden 
anualmente 600,000 hectáreas, pero nada 
se sabe de cuánto se recupera mediante 
los programas anuales de reforestación y 
parece que las reforestaciones se hacen 

sin tener resultados favorables. Una mane-
ra de saber la cantidad de bosques que se 
afectan anualmente en México, puede ser 
por medio de los inventarios nacionales fo-
restales. Toledo (1990), menciona que este 
instrumento estadístico se empezó aplicar 
en México a partir de 1965, desde enton-
ces se trata de hacer una cuantificación de 
bosques, selvas y representación carto-
gráfica, auxiliándose de fotografías aéreas, 
imágenes de satélite y reconocimientos del 
terreno. El autor, afirma que durante los úl-
timos 40 años ha sido modificado por lo 
menos 60% de la cubierta vegetal original, 
lo cual se traduce en una disminución de 
la diversidad genética que repercute en 
las comunidades, debido a que, en el año, 
los sectores indígenas incluyen en su dieta 
“entre 60 y 90 especies de quelites, frutos, 
raíces y tubérculos silvestres y semicultiva-
dos” (1990: 277). En este último aspecto 
radica la importancia de innovar, recons-
truir y considerar elementos culturales 
como trascendentes, para el diseño de es-
trategias que contribuyan a la protección 
forestal en México.

Protección y cultura

La problemática ambiental y forestal se 
torna amplia y dispersa, en un país como 
México, donde predomina la diversidad de 
ecosistemas y culturas. Aquí existen cos-
tumbres, identidades, representaciones de 
la naturaleza y medio ambiente, que no de-
ben ignorarse en las políticas ambientales 
y forestales. En México se han establecido 
medidas de protección de los sistemas de 
recursos naturales, con el propósito de 
prevenir y aminorar los impactos ambien-
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tales. En el sexenio 1982-1988 se estable-
ció un Sistema Nacional de Áreas Protegi-
das a cargo de la Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Ecología (SEDUE), con el cual 
se protegían 5 millones de hectáreas; en 
1995-2000, se incrementó a 11,160,000 de 
hectáreas (INE, 2000). Dentro de las áreas 
naturales protegidas se encuentran las re-
servas de la biosfera (34, una superficie 
de 10,479,534 hectáreas); parques nacio-
nales (65, con 1,397,163 has.); monumen-
tos naturales (4, con 14,093 has.); áreas 
de protección de flora y fauna, santuarios 
(17, con 689 has.) (Boege, 2006). También 
existen antecedentes de iniciativas guber-
namentales de apoyo a la población. En 
1960 empezaron a realizarse las primeras 
investigaciones sobre la calidad del aire; en 
1971 se creó una Ley federal para preve-
nir y controlar la contaminación ambiental, 
la cual fue sustituida por la Ley Federal de 
Protección al Ambiente de 1982 (año en 
que se establecieron reglamentos de pre-
vención para la contaminación atmosférica 
originada por humos y polvos, y empeza-
ron a formarse comisiones de estudios 
como la del lago de Texcoco). En 1972 se 
inicia un plan de reforestación en la Ciu-
dad de México, y se otorgan estímulos para 
que las empresas puedan establecerse en 
zonas no industrializadas. La década de los 
años setenta representó una etapa forma-
tiva y de preocupación para el cuidado del 
medio ambiente. En 1987, se introduce en 
la constitución del país la disposición para 
que se dicten las medidas necesarias que 
permitan preservar y restaurar el equili-
brio ecológico (art. 27). En 1988 se expide 
la Ley General del Equilibrio Ecológico y 

la Protección al Ambiente (LGEEPA), que 
sustituyó a la de 1982. En 1992 se crea el 
Instituto Nacional de Ecología (INE) y la 
Procuraduría Federal de Protección al Am-
biente (PROFEPA), dentro de la Secretaría 
de Desarrollo Social (SEDESOL). En 1994 
se crea la Secretaría de Medio Ambiente, 
Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP) 
hoy SEMARNAT (Secretaría de Medio Am-
biente y Recursos Naturales). En abril del 
2001 surge la Comisión Nacional Forestal 
(CONAFOR), para proteger, conservar, 
restaurar y hacer un aprovechamiento sus-
tentable del recurso forestal, mediante la 
ejecución de políticas públicas. Y en este 
mismo año se crea la Ley de Desarrollo 
Rural Sustentable, cuyo objetivo está enca-
minado al desarrollo de sociedades rurales 
que ayude a mejorar su calidad de vida. 

Pero la aplicación de políticas públi-
cas se desarrollan en forma homogénea, 
sin considerar a  las prácticas culturales 
locales, se cree, que los pobladores de un 
territorio (ejidatarios, comuneros), pueden 
ser tratados de igual manera, pero cada 
uno es diferente. Los recursos forestales 
han atravesado diferentes momentos de 
apropiación, pero existen situaciones simi-
lares, como la falta de información relacio-
nada con el manejo y cuidado del bosque, 
y la asesoría legal y técnica. Por lo anterior, 
destacamos la importancia de hablar de los 
bosques en sus propias especificidades cul-
turales, a partir de ahí, tratar de proponer 
programas que contribuyan a hacer un uso 
y manejo de los recursos forestales, de ma-
nera sustentable. El cuidado y manejo de 
las áreas protegidas garantizan los servi-
cios ambientales, sirven como mecanismo 
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extraeconómico para la conservación, pue-
den ser un freno al capitalismo que consu-
me los recursos, pueden constituir un pivo-
te para el desarrollo sustentable regional, 
basado en la valoración económica de los 
servicios ambientales y la biodiversidad.

En general, existen antecedentes del 
interés de los gobernantes para cuidar y 
proteger el medio ambiente y los recur-
sos forestales en México; en este proceso 
el Estado ha participado como vigilante e 
inspector, pero no se requieren más leyes 
o reglamentos, sino que éstos cumplan con 
los objetivos que plantean. Que la sociedad, 
en diferentes espacios y sectores, se apro-
pie de las mismas, ponga en práctica cada 
regulación, trabaje de manera integrada. 
Con base en observaciones etnográficas 
en comunidades rurales, hemos encontra-
do que los procesos de aprendizaje, cam-
bios y concientización de la población para 
lograr la organización y protección de los 
recursos forestales, surge de un proceso 
paulatino, que va cambiando su percepción 
de los recursos naturales sobre cómo los 
veían antes y cómo los ven después de 
ejecutar algún proyecto de uso y mane-
jo sustentable. Una o dos pláticas sobre 
crisis ambiental, calentamiento global, no 
cambian las cosas, hombres y mujeres del 
medio rural adquieran conciencia del papel 
que tienen los recursos forestales para mi-
tigar estos fenómenos “naturales”. Hemos 
descubierto que un lenguaje técnico no 
es aplicado en las comunidades rurales, su 
significado no es familiar. Es más fácil que 
digan “se está acabando el bosque”, “ha dis-
minuido el agua”, “ya casi no hay venado”, 
“el sol quema, el calor está muy fuerte” 

debido a que detectan que hay cambios en 
su entorno. Estos cambios, sobre todo, lo 
perciben los adultos mayores quienes tie-
nen más visibles las transformaciones cli-
máticas, como las altas temperaturas y la 
disminución y alteración de las temporadas 
de lluvia. “El sol quema más fuerte”, “la llu-
via ya no llega en la misma fecha que antes”, 
“ahora ya ni sabemos cuándo empezarán 
las lluvias”—afirman—. 

En esta perspectiva de protección al 
medio ambiente y recursos forestales, pa-
rece que las instituciones encargadas, supo-
nen que con unas charlas de fin de semana 
es suficiente, pero no es así. Descubrimos 
que es de gran impacto ejecutar proyec-
tos forestales que involucren a hombres 
y mujeres de la comunidad en actividades 
anuales, sólo en mediano y largo plazo, 
se conseguirá agregar nuevos elementos 
que ayuden a forjar una cultura forestal 
de protección, cuidado y uso sustentable 
de cualquier recurso natural. Es necesario 
concebir a la cultura forestal como una he-
rramienta de alto impacto, que influya en 
las poblaciones rurales para que éstas sigan 
usando y explotando, de manera sustenta-
ble, sus recursos forestales. Se requieren 
prácticas reales en y con las comunidades 
rurales que en su mayoría poseen los re-
cursos naturales en México. Un ejemplo de 
fomento de una cultura forestal, se observa 
en el Ejido San José de los Olivos, en el mu-
nicipio de Petatlán, Guerrero. Allí se desa-
rrolló un proyecto, cuyo objetivo principal, 
fue preservar el recurso hídrico a partir de 
la conservación de los recursos forestales, 
ya que, desde la parte más alta de las mon-
tañas, la naturaleza hace su función para  
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recargar los mantos acuíferos, mismos que  
abastecen de agua potable al municipio de 
Petatlán. En el ejido se programaron di-
ferentes actividades anuales, en distintas 
partes de su territorio, lo que hizo que la 
mayoría de los integrantes participaran y 
recibieran alguna compensación económi-
ca. Se realizaron actividades de cercado y 
reforestación, alrededor de nacimientos u 
ojos de agua; se evitó acerrar árboles cerca 
de ríos y que el aserrín fuera directo a su 
cauce, pues éste suele ser ingerido por los 
peces y mueren; se hicieron inventarios de 
flora y fauna; y se levantaron muros de pie-
dra o troncos para evitar la erosión de la 
tierra, ocasionada por escorrentías de llu-
via. Se realizaron talleres para organizar el 
trabajo entre la comunidad, establecer nor-
mas de regulación y uso de áreas comunes, 
como los ríos y ojos de agua. Hombres y 
mujeres aceptaron, ya que representaba un 
medio de obtener ingresos ante las escasas 
oportunidades de empleo que existen en la 
Sierra y, más aún, para ayudar a conservar 
los recursos naturales de su territorio y 
contribuir al cuidado del agua.

En este caso, hombres y mujeres des-
pués de cuatro años de realizar diferentes 
prácticas para la conservación de sus re-
cursos hídricos, comentan que, “ahora mira-
mos de otra manera la naturaleza, después de 
todas las actividades que hemos realizado; hoy 
vemos que no es cosa sencilla hacerse cargo 
de la naturaleza”, “bueno, esto que hacemos 
nosotros como padres de familia, le va a servir 
a nuestros hijos en el futuro; de cómo hacer 
cosas para que el agua no se acabe y que 
el río principal siga teniendo agua”, “antes, 
como que sí hemos visto que hay cambios 

en estas tierras, pero ahora con esto que 
hacemos, lo sabemos más por los que nos 
orientan, los ingenieros; y ya no se van a 
secar los ríos”, “yo pienso que ya no ve-
mos de la misma manera a los árboles, los 
ríos, los animales, ahora como que más 
cuidamos”, “parece que no, pero esto que 
hemos estado haciendo desde hace unos 
años ya nos hace diferentes personas”, 
“pues sí es importante cuidar lo poco que 
tenemos porque aquí vivimos y aquí segui-
remos viviendo, y más para nuestros hijos, 
que acá se van a quedar”. 

 En sus palabras, se ha generado una 
cultura forestal a partir de prácticas con-
cretas, en su territorio. La mayoría de las 
actividades ejecutadas resultaron ser nue-
vas en su vida, y aunque detectaron que ha-
bía situaciones que ayudaban a la conser-
vación del agua, reconocieron que no las 
hacían de manera consciente y menos de 
forma organizada, como ahora lo estaban 
haciendo con el proyecto que pusieron en 
operación. Fue la primera vez que inicia-
ban un proyecto con estas características; 
antes, no se habían dado cuenta que era 
necesario realizar ciertas acciones para 
conservar el agua y menos que existieran 
financiamientos para conseguir el objetivo. 
Algunos sabían que era necesario hacer 
algo “allá arriba” (donde se ubica el ejido) 
para que a Petatlán nunca le faltara el agua, 
y que el río no se fuera secar algún día. 

A veces las instituciones financiado-
ras esperan ver cambios en plazos cortos, 
pero la realidad es que en las comunidades 
rurales no se trabaja así. Sus ocupaciones, 
necesidades y prácticas cotidianas han for-
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jado en ellos una manera particular de per-
cibir su entorno y organizar sus tiempos. 
Quienes hemos trabajado en comunidades 
rurales, con recursos forestales, encontra-
mos que cuando se ejecutan proyectos 
ambientales éstos generan otros procesos 
de aprendizaje y concientización entre los 
pobladores, en un mediano y largo plazo, a 
lo que se suma el impacto que esto tiene 
en las mentalidades de las nuevas genera-
ciones. Con la presentación de este caso, 
podemos demostrar que la cultura forestal 
requiere de procesos de aprendizaje entre 
profesionales y pobladores de la comuni-
dad. Por un lado, el profesional observa, en 
lo concreto, la realidad misma de lo que es 
la cultura y sus implicaciones en el medio 
rural; y, por otro, hombres y mujeres inte-
resados en participar con su experiencia 
y aportar conocimientos sobre su propio 
territorio. Ya no es un proyecto que sólo 
tiene buenas intenciones y que, en muchos 
casos, no es el adecuado ni requerido para 
atender las necesidades de la población en 
general. Esta observación complementa los 
análisis de diferentes estudios que enfatizan 
la importancia de la participación activa de 
hombres y mujeres (Bray y Merino, 2004; 
Garibay 1996; Merino, 1997; Martín, 2001), 
para un desarrollo sustentable de los re-
cursos forestales. Esto puede ser posible si 
se modifica la estructura organizacional y la 
planificación de las políticas públicas y sus 
reglamentaciones burocráticas. Hace falta 
considerar la participación de los habitan-
tes; sólo así podrá alcanzarse un desarrollo 
sustentable benéfico para la población, me-
jor calidad de vida. Se busca que la gente 
pueda obtener ingresos, que la productivi-

dad se mantenga en el largo plazo con el 
aprovechamiento de los recursos naturales 
y, que éstos se conserven mediante el fo-
mento de una cultura de protección y cui-
dado del ambiente. 

Ante esta perspectiva, resulta limita-
do impulsar una sola política ambiental y 
forestal que contribuya al cuidado y con-
servación del medio ambiente, por lo cual 
destacamos que es necesario partir de 
proyectos locales que tomen en cuenta la 
participación social, el potencial o vocación 
de la región, medidas de protección y con-
servación del medio ambiente. De esta ma-
nera se estará haciendo un manejo integral 
de los sistemas de recursos, tomando me-
didas que disminuyan el impacto ambiental 
y formando recursos humanos capacitados 
constantemente, con el fin de crear una 
cultura ambiental. Aunque sabemos que 
esto no es una tarea fácil de impulsar, ni 
es algo que se logre en un corto o media-
no plazo, es un reto de largo alcance para 
las comunidades rurales que les permitirá 
reorientar sus esfuerzos humanos para la 
preservación de sus recursos forestales. 
Esta iniciativa pretende modificar o erra-
dicar, aquellas políticas verticales que han 
predominado en los proyectos, y que aún 
prevalecen.

Conclusiones

A pesar de que existen propuestas que 
ayudan a mitigar la deforestación en Méxi-
co, aún falta mucho por hacer. Las iniciati-
vas siguen diseñándose como si las diversas 
comunidades rurales estuvieran conforma-
das por grupos homogéneos y los elemen-
tos culturales son excluidos. Consideramos 
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que el fracaso de las propuestas se debe a 
que no parten de atender primero a la gen-
te, a sus necesidades y situaciones reales 
(Cernea, 1995). Los programas, deben ini-
ciar teniendo como referencia la cultura de 
los grupos sociales que  habitan las zonas 
boscosas y  usan sus recursos, porque cada 
uno de ellos tiene sus propias formas de 
organización social, apropiación, y percep-
ción de su entorno. Quienes no viven esa 
realidad, pueden primero atender el bos-
que, sin embargo, sus habitantes, sus nece-
sidades, rebasan las expectativas mundiales 
de conservación de los espacios verdes, y 
llegan a considerar como principales pro-

blemas, otras situaciones como la pobreza, 
el desempleo y el alcoholismo (Arizpe, et 
al., 1993).

A la luz de una experiencia concreta 
sobre prácticas de conservación para la 
sustentabilidad de los recursos hídricos, 
sugerimos la definición de ‘cultura forestal’ 
como el proceso que desencadena apren-
dizajes técnicos y de sentido común, entre 
hombres y mujeres, profesionales y ciuda-
danos, en forma participativa, mediante la 
realización de diversas prácticas para usar 
y manejar los recursos naturales, de tal ma-
nera que sea posible conservarlos para los 
años venideros. 
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género, discriminación, marginación, buen gobierno, transparencia, corrup-
ción, conductas de servidores públicos, desigualdades sociales y políticas, 
justicia social, análisis literario de narrativa y poesía diversa en México, 
Latinoamérica y mundo entero

La sección de Artículos constituye la parte sustantiva de la revista. Éstos, para 
ser susceptibles de publicación en la revista Sociedades y Desigualdades, 
deben ser inéditos y no estar siendo sometidos simultáneamente a otro proceso 
editorial.

Favor de enviar sus propuestas a la dirección electrónica: sociedadesydesigualda-
des@gmail.com 

Extensión recomendada para Artículos, entre veinte y treinta páginas escritas a 
espacio y medio, en procesador Word, letra 12, Arial. Además debe incluirse un 
resumen no mayor a 150 palabras, un abstract, entre tres y cinco palabras clave, 
gráficas, tablas y figuras en archivo original.

Las referencias bibliográficas y bibliografía deben presentarse en formato Har-
vard. Las primeras, anotando entre paréntesis el primer apellido del autor o au-
tores, seguido del año y la página de referencia, por ejemplo: (Castañeda, 1994: 
82). La bibliografía deberá ir al final del artículo, anotando apellido(s), nombre, año, 
título (en caso de libro, en cursiva y bajas; si se trata de artículos y/o capítulos, el 
título de éstos irá entre comillas, en bajas, seguido del nombre de la publicación 
en cursivas), editorial y ciudad.

Revista Científica: Sociedades y Desigualdades
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DERECHOS DE AUTOR
El o los autores de los textos aceptados para su publicación en la revista ceden 
sus derechos patrimoniales para que éstos se publiquen y distribuyan tanto en 
su versión impresa como electrónica. El o los autores conservan sus derechos 
morales, así como la posibilidad de distribuir gratuitamente dichos artículos con 
propósitos académicos o científicos.

DICTAMINACIÓN 
El texto que se reciba como propuesta de artículo para la Revista Sociedades 
y Desigualdades será revisado inicialmente por el Comité Editorial, el cual 
está formado por investigadores nacionales e internacionales con grado de doc-
tor e integrantes del SNI
Una vez verificada su adecuación a las líneas de análisis que componen la revista 
y pre dictaminados satisfactoriamente, se someterán a dictamen tipo doble ciego. 
Los Árbitros son investigadores nacionales y extranjeros, especialistas en las 
Ciencias Sociales y las Humanidades, particularmente en los campos y áreas que 
trata la revista
Los Árbitros evalúan por escrito: la pertinencia del trabajo de acuerdo con la 
naturaleza de la revista y la validez científica del texto, coherencia interna, ori-
ginalidad, contribución al avance de la investigación y la utilización apropiada de 
bibliografía.
No se considerarán artículos cuyo número de autores no corresponda al esfuer-
zo detectado en la investigación.

Dirección:
Centro de Investigación en ciencias Sociales y Humanidades
Universidad Autónoma del Estado de México 
Edificio explanetario s/n
Cerro de Coatepec, Ciudad Universitaria
c.p. 50110
Toluca, México 
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